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CAPÍTULO UNO


Noche

La noche pendía hecha jirones. Las farolas de gas lanzaban dentelladas a la oscuridad. Al otro lado de la calle, en las ventanas de las viviendas pobres, algunas velas emitían halos apagados a través de la suciedad. Las chimeneas industriales escupían pesadas nubes púrpura, estampando el cielo como si fueran parches feos en una cortina de terciopelo negro. Algunas luciérnagas titilaban en los pocos rincones de negrura que quedaban.

Un par de ellas invadieron la oscuridad de mis estancias. Las observé parpadear, veloces en su vuelo de cortejo insectil. Pasaron fugaces frente a mí, dibujaron un círculo y, finalmente, se posaron en un pliegue de la manga de mi camisa. Se acercaron reptando, su deseo brillante irradiando luz a través de sus cuerpos diminutos. Sus antenas temblaron al tocarse. La hembra alcanzó y acarició al macho, que se entregó a su abrazo. Apretándolo contra sí, la primera le trituró la cabeza con mandíbulas poderosas. Sus cuerpos luminosos parpadearon al unísono mientras lo devoraba.

Algunas historias de amor acaban peor que otras.

No pude más que admirar la pulcritud de la luciérnaga: se había comido hasta el último rastro de las pruebas para, a continuación, apoltronarse en mi brazo con tal facilidad e inocencia que habría engañado incluso a un inquisidor. Al final, le di un golpetazo con el dedo para quitármela del brazo y me arremangué. Tenía mi propia ruina que cultivar.

Cientos de pequeñas cicatrices surcaban los músculos de mi brazo desnudo, enroscándose desde las muñecas y marcando mi cuerpo centímetro a centímetro con precisión mecánica. El tejido nuevo era tan pálido como el resto de mi piel, aunque más brillante y levemente hundido, como un sutil repujado. Con el paso de los años, las cicatrices, versos sagrados grabados en mi cuerpo, se habían atenuado lo bastante como para pasar desapercibidas a un hombre provisto de la oscuridad o la bebida suficiente.

Solo destacaba la parte interna del codo. La piel blanca y las venas azules que esta cubría estaban enterradas bajo una maraña de cardenales y marcas de aguja enrojecidas. Ni las más profundas sombras de la noche podían camuflar mi fealdad, pero todo esto poco tenía que ver con la belleza: lo que buscaba era dejarme llevar, que se me tragasen entero, desvanecerme en una existencia inconsciente. No ansiaba perderme en Dios o en la gloria; solo perderme.

La aguja me hizo daño cuando me la introduje a través de una costra a medio curar, pero el dolor era momentáneo y más soportable que el que provocaba la falta de oforio. Una sensación como de calor y miel me recorrió a borbotones, se derramó por mis venas, inundó las negras cámaras de mi corazón y, lentamente, me consumió desde el interior. Dejé caer los brazos lánguidamente sobre los reposabrazos del sillón. Jeringuilla y aguja cayeron al suelo. Cerré los ojos.

Por un instante sentí tal calidez y dulzura que podría haber sido otra persona.

Abrí los ojos y observé el cielo arremolinarse al otro lado de la ventana. Lazos violeta y un viento índigo teñían la oscuridad; murciélagos diminutos revoloteaban entre chimeneas negras. Los olores penetrantes de la magnolia y la rosa se mezclaban con el aroma de las salchichas crudas. Me recordó a las rameras de Gold Street y a aquellos perfumes sofocantes con los que empapaban sus cuerpos rancios. Esperaba a ver lo que traería aquella noche de verano.

La mayoría de las veces esperaba en balde. Sin embargo, en algunas raras noches ocurría que acudían hombres a mí, cada cual con su desesperación particular, cada cual con su propia razón para querer acercarse a un demonio de Quinto Infierno. Algunos eran tiernos y sinceros; otros, simplemente, no podían caer más bajo. A mí me era indiferente, mientras pudieran pagar.

No me sorprendió cuando llamaron a la puerta. Me levanté del sillón con desgana y crucé la habitación como vadeando aguas profundas. Un segundo golpe mucho más brusco siguió al primero, pero no me apresuré. Tomé aire profundamente, inhalando la esencia de mi visitante. Olores a jabón de abedul, cuero, líquido de embalsamar y aceite para armas me invadieron la boca. Me detuve ante la puerta: los aromas se entrelazaban pero sin definirse en un único perfume. Abrí tras el tercer golpe. Una luz intensa emanaba del vestíbulo y me hizo dar un paso atrás para esquivar la repentina iluminación. En la puerta había dos hombres.

El capitán de la Inquisición captó mi atención al instante. Solo su uniforme ya me había provocado una furtiva ráfaga de pánico por los músculos lánguidos. Me atravesó el ardiente deseo de dar un portazo y echar el pestillo, pero mi naturaleza obstinada siempre se había impuesto, incluso en el estupor de las drogas. Inspeccioné al capitán como si se tratase de una curiosidad. Era un hombre esbelto, y el negro de su uniforme le hacía parecer más enjuto y severo. Llevaba guantes, como si no quisiera dejar ni una sola huella que atestiguase dónde podría haber estado, y tenía el pelo oculto por la gorra. A ambos lados del cuello alto, de color negro, dos ojos de plata clavaban la mirada al frente: los emblemas del Palacio Inquisitorial. Su dura mirada metálica ardía al reflejo de la luz.

Su acompañante también iba vestido del color de su oficio; llevaba una bata blanca de médico y parecía nervioso. Tenía las manos apretadas una contra otra como si se protegieran de mi presencia. Un anillo de oro le relucía en un dedo: una alianza. La incomodidad del médico, que poseía los rasgos perfectos y el cuerpo atlético de un hombre nacido con belleza natural, casi tenía encanto. Su nerviosismo le hacía parecer vulnerable, fácil de atrapar. Aquello me hizo sentirme más fuerte de repente. Si aquel hombre tenía alguna razón para temerme es que aún me quedaba algo de poder, a pesar de la presencia del capitán de la Inquisición.

—¿Es usted el señor Belimai Sykes?

El capitán, con su armadura de tela negra y sus emblemas de plata, habló primero. Había leído mi nombre en una tarjeta de visita hecha trizas que el paso del tiempo había vuelto casi traslúcida. Una esquina se desprendió del papel y revoloteó hasta el suelo como una mota de pan de oro. Apenas podía recordar cuándo había encargado aquellas tarjetas. Inocente de mí; en su día creí que podría colarme en la alta sociedad con setenta tarjetas de visita, una botella de blanqueador de uñas y un traje de algodón. Aún guardaba aquel traje en algún cajón del dormitorio; me alegraba haber olvidado cuál.

Me pregunté dónde se habría topado el capitán con la tarjeta y cuánto tiempo la había llevado encima. La volvió a colocar con cuidado en un fino estuche de plata, que deslizó dentro de un bolsillo del pecho. Esperó a que respondiera.

—Soy Belimai Sykes, sí —dije al fin—. Y usted es…

—William Harper, capitán de la Inquisición de Brighton. —Se volvió hacia el médico—. Este es mi cuñado, el doctor Edward Talbott.

—Mucho gusto. —El doctor Talbott extendió una mano. Sus ojos mostraron cierta alarma al hacerlo. Los reflejos propios de su alta cuna lo habían traicionado por un instante, forzándolo a exponer la piel de su mano tendida. El doctor Talbott rehuyó mi mirada. Quizás fuera la primera vez que se encontraba frente a frente con el descendiente vivo de un demonio. Sin duda habría visto los miembros amputados y los cadáveres marchitos de los de mi especie en sus mesas de disección. Era probable que incluso hubiera sostenido el corazón negro y minúsculo de un pródigo entre las manos, pero un espécimen vivo era una criatura totalmente diferente. Era obvio que mis uñas negras y mi palidez cadavérica no le alarmaban tanto como el hecho de que mi aliento fuese cálido y mi mirada, atenta.

Le sonreí. Su nerviosismo me hacía desear acercarme más. En su día, mis ancestros habían apresado las almas de hombres tan rubios y suculentos como aquel.

—¿Quieren pasar? —pregunté.

—Sí, por supuesto. Gracias. —El médico bajó la mano y entró en mi habitáculo.

El capitán de la Inquisición se detuvo un momento antes de seguir a su cuñado al interior. Cerré la puerta tras ellos y bloqueé la luz intrusa de las lámparas del vestíbulo. La oscuridad envolvió a los dos hombres en el centro de la estancia. Me dirigí de vuelta a mi asiento favorito y los observé, a sabiendas de que no podían verme bien.

—Y bien, ¿qué puedo hacer por ustedes, caballeros? —pregunté.

—Mi esposa… —comenzó el doctor Talbott, pero el capitán lo interrumpió.

—Me gustaría tener su palabra respecto a la confidencialidad de este asunto.

El capitán, naturalmente, ya había tratado con pródigos. Sabía cómo proceder. La historia de tratos entre nuestras dos especies era antigua; la de engaños lo era aún más. Los tiempos habían cambiado, pero aún quedaba la etiqueta.

—He de saber lo que quieren que haga antes de poder jurar que lo haré —respondí.

—Necesitamos que investigue un asunto para nosotros —expuso el capitán.

—¿Investigar, nada más?

Hacía mucho tiempo —años, de hecho— que nadie me ofrecía esa clase de trabajo. Me pregunté por qué aquellos dos hombres me habían elegido a mí y de qué modo habían encontrado mi tarjeta. Mi temor natural a todo lo relacionado con la Inquisición se despertó ligeramente solo para perderse casi al instante bajo el pulso de la curiosidad y el oforio.

—De acuerdo.

Accedí simplemente por oír lo que dirían.

—Tienen mi palabra de que solo a ustedes les revelaré lo que descubra, mientras permanezca a su servicio.

—También quiero su palabra de que no actuará sin antes recibir nuestra aprobación. —El capitán Harper dio un único paso hacia mí.

Me detuve entonces; no porque la petición fuera inusual, sino por lo que esta insinuaba. Aquel hombre tenía motivos para creer que yo querría hacer algo, lo cual ya de por sí despertó mi interés. El corazón comenzó a latirme más deprisa, con más fuerza, y mi curiosidad se abrió como una boca hambrienta.

—Les juro por mi nombre y mi sangre que todo lo que haga será con su consentimiento —declaré—, siempre y cuando accedan a las condiciones de pago.

—¿Las que enumera en su tarjeta? —preguntó el capitán Harper.

—Sí.

Aunque de joven pude ser idealista, ni siquiera entonces me había ofrecido por poco.

—Accedemos —confirmó el doctor Talbott.

Era evidente que no le importaba el dinero. Aventuré que era el más solvente de los dos hombres. Algo en la fragancia de su colonia y en el fino tejido de su traje me aseguraba que el doctor Talbott podía permitirse mis servicios. El delicado rubor de su piel y la intensidad de su voz sugerían que, aun si le hubiera faltado el dinero, el doctor me habría pagado por otros medios. Me gustaba esa sensación de sacrificio y desesperación en el cliente.

—Muy bien, entonces —concluyó el capitán, y dejó caer tres monedas de oro sobre el tablero de la mesa. Un gesto pequeño, pero vinculante. El capitán Harper no confiaba en mí, y era mejor así: no soy una buena persona. Cuento con una inclinación natural a la mentira. Hasta mi madre lo pensaba. Era sensato por parte del capitán confiar en el valor de su oro en lugar de en mi buena voluntad. Aun así, me molestó tal agudeza en su juicio de mi carácter.

—Vengan, tomen asiento y díganme qué es lo que puedo hacer por ustedes —dije.

La oscuridad los entorpecería, pero no encendí ninguna lámpara. Era mi pequeña venganza por los centenares de ocasiones en que las luces intensas y los rayos del sol me habían cegado mientras trataba de aguantar hasta el final de una cita en alguna oficina respetable. El doctor Talbott se sentó de un traspié en el viejo sofá verde. El capitán Harper tomó asiento en la silla de roble. Se desenvolvía por la habitación con una facilidad irritante; debía de haber memorizado la disposición de los muebles mientras la luz del vestíbulo iluminaba la habitación. Contuve mi preocupación ante lo observador que parecía aquel hombre.

—Hace un día —dijo el doctor Talbott— que secuestraron a mi esposa.

—La Inquisición está sin duda bien capacitada para abordar cualquier asunto en materia criminal —comencé.

—Preferiría no abrir una investigación oficial —opuso el capitán Harper—. Es un problema algo delicado.

—Entiendo —dije, recostándome en mi asiento—. Si quieren mi ayuda, será mejor que sean francos conmigo, incluso si concierne a un crimen.

Me dirigía al doctor Talbott. Me gustaba verle escrutar las sombras con los ojos abiertos de par en par, ignorando mi paradero exacto.

—No es nada de eso. —El doctor Talbott entrelazó las manos con firmeza—. Nadie ha hecho nada malo. Todo lo que queremos es proteger a Joan. Si alguien se enterase de sus afiliaciones, podría significar su ruina.

—¿Afiliaciones? —inquirí.

—Así es —suspiró el capitán. Su tono de voz me decía que le desagradaba revelar información—. Mi hermana siempre ha estado a favor del sufragio de las mujeres y los pródigos. Antes de casarse, Joan formaba parte de la Asociación Defensora del Bien Común. Escribía panfletos y circulares, nada importante. Abandonó el grupo hace cinco años, pero mantuvo el contacto con uno de sus miembros.

—Ya veo —dije.

—¿No está esto muy oscuro? —comentó de pronto el doctor Talbott.

Me encogí de hombros, aunque dudaba que pudieran verme lo bastante como para notarlo. Pese a que la oscuridad me hacía sentir mucho más poderoso que ellos, sabía que no debía exacerbar la incomodidad del médico, especialmente si quería que me hablase sin reservas. Me deslicé en silencio desde el sillón hasta la lámpara de pedernal situada junto al doctor Talbott, quien, a ciegas, dirigía su mirada hacia el asiento vacío. Rasqué el pedernal con un chasquido de la uña. Una pequeña chispa saltó a la cámara de la lámpara y prendió fuego a la mecha. El doctor Talbott casi se cayó del sofá del susto.

El capitán Harper se limitó a observarme. Sus pupilas aún estaban ajustándose al estallido de luz, por lo que dudaba que hubiera sido capaz de distinguir mi figura en la oscuridad. Sin embargo, se las había arreglado para saber dónde estaba: debía de haber estado escuchando con atención. Pensé que, en lugar de dos ojos, tal vez debería tener dos orejas adornándole el cuello. La idea me hizo sonreír.

—Menudo susto me ha dado —rio el doctor Talbott, nervioso.

—Discúlpeme, pensé que estaría usted más cómodo con un poco más de luz. —Regresé a mi asiento.

—Ah. Bueno, gracias. Sí que se está mejor así. —El doctor Talbott echó una ojeada a la habitación—. Interesante residencia, la suya. Tiene unos cuantos libros. ¿Se especializa usted en algún campo de estudio?

Era evidente que no se esperaba que las estancias de un pródigo contuvieran los mismos recuerdos patéticos que las de un hombre cualquiera que pasa la vida sin compañía ni paz interior. Mis estanterías rebosaban manojos de papel de dibujo, recortes de periódicos, plumas rotas y pilas de libros.

—Ninguno en absoluto —espeté. No me gustaba la dirección que había tomado la conversación—. Tal vez pueda usted describir en qué circunstancias tuvo lugar el secuestro de su esposa.

Por un instante, el doctor Talbott pareció tan abrumado por la tristeza que podía saborearla. El hombre quería hablar de cualquier otra cosa. Se miró las manos en silencio. El capitán Harper tomó el relevo.

—Joan y Edward llegaron ayer a los Bancos Eclesiásticos poco después de las dos. Entraron y abrieron un fondo de inversión. —Por la frialdad de su tono, jamás habría imaginado que el capitán conocía a las personas de las que hablaba—. Abandonaron el edificio apenas una hora después, según recuerda un acólito del banco. Al llegar al carruaje, descubrieron que alguien había forzado la puerta con un cuchillo y se había llevado el neceser de seda de Joan. Edward decidió entonces enviarla a casa, mientras él iba a pie al Palacio Inquisitorial más cercano a denunciar el robo…

—¿La señora Talbott volvió a casa en el coche que habían forzado? —pregunté.

—Así es —respondió el doctor Talbott con un hilo de voz—. Insistió en marcharse de inmediato y en que yo fuera a denunciar el incidente. Me preocupaba que el cerrojo de la puerta estuviera roto, por lo que la cerré con llave por fuera. Joan tenía la de repuesto. Creí que no le pasaría nada.

Cerró los ojos con tristeza mientras la voz se le apagaba. El capitán Harper se incorporó y le dio unas palmadas en el hombro. No quedó muy natural; más bien parecía algo que el capitán hubiera visto una vez en una obra de teatro e imitase ahora con rigidez.

—Discúlpeme —dijo el doctor. Se aclaró la garganta y se enderezó en su asiento—. Cuando volví a casa, Thomas, nuestro chófer, me esperaba en la entrada. Me dijo que había llamado a Joan, pero ella no había contestado. Tanto él como Rollins, el mozo, creyeron que debía de estar indispuesta. Desencajaron la puerta, pero Joan no estaba. Se había esfumado sin más del interior del coche que yo mismo había cerrado con llave.

—¿Se detuvo el conductor en alguna parte por el camino? —pregunté.

—No. —El doctor negó con la cabeza—. La llevó directamente a casa. El viaje no duró más que unos minutos. Nuestra casa está cruzando el parque de Saint Christopher desde los Bancos Eclesiásticos. Quince minutos a lo sumo.

—¿Ha recibido alguna nota de rescate? —pregunté. Una curiosidad vertiginosa me borboteaba por el cuerpo.

—No —respondió—. Las cartas del señor Roffcale son todo lo que tenemos.

—¿Roffcale? —Sonaba a nombre de pródigo—. ¿El miembro del Bien Común con el que su esposa había mantenido el contacto?

Al doctor Talbott pareció sorprenderle que ya hubiera llegado a esa conclusión.

—Así es. El señor Roffcale había estado enviándole cartas —relató, frunciendo el ceño—. Joan decía que no eran nada más que noticias de sus viejos amigos en el Bien Común. Nunca les di importancia. Pero, tras su desaparición, William y yo las revisamos.

Parecía incapaz de proseguir. El capitán Harper volvió a retomar la historia donde Talbott la había dejado.

—Las cartas podrían considerarse inculpatorias. Descubrimos que la advertían de que tal vez fuera secuestrada mientras viajaba. Otra carta describía en gran detalle torturas infligidas a mujeres. Roffcale quería que Joan volviera al Bien Común, donde le aseguraba que la protegerían.

Harper se levantó y se desabrochó el largo abrigo negro. Pude atisbar el alzacuello blanco alrededor de su garganta y la pistola enfundada bajo el brazo izquierdo.

La combinación le iba a la Inquisición como anillo al dedo. Aquella tira blanca proclamaba la autoridad del capitán para juzgar y redimir las almas de aquellos sumidos en el pecado. La pistola encarnaba el muy terrenal deber de todo hombre de la Inquisición de ejecutar y defender la ley. La salvación se tornaba mucho más atractiva cuando uno se enfrentaba al castigo eterno a punta de pistola.

El capitán Harper extrajo un fajo de cartas del bolsillo interior de su abrigo y me las entregó. El roce de sus guantes de cuero con mis dedos me hizo notar el leve escozor de los aceites benditos utilizados en el curtido de la piel. El capitán estaba tan cerca que podía verle los ojos y olerle el aliento. Los ojos eran castaños, bordeados de ojeras azul oscuro. Su aliento era una mezcla de humo de tabaco y café. Imaginé que hacía tiempo que no comía ni dormía.

—Estas son las cartas. —El capitán retrocedió antes de que pudiera capturar una impresión más definida.

—¿Tienen ustedes idea de dónde puede encontrarse el señor Roffcale en este momento? —Le di la vuelta al manojo de cartas para comprobar los matasellos y remites. Todas provenían de Quinto Infierno.

—Está detenido en el Palacio Inquisitorial de Brighton —dijo el capitán Harper.

Fruncí el ceño. Aquel era, ya de por sí, un lugar desagradable para cualquiera, pero las peores torturas se las reservaban para los pródigos. Las máquinas de oración podían considerarse un tipo especial de horror. Su mero recuerdo hacía que me ardieran las cicatrices de pecho y brazos.

—Entonces no estoy seguro de hacerles falta para nada. Si ya está en su poder, estoy seguro de que serán ustedes capaces de extraer toda la información que puedan desear.

—En estos momentos solo está retenido. Si lo entrego para que confiese, todo lo que diga quedará registrado en los informes del confesor. Preferiría evitar que su nombre se asocie al de Joan, si es posible —dijo el capitán Harper.

—Y, ¿si no es posible? —pregunté.

—Haremos todo cuanto sea necesario para procurar que Joan sea devuelta ilesa. —La voz profunda del doctor Talbott sonaba trémula y apasionada.

El capitán Harper fijó la mirada en la ventana abierta tras de mí. Escrutó la negrura unos instantes antes de volver a posar su atención en mí.

—Solo queremos que hable usted con Roffcale. Es probable que se relaje más con uno de los suyos. Con suerte, se le escapará algo que a mí no me contaría.

—Están ustedes pagándome mucho solo para ir a engatusar a un hombre —comenté.

—Estoy seguro de que puedo encontrarle más cosas que hacer si con eso no basta —contestó el capitán.

Alcé la mirada hacia él. No me cabía ninguna duda de que había más cosas que me pondría a hacer. Dirigí la vista a la ventana. Parejas de luciérnagas centelleaban y se perseguían unas a otras en la oscuridad.

—Querrán que vaya al Palacio Inquisitorial a hablar con ese tal Roffcale, supongo.

Pregunté, aun consciente de que sería así, con la vaga esperanza de estar equivocado.

—Esta misma noche sería lo mejor. —El capitán Harper se abotonó el abrigo.

—Sí, supongo que sí —concedí.

—Muchísimas gracias —dijo el doctor Talbott, poniéndose rápidamente en pie.

Acepté su agradecimiento con un movimiento de cabeza y tomé mi abrigo del respaldo del sillón. Mientras me lo ponía, me acordé de la aguja hipodérmica que se me había caído y miré de inmediato al suelo, preguntándome si el capitán habría reparado en ella. Por fortuna, había rodado debajo del sillón. Lo único que el capitán habría podido ver en el suelo era el ala raída de un insecto.




CAPÍTULO DOS



Plata

Un paciente del doctor Talbott requería su atención, por lo que se apeó del coche en la estación Baker. El capitán y yo proseguimos el viaje en silencio hasta el Palacio Inquisitorial de Brighton.

El enorme edificio de piedra estaba limpio e iluminado a rabiar. Las puertas que dividían los largos pasillos tenían grabados llameantes ojos plateados. Algunos pares de ojos nos fulminaban desde las paredes; otros nos observaban desde el techo. Tenían lámparas de calcio encendidas en su interior, de modo que las pupilas brillaban como faros. Toda superficie reflectante capturaba la luz y se incendiaba con un fuego blanco. Me encogí para evitar la iluminación abrasadora, pero no encontré ni un solo rincón oscuro, ni una sombra. Luz argéntea me atravesaba la piel fina de los párpados. Sostuve una mano en alto para protegerme los ojos y, desde la cobertura de su sombra, lancé miradas furtivas alrededor.

La pura intensidad de la luz consumía los colores. Junto a mí, la forma negra del capitán Harper era una sombra gris polilla. Su rostro era como el de un fantasma, tan blanco que apenas podía distinguir un rasgo de otro. Tan solo quedaba la profunda sombra que la gorra le proyectaba sobre los ojos. Se cernía sobre sus rasgos como una máscara de terciopelo.

—La plata debe de estar quemándole bastante —dijo mientras atravesábamos otro par de puertas, con un tono que no expresaba ni agrado ni disculpa. Lo dijo como si no fuera más que algo de lo que hablar mientras caminábamos.

—Sí —contesté—. Este Palacio en concreto parece muy bien diseñado para tal fin.

—La luz facilita el control de los delincuentes pródigos. Gire a la derecha. Ya queda poco.

Se dio la vuelta mientras yo trastabillaba a ciegas tras él. Podía imaginarme el poder que sentía el capitán Harper al tenerme tan absolutamente indefenso. Decidí que, independientemente de lo que descubriéramos con Roffcale, me ocuparía personalmente de llevarme al capitán a Quinto Infierno. Ya encontraría alguna excusa para adentrarnos en aquella húmeda negrura subterránea: veríamos entonces cómo se las arreglaba aquel hombre fuera de su elemento.

Los ojos se me llenaron de lágrimas turbias y grises. La luz hería y abrasaba cada centímetro de mi cuerpo expuesto. Se me enrojecieron los dorsos de las manos. Aquella no era mi primera vez en un Palacio Inquisitorial, y distaba mucho de ser el peor dolor que había soportado en dicho lugar. Aquello no era más que la mirada malévola, una mirada capaz de quemar y cegar, pero no de matar por sí sola.

La muerte llegaba, lenta y gradual, en las duras mesas de metal de los cuartos confesionarios. Utilizaban preguntas simples y una paciencia infinita. Contrariamente a lo que describían los panfletos de protesta, no había ríos de sangre corriendo por los Palacios Inquisitoriales. Tampoco había entrañas ensuciando las paredes ni garfios oxidados colgados de ellas. Los Palacios eran lugares sagrados. Lugares tranquilos, limpios y luminosos. Incluso los cuartos confesionarios emanaban calma y quietud. Los inquisidores y confesores jamás se mofaban ni amenazaban a gritos: todo lo pedían con educación. Los cuchillos, clavos y máquinas de oración hechos de plata no eran más que meros recursos con los que buscaban la verdad absoluta. Todo lo que exigían era total sinceridad.

Este era el verdadero horror de las cámaras centrales de la Inquisición. Se encontraba allí, en cada par de ojos de mirada severa. La Inquisición podía exponer cada centímetro de tu ser. Descubrían cada una de las funciones y defectos de tu cuerpo desnudo y tembloroso, desenterraban cada miedo y vergüenza de la protección de la oscuridad. Tiernos secretos y crímenes casi olvidados, incluso aquellas mentirijillas vanidosas: no se podía esconder nada. Los confesores extraían el deseo y la ilusión como dientes podridos.

Y, entonces, tal vez, morías.

Algunas confesiones eran más fáciles de hacer que otras.

—Aquí es. —Harper se detuvo—. Acabamos de ponerlo en una celda de detención.

El capitán abrió una puerta con llave y nos introdujimos en una fresca penumbra. Habían atenuado la iluminación de calcio de la estancia, y alguien la había rociado con agua de rosas. La humedad me alivió la piel abrasada, pero el perfume camuflaba solo en parte el olor a orina y sangre que emanaba del cadáver de Roffcale. Harper, atónito, no apartaba la mirada del cuerpo. Yo le di la espalda; prefería la cegadora luz de calcio a los restos destripados que yacían en las sombras.




CAPÍTULO TRES



Cerveza negra

Hallar a un hombre joven y atractivo con las entrañas fuera y los genitales rebanados cual fiambre me quitó las ganas de quedarme en el Palacio Inquisitorial, así que cerré los ojos y esperé mientras Harper denunciaba el asesinato y comprobaba las entradas del libro de visitas. Nadie fuera de lo común había visitado a Roffcale antes que nosotros. Podía oír la conversación apagada que Harper mantenía con un acólito al final del pasillo. Solo pude cazar las últimas palabras:

—Maldita sea, no pudo habérselo hecho a sí mismo. Alguien tuvo que entrar a verlo.

El olor del cuerpo mutilado de Roffcale flotaba sobre mí. El hedor fecal de los intestinos desparramados y la esencia penetrante de la sangre se arremolinaban bajo una nube de perfume de rosas. Olas de náuseas me subían desde el estómago mientras algunos acólitos pasaban frente a mí con baldes llenos de restos de Roffcale. Otros envolvían trozos más grandes en trapos y se los llevaban como si se tratase de recién nacidos.

—Capitán. —Alcancé a Harper, que volvía a la celda a paso rápido—. No creo que tenga mucho sentido quedarme a hablar con el señor Roffcale a estas alturas.

—No —gruñó—. Marchémonos de aquí antes de que empiecen a salirle ampollas.

—Estaría bien.

Seguí al capitán por los pasillos hasta surgir de nuevo a la noche.

—Vamos. —Me hizo señas desde la calle para que le siguiera—. Le debo un trago después de todo esto.

Me atraía la idea de ir a beber ginebra y, si algo no iba a hacer, era retirarme a dormir con el recuerdo del cadáver de Roffcale tan fresco en mi cabeza. Seguí al capitán Harper, que se abría camino por calles estrechas y atajaba por callejones con movimientos más propios de un ratero que de un capitán de la Inquisición. Yo le seguía los pasos, satisfecho de estar sumergiéndonos en un entorno más acorde conmigo.

La basura se amontonaba en las carreteras embarradas. El agua sucia encharcaba los pasadizos y se combinaba con el olor penetrante del estiércol de caballo que impregnaba las calles. No había ni un solo edificio bien señalado. Harper se dirigió hacia una pila achaparrada de ladrillos, negros de hollín, y desapareció por un tramo de escaleras. Al descender tras él, reparé en que en la pared derecha había un cuadro descolorido de lo que parecía ser la cabeza de un mastín gruñendo. La puerta al final de las escaleras estaba decorada con el mismo animal. Un aro de llamas le rodeaba el cuello a modo de collar.

Me adentré tras el capitán Harper en una penetrante combinación de humo de cigarro, cerveza derramada y sudor. En el interior, el aliento y los cuerpos de los hombres hacinados en el local viciaban el aire con un hedor caliente y animal. Las paredes estaban húmedas por la condensación del calor, y una cacofonía de voces se elevaba y remitía en un murmullo constante. Los rostros de los hombres eran gruesos, difíciles, como los restos resecos de un corrimiento de tierra fangosa. Apenas levantaron la cabeza cuando entró el capitán, y la única reacción a mi presencia fue un escupitajo espeso que alguien lanzó a mis pies. El capitán Harper eligió una mesa al fondo.

Bebimos en silencio durante un rato. Nos dejamos caer mansamente en una neblina alcohólica que simplificó nuestra relación y la convirtió en una cuestión de proximidad: estábamos juntos, pero no el uno para el otro, sino para beber. Lo mismo ocurría con cada uno de los hombres que atestaban aquella taberna. En cierto modo, me resultaba sumamente agradable compartir la sensación de que, en este lugar, nadie estaba interesado en tu atención ni en una conversación educada. Era una comunidad sumida en la indolencia de la indiferencia mutua y el alcohol.

El capitán Harper se bebió de un trago una pinta de cerveza negra y comenzó la siguiente al instante. Se encorvó ligeramente hacia delante, apoyando la frente sobre una de sus manos enguantadas mientras examinaba el contenido del vaso.

—No sería difícil salir de un carruaje si tuvieras la llave —dijo.

No contesté. Ni siquiera estaba seguro de que me estuviera hablando a mí. Me bebí un vaso de ginebra azul y me serví otro de la botella rápidamente.

—Si hubiera abierto la puerta del lado opuesto mientras Edward cerraba la otra, habría podido escabullirse antes de que el conductor se pusiera en marcha.

Harper se volvió hacia mí. En algún momento se había calado la gorra aún más sobre la cara. Solo podía verle la boca.

—Pero lo de Roffcale… —Harper negó con la cabeza.

No estaba seguro de si se debía a que iba por el tercer trago de ginebra o a mi naturaleza autodestructiva, pero de pronto estaba muy interesado en quitarle a Harper esa maldita gorra de la cabeza. Me incliné, acercándome un poco más a él.

—No quiero que le cuente a Edward lo de Roffcale, ¿queda claro? —dijo Harper.

—¿Por qué no? —Agaché la cabeza para poder atisbar algo bajo la visera de Harper. Tenía los ojos marrones entrecerrados.

—Fui yo quien le pagó y lo obligó a dar su palabra. Soy yo quien le ha contratado, no él.

—De modo que es así como funciona —comenté.

—Sí, así es como funciona. —Suspiró y cerró los ojos. Por un instante creí que se iba a desmayar, pero volvió a enderezarse—. Vamos a tener que rebuscar en la basura y no quiero que Edward termine implicado en esto.

—Es su dinero —respondí.

—¿Qué hace con mi gorra? —demandó el capitán Harper al notar mis dedos deslizándose para agarrarla.

—Probármela —contesté. Se la quité con un rápido gesto y me la planté ladeada en la cabeza.

—¿Qué opina?, ¿parezco un capitán de la Inquisición?

—Ni por asomo —sonrió Harper. Tenía el pelo algo más largo y claro de lo que esperaba—. Esas garras negras lo delatarían en un santiamén.

—No si tuviera un par de guantes. —Bajé la vista hacia donde descansaban las manos enguantadas del capitán.

Aquello le hizo reír, tras lo cual se terminó la cerveza de un trago largo. Me serví otro vaso de ginebra, pero no bebí. Lo sostuve en el aire y observé cómo el líquido distorsionaba el rostro del capitán Harper. Había algo fascinante en el modo en que deformaba sus rasgos. No hacía falta más que un pequeño movimiento, una mera curva del cristal, para arruinarlo.

—Así que —comencé, aún mirando al capitán a través del vaso—, ¿cree usted que su hermana salió ella sola del carruaje sin más?

—Eso creía, pero… —El capitán calló entonces, mirándose los guantes—. Pero, al encontrarme con Roffcale así… ya no lo sé.

—¿Por qué estaba reteniendo a Roffcale si no creía que hubiera secuestrado a su hermana?

—Pensaba que se había escapado con él. —Harper agarró mi botella de ginebra y le dio vueltas lentamente entre las manos—. Fueron amantes cuando estaban en el Bien Común. Edward jamás supo nada de aquello. Quería ahorrarle el descubrimiento. —El capitán sacudió la cabeza—. Supuse que si me llevaba a Roffcale, Joan aparecería sola.

—No parece haber sido el caso. —Le ofrecí a Harper mi vaso lleno.

El capitán se quedó contemplándolo y, finalmente, lo aceptó. Dicen que la ginebra azul puede disolver la pintura. Se la tragó como si aquello fuera medicina. Acto seguido sirvió otro vaso y lo empujó sobre la mesa hacia mí. Por un instante me invadió el recuerdo de los rasgos delicados de Roffcale y el tajo repugnante de su vientre. Me bebí el vaso de ginebra y lo empujé de vuelta al capitán Harper, que lo rellenó despacio, con una precaución deliberada.

—Le hicieron exactamente lo que le había descrito a Joan en la carta. Creo que sí estaba tratando de advertirla. —Cerró los ojos—. Solo Dios sabe lo que le habrá pasado.

—Beba —insistí. El capitán Harper miró el vaso con el ceño fruncido.

—La verdad es que no suelo beber estas cosas tan fuertes.

—Cuanto más beba, más fácil se hará —le aseguré.

—Lo sé —contestó el capitán—. Por eso no suelo hacerlo. Se vuelve demasiado fácil.

—No seré yo quien le juzgue. —Me sedujo pensar en noches en las que Harper había acabado como una cuba a base de ginebra azul.

—Supongo que no —respondió, y se tragó la ginebra de golpe. Puso a rodar el vaso sobre la mesa, hacia mí.

—Sospecho que tal vez me haya llevado una impresión equivocada de usted al presentarnos —comenté mientras llenaba el vaso.

—Ah, ¿sí?

—Esperaba que fuera usted más duro —añadí.

El capitán Harper reaccionó a mi elección de palabras con una media sonrisa.

—Señor Sykes. —El capitán Harper se inclinó, acercándose aún más a mí. Podía percibir el denso aroma de la cerveza en sus labios—. No se deje engañar por el alzacuello de un sacerdote. En la Inquisición bailamos con demonios más a menudo que las rameras de Quinto Infierno.

—Siendo así, tal vez tenga que ir a buscarlo si algún día me hace falta pareja, capitán Harper. —Me bebí mi trago de ginebra y le coloqué el vaso en la mano. Harper llenó el vaso, se lo bebió, sirvió otro trago y lo puso frente a mí.

—Ya somos compañeros en cierto modo, ¿no es así, señor Sykes? —preguntó.

—En cierto modo —concedí.

—En cierto modo —repitió, como si aquellas palabras tuviesen un significado oculto.

Me puse a su altura bebiéndome el vaso que ofrecía; él bebió otra vez. Poco a poco nos terminarnos la botella entera. Nos entregamos al acto de seguir, bebiendo un trago tras otro de aquella ginebra ardiente. Mientras nos hundíamos en la embriaguez, el ritmo regular de pasarnos el vaso y beber se convirtió en nuestro único propósito.

Cuando alguien bebe así, no es por placer. Lo hace porque sus pensamientos se han convertido en enfermedades. Lo hace porque es la única cura fácil que es capaz de encontrar.

El capitán Harper se movía lenta y cuidadosamente, como si su cuerpo se hubiera transformado en un mecanismo que requiriese toda su concentración para navegar por el bar. Apenas abría los ojos. Se apoyó contra mí, siguiendo mis pasos mientras yo lo guiaba despacio escaleras arriba, fuera del oscuro consuelo del bar, hacia las calles de la ciudad. La noche comenzaba a clarear. Podía sentir el sol despuntar y rasgar el horizonte con el calor de su luz dorada. A nuestra espalda, el tabernero fisgoneaba entre las puertas simulando que cerraba el bar, pero mirando, realmente, qué podrían traerse entre manos un pródigo como yo y un hombre de la Inquisición.

—¿Sabe, capitán? —susurré—. Tambalearse bebido conmigo por las calles no va a beneficiar mucho a su reputación.

—Que les den —dijo, arrastrando suavemente las palabras en mi oído. Después me quitó la gorra de la cabeza.

Le dejé recuperarla. Su aliento me acarició la nuca y sus labios me rozaron la piel fugazmente cuando dejó caer su peso sobre mí. Hacía meses que no tomaba un amante, ni siquiera por una noche. Me di cuenta de que había pasado demasiado tiempo. Así pues, caí de nuevo en la tentación. Al capitán Harper no parecía importarle y, en aquel momento, a mí tampoco. Por naturaleza soy una criatura atrapada por el yugo de mis deseos. Aunque en ocasiones me vuelven insensato, nunca he sido muy dado a rechazarlos.

Guie al capitán Harper de vuelta a mis habitaciones, donde le quité el abrigo negro y el cuello de sacerdote. Despacio, lo liberé de los guantes y expuse al aire sus dedos largos. Tenía las uñas tan rosadas y brillantes como el interior de una caracola marina. Cada una estaba coronada por una media luna blanca y perfecta. Besé la piel suave de la palma de su mano. Su cuerpo inmaculado era todo lo que el mío jamás podría ser. Ansiaba aquella perfección.

Deslicé la pistola del capitán Harper de su cartuchera y obtuve de él todo lo que quise aquella noche. No me preocupé por la mañana siguiente o por las mentiras que murmuramos mientras se entrelazaban nuestros cuerpos. Por una noche, la ginebra nos había curado nuestros pensamientos. Con eso era suficiente.




CAPÍTULO CUATRO



Tinta vieja

Las cartas de Roffcale olían a sangre reseca y colonia muy barata. Extraje su esencia acariciando con las yemas de los dedos los renglones torpes escritos con caligrafía de reformatorio. Roffcale era joven y apasionado: se entregaba en cada palabra con una intensidad absurda. En cada carta que escribía se enamoraba para después sucumbir a la ira. Sus odas a la belleza de Joan Talbott eran horrorosas: apilaba un cliché sobre otro hasta construir una torre tambaleante de mediocre adoración. Lo absoluto de la convicción de su poesía lamentable la hacía conmovedora. Se creía realmente cada palabra que decía.

Sus advertencias desesperadas no eran más que eso: intentos por proteger a una mujer a la que no podía siquiera acercarse en público. Joan Talbott era de alta cuna; Roffcale, un estafador menor de edad con las uñas tan negras como cualquier otro demonio.

Hojeé las cartas, tocando las partes del papel en las que las manos de Joan habían pasado sobre las palabras de Roffcale. Este había apretado las hojas con las manos para que no se movieran al escribir. Había pasado los dedos bajo las palabras difíciles, comprobando su ortografía. Joan se había acercado algunas páginas con cautela para ocultarlas mientras leía el contenido. Palpé las partes emborronadas en las que ella había trazado las palabras con los dedos una y otra vez. Cada hoja de papel le había llevado el tacto de Roffcale hasta ella. Muchas de sus cartas tenían manchas rosa pálido donde Joan había apretado los labios contra la firma de Roffcale.

La dulzura de aquellos dos me provocó náuseas a la par que cierta envidia. Seguí buscando hasta llegar a los detalles que Harper había mencionado. Roffcale tenía más dotes para describir asesinatos que para los poemas de amor. Conocía bien la apariencia que tenían los cadáveres apaleados de prostitutas y mendigas. Describía los cuerpos con la misma sencillez con la que podría haber dado las señas de una panadería:

Tenía el vientre rajado desde debajo de las costillas hasta la entrepierna. Era una carnicería. Lo habían rebanado todo y le habían sacado las entrañas. Le faltaban muchos trozos. Se le habían salido las tripas. El bastardo que se lo hizo le había rebuscado dentro como si hubiera un tesoro enterrado. Rose fue la tercera y no quiero ver cómo pasa otra vez. Solo verlo ya fue algo espantoso. Vuelve.

Te lo suplico. Vuelve, por favor.

Roffcale había descrito bastante bien las condiciones en las que Harper y yo encontramos su cuerpo. Noté un frío leve filtrarse desde el papel de su carta, un frío que tenía la aguda punzada de la premonición. Roffcale temió morir de aquel modo; tal vez incluso supo que sería así. Volví a la primera página de la carta. Roffcale había garabateado unas pocas líneas en el margen. A primera vista, las había tomado por poesía sin sentido, pero ahora me daba cuenta de que las había escrito en el único hueco que había quedado libre tras terminar la carta. La caligrafía era peor de lo habitual:

He soñado

que era el cuarto

ahí tumbado

con Lily y Rose

cortados en pedazos

Vuelve ya.

Me resultaba extraño que le pidiese sin cesar que volviera a Quinto Infierno. Los asesinatos parecían haber estado produciéndose en la zona o cerca. ¿Por qué habría querido que Joan Talbott fuera hasta allí para protegerse, cuando habría estado mucho más segura en la casa de su marido? Si Roffcale sabía que no podía salvar su propia vida, me pregunté qué cobijo creyó poder ofrecer a Joan. Escruté los renglones de tinta vieja.

Te lo suplico. Vuelve, por favor.

No sonaba mucho a promesa de protección. De hecho, parecía más bien lo contrario. De pronto se me ocurrió algo: tal vez Peter Roffcale no había estado ofreciendo ayuda a Joan, sino suplicándole la suya. Eché un vistazo a la fecha de la carta. Era bastante reciente, de tan solo un día antes de que Joan Talbott desapareciera. Volví a doblar las hojas en un fajo y las guardé en su sobre de pulpa rugosa. El matasellos indicaba que había salido la mañana siguiente. Joan Talbott no la habría leído más que unas pocas horas antes de esfumarse.

—¿Y bien? —La voz de Harper me pilló desprevenido. Estaba a mi espalda, tan cerca que casi di un respingo.

—¿Y bien, qué? —respondí con tanta frialdad como pude, volviéndome lentamente hacia él.

Harper había localizado su ropa y se había vestido. Solo le faltaba la gorra. Pude ver cómo miraba confuso hacia el perchero. Sonreí: la noche anterior la había metido en una de las cajas archivadoras infestadas de arañas que tenía debajo de la cama.

El pelo se le enmarañaba alrededor de la cara como un arbusto de espinas. Tenía los ojos rojos, inyectados en sangre por los excesos de la noche anterior. Sin una gorra ensombreciéndole los rasgos, su cansancio y juventud eran evidentes. A pesar de las severas líneas negras de su abrigo de inquisidor, su apariencia vulnerable casi compensaba el haberme sobresaltado.

—¿Qué opinas? —preguntó.

—Opino que tenemos que visitar la residencia de Roffcale en el Bien Común. —Me puse en pie, tomé mi abrigo y las lentes de cristal ahumado y, dirigiéndome de nuevo a Harper, añadí—: ¿Tienes hambre?

—Ahora mismo, no —respondió.

—¿Una mala resaca? —Tal vez sonase demasiado satisfecho, pero a Harper no pareció importarle. Tal vez la mofa fuera lo que esperaba de los de mi clase, aun después de pasar la noche juntos.

—No. —Harper se peinó los mechones rebeldes con los dedos—. Es solo que no tengo mucho apetito últimamente.

Por supuesto que no. Su hermana estaba desaparecida y, probablemente, muerta. No era de extrañar que hubiera sido capaz de emborracharlo tanto y tan fácilmente: probablemente llevase días sin comer.

—No hará más que empeorar si no comes algo. —Terminé recogiendo con desgana mi propia gorra de lana negra y lanzándosela a Harper—. Haremos una parada en Mig’s. Tiene pasteles de carne decentes.

Harper se puso la gorra tras darle unas vueltas entre las manos. Le quedaba más o menos como la suya, aunque esta estaba más raída. Olía un poco a mi pelo. Me preguntaba si Harper se había dado cuenta.

—Antes de irnos… —Harper se ajustó la gorra de modo que sus ojos quedaron ocultos de nuevo.

—¿Sí? —pregunté, ya en la puerta y con una mano sobre el pomo.

—Sobre lo de anoche… —Harper hizo un ligero movimiento—. Creo que lo mejor sería si lo dejásemos claro entre nosotros dos…

—No tengo intención de contárselo a nadie, si es eso lo que te preocupa. —Sonreí de modo que Harper pudiera ver mis largos dientes—. Y no imagino que tú vayas a ir alardeando sobre ello. Así que, ¿qué queda por hablar?

—No. Quería decir que, entre nosotros… Estábamos los dos bastante borrachos. Solo quiero que entiendas que… —Harper se detuvo, reticente a continuar. La pausa comenzó a alargarse en un silencio prolongado. Parecía incapaz de forzarse a hablar de la noche anterior. Aunque me pareció divertido, no me sorprendió.

—¿Querías dejar claro que no fue más que un polvo de borrachera? —terminé por él, al fin.

—No sé si habría utilizado esas palabras exactamente —respondió Harper.

—Fue un buen revolcón, capitán. Pero puede usted respirar tranquilo, no me he enamorado perdidamente de usted. Simplemente olvídelo y pongámonos manos a la obra. —Giré el pomo a modo de prueba; noté cómo el pestillo se soltaba y se deslizaba de vuelta a su sitio. Las charlas de después del sexo siempre tenían el riesgo de ponerse feas. O peor: sentimentales. Abrí la puerta un ápice.

—Solo quería asegurarme de que éramos de la misma opinión —dijo, finalmente.

—Yo ya le he dicho lo que pienso. Así que, ¿estamos de acuerdo? —pregunté.

—Sí —dijo Harper.

—Entonces no hay más que decir al respecto —concluí.

Harper asintió y yo abrí la puerta con alivio. Resultaba agradable encontrar a otro hombre tan dispuesto como yo a dejarlo correr. Otros se habían quedado remoloneando en mi cama y se habían preocupado por las jeringuillas repartidas por el escritorio. Se habían aferrado a mí en mi descenso personal hacia la ruina.

Algunos hombres, tomándome por su verdadero amor, han tratado de salvarme: me han abofeteado, me han llorado encima, me han llevado a rastras a una docena de iglesias. Ninguno de ellos comprendió que mis momentos de ternura no eran más que oforio. Todo lo que parecían adorar de mí provenía de las agujas que tanto detestaban. El hombre que deseaban era una ilusión, un feo pedrusco fugazmente embellecido por un efecto de la luz. Todos ellos, cada uno a su manera, habían terminado amando mi adicción tan profundamente como yo. Ninguno se dio cuenta de lo absurdos que eran, suplicándome que abandonase la droga de la que surgía todo lo que más amaban de mí: mi bondad, mi calma, incluso mi inconsciencia despreocupada. El oforio me convertía en su amante perfecto, borrando la verdad de mi ser. Al recorrer mi cuerpo, la droga me hacía arder libre de pensamiento y memoria. Era una absolución radiante, mucho más arrolladora que todos los clímax desesperados contra la piel sudorosa de otro hombre.

Dudaba que a Harper le preocupase nada de esto. Al menos, le daba igual. Descendimos a la noche con una distancia cómoda entre los dos.




CAPÍTULO CINCO



Fantasmas

El sol se recostaba contra el horizonte como un capataz gordo que se negase a dar el día por terminado. El astro derramaba su calor amarillo sobre las calles de la ciudad, abrasando el estiércol de caballo y el barro hasta cocinarlos en una sopa humeante. Moscas, perros y niños mugrientos pululaban por el fango caliente. Los coches de caballos y las carretas lo revolvían y hacían de él un río desbordante que apestaba de un modo que ni los abanicos ni los pañuelos empapados de perfume podían aspirar a cubrir. La luz radiante no hacía más que darle a todo un aspecto aún peor, iluminando cada fétido detalle del día que me rodeaba. Me repugnaba la fealdad desnuda de todo cuanto bañaba el sol.

Me apresuré hacia la escalera que teníamos delante. Un arco gigantesco de granito se alzaba sobre los amplios escalones de piedra que conducían a la humedad de la negrura inferior: era una de las trece entradas que descendían al gueto pródigo. Aunque habían retirado las puertas, aún quedaba el grabado del arco: Aquellos que se perdieron serán encontrados. Suponía que los hombres que habían escrito aquellas palabras aspiraban a algo más que la mayoría de los que pasábamos por debajo de ellas para descender a la ciudad. Hubo cierto obispo optimista que bautizó el lugar como Ciudad Esperanza. Todo el que hubiera puesto el pie allí alguna vez lo llamaba Quinto Infierno. El nombre lo decía todo.

Quizás hubiera sido un bello lugar trescientos años atrás, cuando la Alianza de la Redención redimió a mis ancestros caídos del castigo eterno. Estos abandonaron su gran reino de oscuridad sin fin a cambio de la promesa de su salvación y la de sus descendientes. Las paredes de la escalera estaban adornadas con mosaicos de la Gran Conversión. Asmodai, Sariel, Satanel: quienes fueran orgullo y honra del infierno llegaron vestidos con túnicas de fuego y montados en carros de oro batido. Algunos llevaban joyas; otros iban adornados con huesos pulidos de los ángeles que habían sucumbido al filo de sus espadas. Todos ellos se habían postrado ante la Cruz Argéntea y se habían sometido al bautismo de la Inquisición.

Los esmaltes radiantes estaban ahora oscurecidos por el humo de las lámparas y el aceite de las fábricas, pero aún podían distinguirse las imágenes. Entre aquella brillante multitud de demonios se encontraba uno de mis propios ancestros. Todos destilaban ferocidad y belleza. Me costaba imaginar que yo pudiera descender de semejantes criaturas.

La sustancia se había aguado por el camino, sin duda.

Las catacumbas y templos esculpidos que en su día formaron una ciudad de esperanza se habían deteriorado hasta convertirse en un gueto húmedo. Cientos de túneles agujereaban Quinto Infierno. Cañerías del alcantarillado urbano e inmensos conductos de gas invadían cada esquina y goteaban por la condensación. El entramado de muros de los templos se había derrumbado. Ahora, vastas cavernas se abrían, plagadas de casas precarias y vertidos minerales en el interior. La estirpe de los más grandes señores del infierno había ido degenerando en una descendencia de mineros de carbón.

Relegados por ley a los confines de la capital, pocos pródigos trataban siquiera de abandonar Quinto Infierno. Se quedaban allí, donde, al menos, podían contar con su mutua compañía y el consuelo de aquella oscuridad cavernosa. Solo lo peor de nuestra clase vivía en la ciudad superior: delincuentes, exiliados, adictos... Sospechaba que, a lo largo de mi vida, siempre había encajado en alguna de esas tres categorías.

—¿Hay alguna razón en concreto por la que quisieses que me pasease con este pastel de carne en la mano? —inquirió Harper.

—Pensé que tal vez querrías comértelo —contesté, aunque lo cierto es que solo había querido deshacerme de él.

—Con uno he tenido de sobra. —Harper se dio la vuelta de golpe y subió a zancadas unos pocos escalones. Se detuvo frente a una mujer que bajaba trabajosamente y le entregó el pastel, tras lo cual descendió de nuevo a mi lado.

—Bien, problema resuelto —concluyó.

—¿Era pródiga? —Miré fugazmente a la mujer, pero la luz del sol que llegaba desde arriba me anulaba la visión casi por completo. Lo único en lo que había reparado al cruzármela en la escalera eran los numerosos chales de encaje que le colgaban de la espalda y los brazos. Se movía despacio, como si fuera extremadamente anciana, o como si estuviera completamente borracha.

—Brillantes ojos amarillos y uñas más negras que las tuyas —describió Harper—. No he podido verle las orejas, pero sin duda eran puntiagudas. Sus dientes lo eran. Me ha bufado y todo. —Aquello pareció divertirlo.

—Probablemente creyese que estabas intentando envenenarla —aventuré, posando una mirada elocuente en los ojos plateados que lanzaban destellos desde ambos lados de su cuello.

—No todos los que ingresan en la Inquisición lo hacen para quemar pródigos. También hacemos cumplir la ley —adujo Harper mientras continuábamos nuestro descenso—. Alguno de vosotros acabará por descubrirlo de una maldita vez.

—Yo no me jugaría la paga. —Tuve que apartar la mirada para sofocar la marea de ira que se apoderó de mí. Conocía demasiado bien la forma que tenían los hombres de la Inquisición de ocuparse de los pródigos. Yo mismo había sido quemado una vez, pero ya hacía mucho de aquello y no era asunto de Harper.

—Somos una panda sorprendentemente testaruda —añadí.

—No me digas. —Harper sonrió.

Descendimos a la densa oscuridad de Quinto Infierno. El aire caliente flotaba en jirones sobre nosotros. El sabor espeso de tantos pródigos viviendo tan juntos me saturaba, cada vez que tomaba aire, con un gusto químico y penetrante. Las esencias se enroscaban unas con otras, despidiendo por turnos olores a violetas, azufre, orina y lámparas fragantes. No era fácil respirar. Cada inspiración era como darle una larga calada a un cigarrillo. Había olvidado lo familiar que era aquel sabor.

Harper tosió y tuvo que tomar aire despacio varias veces hasta que pudo ajustarse a la atmósfera. Mientras caminábamos, observé que la piel de sus mejillas expuestas comenzaba a mostrar cierto rubor, como quemada por el sol. También sus ojos parecían irritados. Harper se caló la gorra un poco más y continuó la marcha como si no estuviese incómodo en absoluto. De hecho, parecía tan familiarizado con el lugar como con los bares de Brighton. Se desenvolvía por las angostas calles con la naturalidad de alguien que ya había estado allí antes, atajando por callejones sin pararse a mirar los nombres o los números de las calles.

—¿Vienes mucho por aquí? —le pregunté mientras bajábamos con dificultad por una calle estrecha. La luz de gas parpadeaba en las farolas. La condensación del aliento, el sudor y el vapor nos salpicaba desde el techo distante de la caverna.

—¿Sorprendido? —Harper me miró de reojo.

—No. —No me gustaba el tono engreído de su voz—. Pero pensé que conocerías Brighton mejor que Quinto Infierno.

—Cumplí mis primeros tres años de patrulla a pie aquí abajo. —Harper se subió a una pasarela de tablones. Yo fui tras él. Un líquido aceitoso lamía la parte inferior de las tablas de madera cuando las pisábamos.

—¿Hiciste muchos amigos pródigos cuando estabas por aquí? —pregunté, consciente de que era imposible.

—Por supuesto que no. —Harper se volvió hacia mí—. ¿Me lo has preguntado solo para oírme decirlo?

—Es muy probable que sea el caso. —Sonreí, mostrando a Harper mis dientes largos y blancos.

—Es usted bastante singular, ¿no es así, señor Sykes? —dijo.

Las palabras de Harper me provocaron una extraña satisfacción. De haber elogiado mi indomable pelo negro o mis ojos del color de la mantequilla, habría pensado que estaba burlándose de mí, y lo habría odiado por ello. Si me hubiera acusado de retorcido o perverso, habría deseado secretamente clavarle algo en el ojo. Sin embargo, había sabido utilizar las palabras exactas para provocarme una explosión de calidez. Eché la vista al frente, al número de la calle en una de las casas de pizarra gris, ignorando a Harper a propósito para evitar que se diera cuenta de lo mucho que me complacían sus palabras.

—Esa es. —Señalé el imponente edificio azul ante nosotros.

—Así es —respondió Harper.

La mujer que abrió la puerta se quedó mirando a Harper fijamente durante unos instantes antes de dejarnos entrar. Era alta, pálida y cerosa. Su piel poseía cierta transparencia: la luz de las lámparas de la casa parecía atravesarla. Proyectaba sombras casi invisibles. Nos guio en absoluto silencio por un pasillo estrecho que desembocaba en una sala de espera amplia y sin ventanas. Su vestido amarillo pálido no emitía ni un susurro al caminar.

La sala tenía aspecto de haber sido bonita hacía mucho tiempo. El sillón en el que me senté se tambaleaba sobre patas irregulares. De los brazos tapizados se levantó polvo de incienso. Harper tomó asiento frente a mí en un sofá de respaldo alto. El tapizado rojo estaba veteado de tonos pálidos de rosa y marrón. La mesa de madera maciza en el centro de la habitación estaba cubierta de docenas de velas desiguales. Los restos secos de la cera derramada se asomaban por el borde del tablero, agarrados a las patas talladas. Un olor extremadamente familiar, como de vino especiado, perfumaba el aire. Ya lo había olido antes, mucho tiempo atrás. Respiré profundamente y mantuve el sabor, tibio y ahumado, en la boca. Diminutas lenguas de aroma y calor me la acariciaban por dentro. Sabía a magia demoníaca: el nerviosismo se filtró por mis músculos.

La mujer que nos había guiado cerró la puerta, echó el pestillo y clavó la mirada en Harper. Sus rasgos cerosos se fundieron en una expresión de ira.

—¿Así que nos ha traído a este hombre a cambio de Roffcale, capitán? —acusó, señalándome con la mano—. ¿Acaso creyó que con eso le bastaría para entrar y salir de aquí con vida?

—Este es Belimai Sykes. —Los ojos de Harper estaban ocultos otra vez. Su boca tenía tan poca expresividad como una cuchillada—. Es un consultor privado que he contratado para investigar las circunstancias de la desaparición de Joan.

—¿Y qué pasa con Peter, hijo de perra? —Alzó las manos, finas y blancas. Las uñas negras le brillaban a la luz de la lámpara como esquirlas de pedernal—. Dijiste que lo traerías de vuelta por la mañana. Prometiste que no le pasaría nada.

—Mica, lamento lo de Roffcale. —La voz inexpresiva de Harper era la misma que había utilizado al contratarme—. Se está llevando a cabo una investigación interna en este mismo instante. Descubriremos lo que pasó y castigaremos al culpable.

—¿Cómo? ¿Es esta otra de tus promesas, capitán? —espetó.

—Solo puedo ofrecerte mi palabra, Mica. —Harper se inclinó hacia delante, con los codos descansando sobre las rodillas. Juntó los dedos enguantados bajo la boca—. Sabes tan bien como yo que no maté a Roffcale.

—¿Cómo puedo saberlo? —exigió Mica.

—No estaría aquí de ser así. —Harper dejó escapar un suspiro de cansancio—. Mica, quienquiera que llegase hasta Roffcale en prisión también se llevó a Joan. Tengo que averiguar quién lo hizo, y necesito ayuda para ello.

—Debería hacerte trizas —dijo Mica.

—Ayúdanos a encontrar al asesino de Roffcale —dijo Harper con voz queda—. Después podrás cortarme en tantos pedazos como quieras.

—Puede que lo haga, Harper. —Mica lo fulminó con la mirada antes de retirarla—. Entonces, ¿qué quieres? ¿A más de los nuestros como sacrificio por tu hermana?

Harper hizo caso omiso de la acusación y se limitó a contestar a la primera pregunta como si Mica no hubiera dicho nada más.

—Solo necesito hablar con Nick —dijo Harper.

—¿Crees de verdad que haría algo por ti, después de esto?

—Soy el mal menor. Si no me ayuda, estará garantizando que los asesinatos continúen.

—Eres un desgraciado sin corazón, Harper.

Harper no dijo una palabra. Al fin, Mica giró el pestillo y abrió la puerta.

—Voy a buscarlo. —Abandonó la sala.

—A qué sitios más bonitos me traes —susurré a Harper.

—Fuiste tú quien decidió que viniéramos aquí. —Harper se echó hacia atrás sobre el acolchado del sofá.

—Antes de entrar, podrías haber mencionado que todos los miembros del Bien Común iban a querer liquidarte.

—¿Qué sería de la vida sin unas pocas sorpresas? —Harper levantó la mano y me la puso en la cara—. No contestes. Era una pregunta retórica.

—¿Sigues borracho?

—No —sonrió Harper—. Siempre me embriaga un poco cuando me amenazan de muerte.

—¿Te embriaga?

—Tengo que buscar mis placeres donde puedo.

—No estoy seguro de si calificaría de placentero tu intercambio con Mica —comenté, mientras raspaba una gota de cera del reposabrazos del sillón.

—Debería usted permitir a un hombre conservar sus opiniones, señor Sykes. —La leve sonrisa en los labios de Harper volvió a hundirse en una línea recta—. No ha sido un rato agradable, ni debería haberlo sido. Le di mi palabra de que Roffcale estaría a salvo a mi cargo. Debería haberlo estado.

—Sí, debería.

Ambos levantamos la vista hacia el hombre que entró por la puerta. Me quedé mirándolo más tiempo de lo que su entrada repentina merecía. Me resultó extraño que la sorpresa, más que su silenciosa aparición, fuera lo familiar de su rostro y su voz. Me dio la impresión de que verme le había cogido desprevenido a él también.

Debería haberlo sabido en el momento en que saboreé el aire de la habitación. El olor a magia se fundía con el almizcle de su sudor y el aceite de alcanfor con el que se untaba la piel para darle un lustre dorado. Se trataba de la singular esencia de Nickolas Sariel. Apenas había cambiado, a pesar de los años. Sus ojos seguían siendo del color de las adormideras. Su pelo se enroscaba como el fuego en mechas de rojo ahumado, amarillo y blanco. Las uñas negras le habían crecido, pero aún relucían con filos limados cuidadosamente.

Vi cómo tomaba una fugaz bocanada de aire mientras me contemplaba. Sariel habría esperado percibir el olor a tinta nueva y moho de libros viejos envolviéndome, pero yo ya no era el hombre que había conocido, y los aromas de mi cuerpo se habían vuelto mucho más amargos.

—¿Belimai? —Susurró mi nombre mientras se acercaba.

Por un instante quise decir que sí. Pero un dolor punzante estalló a lo largo de las oraciones grabadas en mi piel.

—No. —Desvié los ojos a la cera que salpicaba el brazo de mi asiento—. Ha debido usted de confundirme con otra persona. Lo siento.

Aquello era todo lo que tenía que decir: Sariel no se permitiría preguntar una segunda vez. Se volvió inmediatamente a Harper.

—Bien, capitán: Mica dice que necesita usted mi ayuda.

Harper se detuvo un momento, posando la vista en Sariel y luego en mí. No dijimos nada. Tras un brusco movimiento de cabeza, prosiguió.

—Necesito que contacte con Joan, si es posible.

—¿Me pide que me valga de mi poder como presidente en funciones del Bien Común? ¿O estaba pensando usted en algo menos en armonía con la ley? —Sariel se cruzó de brazos y continuó—: Porque, si se trata de lo segundo, quiero que entienda que la tarifa es muy alta. No voy a trabajar gratis; no para usted.

—No es usted el primer demonio con el que trato. —Harper me señaló con un gesto, pero Sariel no miró—. Conozco las tasas actuales.

Harper se metió la mano en la chaqueta y depositó varias monedas de oro en la mano de Sariel. No podía evitar preguntarme de dónde sacaba todo aquel dinero. Tal vez Talbott lo estuviera financiando, o quizá estuviera camino de la bancarrota. Me molestaba no conocer su naturaleza lo suficiente como para decidir si usaría el dinero de otro hombre o solo el suyo propio.

Tras estudiar las monedas, Sariel negó con la cabeza.

—Tenía un poco más en mente, capitán Harper.

Este le entregó más puñados de monedas. Harper rebuscó en cada uno de los bolsillos de su abrigo e incluso le dio su reloj. Lo hizo sin ninguna ceremonia. De mostrar alguna expresión, habría sido aquella ligera mueca de diversión que parecía cruzarle los labios en los momentos más extraños.

—Esto es todo lo que tengo —concluyó Harper—. Si quiere más, tendrá que esperar a que me paguen a final de mes.

—Solo quería todo lo que tuviera. —Sariel apiló las monedas sobre la mesa sin siquiera contarlas. Yo sí las conté: se había llevado casi diez veces más de lo que Harper me había pagado a mí.

—Realizaré la invocación aquí. —Sariel cerró la puerta de un golpe.

Caminó alrededor de la mesa dos veces, susurrando para sí y recolocando las velas hasta que formaron una serie de círculos concéntricos. Reconocí algunas palabras de las maldiciones que solía lanzar a espaldas de los profesores en la escuela correccional Saint Augustine.

—… Asmodai, tu llama. —Pasó las manos sobre el círculo externo de velas y las mechas se encendieron. Las llamas saltaban como piedras rebotando sobre el agua, prendiendo las velas un círculo tras otro—. Sariel, padre de mi estirpe, tu poder…

Sariel continuó. Las llamas de las velas comenzaron a estallar como géiseres de fuego. Sariel siguió caminando en círculos con los ojos abiertos y la mirada perdida. Musitaba palabras tan rápido que yo apenas podía captar algo más que el siseo de su aliento. Cada vez que Sariel emitía otra cadena de conjuros, las llamas salían despedidas y formaban una masa ondulante de fuego abrasador.

No pude evitar mirar a Harper. Estaba inmóvil, observando a Sariel desde su asiento con los dedos juntos y apretados contra los labios.

—Lucifer, portador de luz, señor de la sabiduría. —Sariel se detuvo a unos pocos pasos frente a mí. Levantó los brazos y, a continuación, se rajó con las largas garras de la mano izquierda la palma abierta de la otra. De aquel surco profundo comenzó a manar la sangre. Sariel introdujo la mano sangrienta en el fuego. Un olor a alcanfor ardiendo invadió el aire.

—Muéstrame a esta mujer —siseó, mientras la lengua de fuego ascendía y le envolvía la mano—. Mi voluntad es más fuerte incluso que la tuya. —Sariel agarró una sola llama y la alzó por encima de las demás.

—Muéstramela —ordenó.

De pronto, las velas se atenuaron hasta ser solo chispas. La llama solitaria en la mano de Sariel se intensificó a un blanco candente y cegador, dando coletazos a medida que aumentaba de tamaño y brillo. Poco a poco formó las curvas suaves de una mujer. El humo se enroscaba a su alrededor, añadiendo sombras y huecos de oscuridad a su piel luminosa. La figura flotaba sobre el brazo extendido de Sariel, mirando hacia la esquina vacía de la sala.

—Joan. —Harper se puso en pie y se acercó al borde de la mesa.

Escruté la cara de la mujer al darse la vuelta. Era preciosa: sus ojos oscuros eran grandes y luminosos. Llevaba el cabello negro suelto; le caía en largos tirabuzones alrededor de la ropa destrozada. Movía la boca, pero de ella no brotó más que una espiral de humo. Parecía asustada.

—¿Está viva? —apremió Harper.

Sariel no dijo nada. Tenía los ojos cerrados por la concentración. Temblores de esfuerzo le recorrían el brazo. Asintió con la cabeza lentamente en respuesta a la pregunta.

—¿Dónde está? —inquirió Harper.

—Hay un hombre… un pródigo… —Sariel expulsaba las palabras entre cortas bocanadas de aire—. Está muerto… como los demás… Hay sangre y cristales rotos por todas partes… Otra persona…

Noté un repentino cambio en el aire. Un olor acre, amargo, como de limas calcinadas, explotó en la estancia. Conocía aquel olor: furia demoníaca. En aquel mismo instante, un remolino de oscuridad atravesó la imagen de la hermana de Harper. Algo negro brotó de su cuerpo y explotó.

Me arrojé hacia delante y cubrí el cuerpo de Sariel con el mío. Con él acurrucado bajo mi peso, sentí el filo de docenas de pequeñas cuchillas cortándome la espalda a través del abrigo y la camisa. Los filos de las cuchillas me empujaban hacia delante, abriéndose paso a través del abrigo y clavándose profundamente en mi piel. Tropecé y caí de rodillas. Podía oler cómo se me quemaba la carne. Se me escapó un grito ahogado de agonía. El fuego prendió los bordes de mi abrigo desgarrado.

De pronto, una ola de algo punzante me mojó la espalda y detuvo el terrible ardor. Tomé aire y noté un sabor metálico. El líquido se me derramaba por la espalda y se mezclaba con la sangre. Un círculo de esquirlas negras y brillantes burbujeaban y se fundían en un charco a mi alrededor.

—¿Estás bien? —Harper se arrodilló a mi lado.

—¿Qué es lo que has hecho? —pregunté, demasiado perplejo para adivinarlo, aunque debería haberlo sabido por el escozor y el olor metálico.

—Agua de plata —respondió Harper—. Siempre llevo unos cuantos frascos encima, por si las cosas se ponen feas. Lo siento si te ha dolido, pero creí que sería mejor que lo que estaba ocurriendo.

—Sí, creo que sí —coincidí.

Bajo mi cuerpo, Sariel abrió los ojos y tragó despacio. Tosió y yo me aparté a un lado para dejar que se incorporase. Se enderezó y fue a apoyarse contra la pared. Durante unos minutos no hizo más que mirar al techo y tomar aire de forma lenta y constante.

—Me parece —dijo, al fin— que podemos dar el interrogatorio por concluido.

—¿Qué pasa con Joan? —preguntó Harper.

—Si tuviera dos dedos de frente, la dejaría en paz. —Sariel se apretó una mano sangrienta y abrasada contra el pecho—. ¿Acaso no acaba de ver lo que ha pasado?

—Pero está viva —opuso Harper.

—Sí, si es que le sirve de algo. No se hace idea de la clase de furia que hace falta para provocar un ataque como ese —dijo Sariel.

—¿Sabe dónde está? —insistió Harper.

—No. —Sariel negó con la cabeza—. Pero si pretende seguir adelante con esto, le pediría que me mantenga al margen. Creo que ya han muerto más que suficientes pródigos por usted y su hermana.

Harper frunció el ceño, tras lo cual se puso en pie y se alisó el abrigo.

—Gracias por su tiempo, señor Sariel —dijo Harper, tras lo cual se encaminó hacia la puerta y se volvió para mirarme.

El dolor punzante que me recorría la espalda en ráfagas me impedía pensar en condiciones. Comencé a levantarme, pero Sariel me agarró la mano. El tacto de su piel capturó mi atención y, por un instante, sobrepasó al dolor. Sus dedos eran cálidos y amables. Debería haber hallado consuelo en ellos, pero no pude.

—Te perdoné hace años —susurró.

—Lo sé. —Me levanté—. Eso no hace más que empeorarlo, la verdad.

Sariel me dio la espalda. No iba a suplicarme, y yo tampoco lo habría querido así.

Me marché con Harper.




CAPÍTULO SEIS



Oforio

Los profundos cortes de mi espalda y la corrosión espumosa del agua de plata se fundieron en un único dolor atroz. No podía desenredarlos, separar el escozor de las cuchilladas en mi piel de los recuerdos de heridas antiguas. Los matices de mi dolor se tocaban y derramaban unos sobre otros hasta envolverme en el tejido uniforme que formaban.

Harper se ofreció a limpiarme las heridas, pero no acepté. Lo aparté al llegar a mi portal y trastabillé escaleras arriba hasta llegar, aturdido, a mis habitaciones. Apenas había podido ver u oír a Harper en el camino de vuelta desde Quinto Infierno. Recordé vagamente que había enjugado la masa espumosa de sangre que me corría por la espalda. El resto del mundo había desaparecido.

El dolor se enroscaba a mi alrededor, tejiendo pasado con presente. De repente, los recuerdos irregulares que había recortado con ahínco de entre mis pensamientos fluyeron a raudales sobre mi carne desgarrada. Ya en mi cuarto, caí de rodillas y apreté la cara contra el frescor del suelo de madera. Los músculos me temblaban tanto que no podía tenerme en pie, pero apoyar la espalda contra las sillas o las almohadas era insoportable. Me encogí en el suelo mientras el tiempo y la memoria se desangraban juntos.

Mi sufrimiento a manos de la Inquisición había sido mucho peor, aunque por aquel entonces no había sido consciente de que podría destruirme. Había confiado en mi coraje y voluntad. Me había creído un hombre fuerte, incapaz de traicionar. Entonces fue cuando las máquinas de oración comenzaron a rebanar mi carne. Prendieron agua de plata en los surcos sangrientos, marcando a fuego cada letra bendita sobre mi piel. Miles de minúsculas cicatrices blancas me recorrían aún la piel de brazos, espalda, pecho y pubis: signos de mi cobardía, impresos sobre mí como delicadas marcas de agua.

Me había creído más fuerte que el dolor. Incluso extendido sobre la mesa, sangrando y ardiendo, había pensado que jamás pronunciaría el nombre de Sariel. Pero no me conocía a mí mismo. Tampoco entendía a la Inquisición, aunque no cabía duda de que ellos a mí, sí. Se especializaban en los de mi especie. Habíamos atravesado sus puertas a miles, y ellos nos habían despachado como si fuéramos números. Mi caso no había sido un nuevo misterio para la Inquisición: no hicieron más que pasarme por sus mecanismos y abrirme como a una ostra.

Las agujas de las máquinas de oración no estaban siempre llenas de agua de plata. Entre días de agonía abrasadora me habían dado dulces pinchazos de placer. Trazaron mi cuerpo con ráfagas de oforio y me dejaron descubrir mi profundo amor por el alivio que ofrecía. Hacia el final, ya no necesitaban amenazarme con dolor; les bastaba con retener mi placer. Les di el nombre de Sariel.

Ahora, arrodillado en el suelo, mi único pensamiento eran aquellas largas agujas hipodérmicas inyectándose profundamente en mis venas. Unas gotas de sangre me recorrieron las costillas hasta salpicar los tablones del suelo. La espalda me palpitaba con el dolor del agua de plata de Harper y el recuerdo del escozor de aquellos meses bajo las máquinas.

Odiaba todo aquello. Deseaba evadirme de todas y cada una de las sensaciones de mi cuerpo, de cada recuerdo en mi cabeza. Quería escapar, retrotraerme a los rincones más remotos de mi pasado y olvidar cada detalle de mi ser. Lentamente repté hasta el escritorio, donde las agujas me estaban esperando.




CAPÍTULO SIETE



Fuego

La noche floreció dos horas después. El cielo se desplegó en ricas ondas de terciopelo morado y azul. La brisa trazaba lazos violeta pálido a través de la oscuridad, mientras las estrellas, cual brotes minúsculos, brillaban con estallidos luminosos.

Abrí la ventana y me asomé. La luna me cubrió la cara y el pecho descubierto con su luz. El viento se arremolinó en mi pelo y me acarició la piel. Cuando era niño, todas las noches me habían maravillado con su exuberancia. Eché un vistazo a la habitación a mi espalda. Los restos de mi camisa ensangrentada estaban esparcidos por el suelo. La jeringuilla usada flotaba junto a una dalia marchita en un vaso de agua abandonado. No me fue difícil decidir entre el aire nocturno o mi repugnante habitación. Me puse de costado y saqué las piernas para poder sentarme en el alféizar. Ojeé la calle desierta a mis pies: hasta los gatos callejeros parecían haberse ido a dormir.

Tomé aire profundamente y me arrojé al vacío. Caí en picado con el viento azotándome la piel desnuda y el cabello. Podía oler la suciedad del suelo elevándose hasta mí. Atravesado por una ráfaga de terror y euforia, torcí el cuerpo para virar hacia arriba, alejándome al instante de la calle embarrada y trazando un arco hacia la vastedad del cielo. Un placer vertiginoso se me disparó por el cuerpo. Sobrevolé el tejado de una fábrica y me agarré a una de las chimeneas de hojalata. El impulso me hizo girar dos veces sobre el eje y, cuando me solté, salí disparado dando vueltas como una peonza. La fuerza no menguó hasta que dejé el barrio de los carniceros bien abajo, tras lo cual comencé a dejarme llevar por los vientos amables de la noche. Estuve un rato boca arriba, contemplando las estrellas y la luna. Parecían estar tan cerca que imaginé poder tallar mis iniciales en sus superficies luminosas.

Una vez, cuando era muy pequeño, me escapé de Quinto Infierno para volar hacia la noche abierta, creyéndola mi reino. Llevaba unas pocas semanas inventándome ser, tal vez, el hijo secreto de un ángel. Había flotado hasta los jirones gélidos de las nubes, imaginando que la luna brillando sobre mí era la aureola prometida.

Mi madre supo exactamente dónde había estado en cuanto me vio las orejas ennegrecidas por la congelación. Me cosió perdigones de plomo al camisón y me dijo que el cielo no era para los de mi clase. Los pródigos estábamos forjados en el calor de la lava fundida, en las profundidades más allá de los dominios del Hombre. El hecho de que unos pocos de entre nosotros pudiéramos elevarnos al frío de los cielos no era más que una broma que nos había gastado Dios, tentándonos hacia la muerte. Pero nunca fui capaz de resistirme a las alturas.

Un viento bajo tiró de mí junto a la ventana de una mansión. Espié el interior de una habitación oscura. Había dos camitas blancas, y distinguí los rostros dormidos de los niños que había arropados en ellas. Dejé atrás la ventana y floté hasta lo alto del tejado. A mis pies, el perro de la casa ladraba descontrolado. Un hombre gritó al animal y cerró la ventana de un golpe. Ya en el tejado, volví a precipitarme al vacío y arranqué a volar con una ráfaga de mi propio miedo como combustible. Crucé a toda velocidad el río Blanco y aproveché las corrientes de aire que subían desde el agua. Abrí los brazos y, suspendido de aquel modo sobre la ciudad, contemplé su masa oscura. El distrito de las fábricas parecía un sarpullido horrible que se hubiera desbordado de las entrañas de la tierra. Un olor nauseabundo emanaba de él.

Sobre el río, las estrellas proyectaban reflejos centelleantes en las ondas del agua. Botes de pesca amarrados se mecían en silencio con las corrientes. Me dejé llevar, montando la grupa del viento en ascensión hacia el Puente de la Corona. Noté una punzada extraña cuando me acerqué a la imponente estructura: Joan Talbott había sido secuestrada al otro lado de la cara oeste del puente.

No despertaba emoción alguna en mí. Mi único contacto con ella había tenido lugar por medio de los hombres de su entorno. Había leído las cartas de Peter Roffcale, había escuchado la desesperación de Edward Talbott, había acompañado a Harper a buscarla... No notaba su presencia más que en las desastrosas consecuencias de su desaparición: Roffcale había muerto, Edward Talbott había estado dispuesto a gastar hasta su última moneda para asegurar su regreso y Harper apenas había comido o pegado ojo. Me preguntaba cómo aquella mujer podía inspirar tanto amor. ¿Qué clase de criatura era?

Recordé sus ojos luminosos y su largo cabello sedoso. Incluso conjurada a partir de volutas de humo había sido arrebatadoramente hermosa. Supuse que era natural que los hombres adorasen a una mujer así. Sentí un arranque de desdén y envidia. No podía evitar pensar que la vida de Joan había debido ser fácil y cómoda. Aunque supuse, recordando el cuerpo destripado de Peter Roffcale, que ya no sería tan agradable; si es que aún seguía viva. Aunque fuera rastrero por mi parte, la idea me hizo sentir mejor.

Las torres de las catedrales y las casas ornamentadas dominaban la vista al lado oeste de la ciudad. De pronto, divisé un destello en una de las torres de vigilancia de la ciudad. Habían encendido un foco reflectante. Su luz penetrante barrió al momento la silueta de la ciudad. Me tiré de cabeza en veloz descenso, con el cuerpo pegado a las torres del Puente de la Corona. Lo último que necesitaba era acabar atrapado en las redes de la Inquisición.

La luz del foco me pasó de largo y se proyectó sobre el parque de Saint Christopher. Otras dos luces dividieron la noche y giraron en dirección al parque. Las luces oscilaban y se cruzaban unas con otras, cortando y escudriñando el aire. Me alejé de las vigas de hierro de un puntapié y descendí planeando hasta el extremo oeste del puente. Me escondí bajo los aleros de una casa cuando una luz cortó de un tajo la oscuridad a mi lado. Sabía que debía bajar al suelo y volver a casa a pie.

En lugar de eso, me acerqué a Saint Christopher un poco más. No podía evitarlo; tenía que saber qué otro pródigo se había atrevido a echar el vuelo. Solo unos pocos podíamos hacerlo. Éramos una rareza, y lo seríamos más en cada generación. Sariel era el único otro pródigo que yo había conocido capaz de remontar el vuelo hacia la oscuridad del cielo. Habíamos salido a volar por puro instinto y alegría, creyéndonos fuera del alcance de todas las manos. Ninguno de los dos supo cómo evadir los focos ni las redes, y ambos acabamos en la escuela correccional de Saint Augustine para Jóvenes Pródigos.

Uno de los focos barrió las elegantes viviendas al lado sur del parque. Por un instante, la luz capturó una silueta negra. La figura delgada parecía petrificada, apretada contra una ventana, pero entonces se arrojó al vacío. Otros cuatro reflectores atravesaron la negrura debajo del primero. La pródiga viró por entre ellos y huyó adentrándose en los caminos arbolados del parque. Se encendieron otras tres luces, que cercaron el parque. Bajo los focos podía ver filas de hombres de la Inquisición abriéndose paso trabajosamente por los arbustos con linternas de calcio. La oscuridad se hizo trizas cuando, una tras otra, las luces comenzaron a agujerear las ramas de los árboles y los parterres de flores.

Aterricé sobre unos tejados y los atravesé corriendo, saltando de uno a otro. La torre de vigilancia más cercana se alzaba a solo tres tejados de distancia. Una vez la dejase atrás, estaría dentro del círculo de focos reflectantes. Sabía que no era propio de mí acudir raudo al rescate de una chiquilla estúpida y, aun así, me precipité hacia la luz como si fuera mi propia vida la que estuviera en juego.

Los hombres de la Inquisición se habían adentrado ya en el bosque e iban muy por delante de mí, pero yo contaba con el abrigo de la noche. Mis ojos penetraban las sombras que ellos tomaban por ramas y hojas, y sabía exactamente dónde tenía que ir; solo se trataba de saber moverse entre las docenas de hombres de la Inquisición y sus luces penetrantes.

Una emoción tensa me hacía vibrar. Me puse detrás de uno de los hombres, imitando sus pasos. Cuando se dio la vuelta, me escurrí hasta el hombre que tenía delante. Estaba tan cerca de él que podía verle el vello de la nuca. Podría haberle rebanado el pescuezo antes de que se diera cuenta de mi presencia. Contuve la respiración. En cuanto el inquisidor pasó junto a otro de sus hombres, volví a cambiar. Me movía a la par que ellos, emparejándome y separándome como una enfermedad que se estuviera propagando.

Al fin, me detuve. Me arrodillé despacio. La pródiga había sido lo bastante avispada como para saber que los hombres de la Inquisición la buscarían en las ramas de los árboles, por lo que, en lugar de eso, estaba agachada en el suelo, camuflando su figura en las ricas sombras de los lirios y los tulipanes.

Se quedó completamente inmóvil cuando me arrodillé frente a ella. Era pequeña y estaba terriblemente sucia. Tenía el pelo corto cubierto de barro y la ropa le olía a hojas descompuestas. Unas diminutas motas de fuego rojo le bailaban en los ojos oscuros al observarme. Tenía aspecto de ser de las que les arrancaban los dedos a los hombres a mordiscos. Extendí la mano, permitiendo que viera bien mis uñas largas y negras. Acto seguido me llevé un dedo a los labios y volví a ponerme en pie. El resto se lo dejé a ella. Si quería, podía quedarse escondida donde estaba. Yo estaba dispuesto a ofrecerle mi ayuda, pero no iba a forzarla a aceptarla.

Comencé a desandar el camino a través del parque y eché un vistazo por encima del hombro. La niña me estaba siguiendo. No aminoré el paso por ella, y tampoco esperé cuando se quedaba rezagada: yo me preocupaba por mí. Mi atención se posaba por turnos en los movimientos de los hombres que me rodeaban y en los focos que fulminaban el aire sobre nuestras cabezas. Yo me precipitaba a las sombras para, acto seguido, abandonarlas aprisa momentos antes de que las luces las desintegrasen en su recorrido.

Lo único que le estaba ofreciendo a la niña pródiga era la oportunidad de aprender lo que yo ya sabía. Le mostré la salida, pero dependía de ella atravesarla. Debía ser rápida y silenciosa. Un solo paso en falso y la atraparían docenas de redes de enganche. La Inquisición se apoderaría de ella: no tendría una segunda oportunidad.

Una vez en la catedral de Saint Christopher, me aferré a un nicho para estatuas sagradas, de donde unas palomas que habían estado durmiendo allí apiñadas se desbandaron y volaron hasta los aleros. Me apoyé contra uno de los ángeles de piedra desgastada y observé la búsqueda de la Inquisición. Las luces seguían investigando por las hileras de árboles y proyectándose hacia el cielo sin nubes de la noche.

Lo cierto es que no esperaba que la niña me siguiera, pero no dije nada cuando flotó hasta la hornacina contigua. Seguí mirando hacia el otro lado del parque. Me pregunté si Harper viviría en una de aquellas casas.

—¿Te conozco? —preguntó.

—Lo dudo.

Era pequeña, pero mayor de lo que había creído en un principio. Sus expresiones eran duras y suspicaces. Reparé en la empuñadura de un cuchillo que sobresalía de su cinturón. La chica mantenía los dedos cerca de él mientras me miraba fijamente.

Dirigí la mirada al cielo. Sobre nosotros, las estrellas seguían brillando como joyas. Sus colores luminiscentes titilaban y se distorsionaban con el viento. La noche era aún profunda y hermosa, pero no me vi capaz de entregarme a ella.

Vi cómo un murciélago cortaba el aire y atrapaba una luciérnaga de un bocado.

—¿Por qué me has ayudado? —preguntó la chica.

No respondí.

No era asunto suyo. No era ella a quien había querido salvar de las redes, en realidad. Mi generosidad no tenía nada que ver con ella, en ese preciso momento y lugar. Lo mío no había sido más que el intento de un drogadicto confuso por consolarse acerca de su pasado. Nadie había acudido en mi auxilio cuando me atrapó la Inquisición. Nadie había estado allí para Sariel. Y aquí estaba yo, años mas tarde, como si pudiera redimir de algún modo a cualquiera de los dos por salvar a esta niña. Me repugnaba mi sentimentalismo.

Rasqué fuerte con la uña el extremo del ala de uno de los ángeles de piedra. No le hice más que un arañazo de color blanco.

—¿Eres miembro del Bien Común? —preguntó. Se le ensancharon las fisuras de fuego rojo, latiéndole en las pupilas.

En cuanto salió el Bien Común a relucir, supe que mi escapada a la dulzura del oforio y las profundidades de la noche había sido en vano. No podía alejarme del mundo que me rodeaba y parecía cernirse sobre mí a cada paso. Me negué, de todos modos, a abandonar mi noche de belleza inconsciente. Contemplé deliberadamente a la Estrella Polar. Su resplandor azul me atravesó los ojos.

—Mírala. —Apunté hacia el cielo con el dedo—. Lo único que tiene que hacer es brillar. Simplemente estar allí en el cielo, y brillar.

—¿Es alguna especie de juego? —reclamó la muchacha.

—No.

—¿Estás borracho? —preguntó de pronto.

—Ojalá.

—¿No estás con el Bien Común? —preguntó de nuevo.

Me rendí. Estaba claro que no se iba a marchar. Yo había cometido el terrible error de ser amable y no había duda de que aquello le había dado la impresión de que debía haber algún tipo de conexión entre nosotros.

—Si te he ayudado es porque creí que sería un bonito gesto hacia otro pródigo. No hay ninguna otra razón —expliqué.

Contemplé pensativo uno de los ángeles de la catedral. Tenía la cara y los hombros gordos y deformes por los meses de mierda de paloma acumulada. La joven me examinó atentamente un momento, tras lo cual retiró los dedos de la empuñadura del cuchillo. Fijó la vista más allá del parque. Los inquisidores aún estaban buscando entre los árboles y arbustos. Sonrió, observándolos.

—¿Sabes por qué he venido? —preguntó.

—Has venido a causar daño —respondí.

La muchacha entrecerró los ojos.

—¿Qué te hace pensar eso?

—Llevas un cuchillo en el cinturón y otro en la bota. —Olfateé el aire entre nosotros. Olía intensamente como a limas chamuscadas: dulce, amargo y ardiente—. Rezumas venganza. Lo que más te delata son tus ojos; se han partido, tienen grietas brillando con llamas rojas.

Pareció sorprenderse. Se llevó la mano a la cara sucia de forma instintiva, pero se detuvo. Ya no había nada que pudiera hacer al respecto. Lentamente, se dio la vuelta para observar los movimientos del parque.

Volví a mirar al cielo. El oforio ya se me estaba agotando en el flujo sanguíneo. Se había quemado con el vuelo y la concentración hasta ser poco más que vapor. Comencé a sentir un frío extraño, y todo lo que me rodeaba se me antojaba un poco feo. El cambio de la brisa capturó el tufo a pescado putrefacto y cloaca proveniente de la orilla del río. La luna parecía haberse amarilleado, quebrándose como un diente podrido. Incluso la Estrella Polar había adoptado el brillo barato de la bisutería.

—Han asesinado a mis amigos —dijo la chica, en voz baja—. Uno tras otro. Lily, Rose, Peter…

—¿Peter Roffcale? —pregunté con suavidad. Sabía que tenía que ser él.

—Sí, ¿lo conocías?

—Solo de vista —respondí.

—Lo colgaron y lo destriparon. —Se le ensancharon las fisuras rojas de los ojos, tragándose los irises oscuros. Lágrimas color rojo sangre se le acumularon en los ojos y se le deslizaron por las mejillas—. Le sacaron las tripas como a un pescado. Como a un animal. A los demás les hicieron lo mismo. A Lily, a Rose… —Se enjugó las lágrimas, manchándose de líneas sangrientas el dorso de la mano—. Traté de detenerlos esta noche, pero llegué demasiado tarde. Han asesinado a Tom. No era más que un niño. —Nuevas lágrimas de sangre le corrieron por las mejillas. Se las frotó con rabia.

—Lo siento —dije. La muchacha ni siquiera me oía.

—Lo pagarán. Voy a hacerles pagar. No me importa si tengo que ir al infierno por ello. Voy a matarlos a todos. —Se levantó y fulminó con la mirada a los hombres de la Inquisición que estaban en el parque. Gradualmente, dirigió la mirada hacia las casas al extremo sur. Recordé haberla visto por primera vez flotando justo en el exterior de la ventana de una de aquellas casas.

—¿Vive allí uno de ellos? —estudié el elegante edificio.

—No. —Su expresión se suavizó por un momento—. El hombre que vive en aquella casa nunca le ha hecho nada malo a nadie. Su único crimen fue casarse con una cobarde.

La furia comenzó a atravesar los tonos de su voz.

—Una perra mentirosa y débil que nunca debió haber nacido. Deberían haberla borrado de la faz de la tierra.

Percibí el cambio en el aire a medida que la muchacha hablaba. El aroma a lima quemada se intensificó hasta alcanzar el olor nauseabundo del ácido. Era tan familiar que las heridas que tenía por toda la espalda se estremecieron con el recuerdo de la agonía. Era el mismo perfume intenso que había surgido justo antes del ataque que había sufrido el conjuro de Sariel.

—Si estás buscando tu buena acción de la noche, asegúrate de que los inquisidores lo sacan de aquella casa.

Ni se molestó en mirarme. Sacó el cuchillo de un rápido movimiento y escupió sobre el filo. La hoja de acero se tornó negra al instante y se prendió en llamas. La muchacha la lanzó hacia el cielo. El cuchillo atravesó el aire como una centella y se coló por una ventana del segundo piso. Llamas amarillas estallaron al instante, reventando el cristal y resquebrajando las tejas. Nubes de humo negro y violeta subían en volutas al cielo.

Miré a la muchacha, pero ya se había lanzado desde la catedral y había remontado el vuelo hacia el cielo nocturno. Los hombres de la Inquisición acudieron corriendo al incendio mientras yo miraba. Sacaron a los hombres y mujeres de la casa, sirvientes en su mayoría. La madera del tejado comenzó a desplomarse, y un enorme géiser de fuego salió despedido al cielo abierto. Floté sobre las corrientes cálidas.

Reconocí al último hombre que sacaron a rastras de la casa en llamas, incluso a través del humo espeso y de las oleadas de calor. Por un momento, remoloneé entre las corrientes abrasadoras. A mis pies, los focos reflectantes arañaban inútilmente los muros gruesos de humo. En el suelo, en medio de toda la confusión y los gritos, Edward Talbott observaba en camisón las llamas que consumían su hogar.




CAPÍTULO OCHO



Humo

No sabía nada de Joan Talbott aparte de que sus amigos pródigos estaban muriendo. Ahora, la casa de su marido estaba en llamas. La devastación parecía rodear a aquella mujer, llevándose por delante a quienes tenía más cerca mientras ella seguía siendo un misterio en el centro de todo.

El olor del fuego y el humo me había impregnado la ropa. Se me había pegado a la boca, la nariz y el pelo, y se me extendía por la piel como una capa de perfume. Me froté la cara y seguí caminando. Quería pensar con calma y claridad. Estaban ocurriendo demasiadas cosas demasiado rápido. Necesitaba saber más sobre Joan Talbott. ¿Por qué despertaba tanto odio en la muchacha pródiga? ¿Dónde estaba, y cuál era su vínculo con el asesinato de Peter Roffcale? Necesitaba averiguar a qué se había dedicado realmente en el Bien Común.

Todas estas preguntas se arremolinaban en mis pensamientos, pero no conseguía centrarme en ninguna de ellas. Aunque despertaban mi curiosidad, estaba cansado y demasiado desconectado de ellas. Era como si tuvieran que encajar unas con otras, y así era, pero me faltaba el ángulo exacto para colocarlas bien. Consideré distintas posibilidades; no porque pensase que podría resolver nada, sino para distraerme con un pensamiento distinto. Inhalé despacio. El sabor de la madera ardiendo y el calor de las llamas, ricas y abundantes, serpenteaban por mis pensamientos. Los restos humeantes de la casa de Edward Talbott quedaban lejos tras de mí. Aquellos olores y sensaciones surgían de mis recuerdos de Sariel: todo lo que tenía que ver con el fuego me recordaba a él. Ahora su olor me perseguía como un fantasma, y yo no podía dejar de pensar en él.

Había mantenido mis recuerdos de Sariel tan bien enterrados, y durante tanto tiempo, que supuse que me había olvidado de él por completo; una mentira que había ansiado creer desesperadamente. Así lo había hecho, pero, ahora, el aire mismo parecía saturado con su presencia. Siempre había algún detalle en cada objeto, que, al tocarlo o pasar junto a él, invocaba un recuerdo de Sariel. El siseo y el borboteo de las lámparas de gas me recordaban a aquella manera que tenía de susurrar maldiciones constantemente a espaldas de los profesores que menos le gustaban. También susurraba de aquel modo tan suave cuando se quedaba dormido en mis brazos. El gemido apagado de los gatos me recordó de pronto a la primera noche que hicimos el amor. Fue en un callejón; ninguno de los dos sabía muy bien lo que estaba haciendo.

Su olor pareció ascender con el viento. Cerré los ojos y respiré hondo otra vez. Por encima de la peste a mierda de caballo, había en la calle una esencia profundamente familiar. Abrí los ojos. No era un simple embrujo de mi imaginación: la presencia de Sariel se arremolinaba en la brisa. Estaba cerca.

Sin saberlo, había estado deambulando hacia él. Había seguido su rastro, tratando todo el tiempo de pensar en otra cosa. Supongo que iba acorde con mi naturaleza engañosa haberme mentido incluso a mí mismo. Las finas volutas de humo de cigarrillo flotaron contra el cielo oscuro. Las seguí sin dificultad. Incluso entre los míos, poseía un sentido del olfato poderoso. Descubrí a Sariel mucho antes de que él reparara en mí. Paseaba por Butcher Street como si fuera suya. Un cigarrillo le colgaba entre los dedos. Exhaló, susurrando suavemente mientras el humo salía de entre sus labios. El largo abrigo verde le aleteaba sin fuerza con la brisa, y la bufanda oscura que llevaba le iba ondeando por detrás. El humo serpenteaba frente a él y él lo seguía.

Qué hermoso era. Había dado por sentada su belleza cuando le conocí. Sus movimientos lánguidos y el brillo de sus ojos me habían sido siempre tan familiares que nunca supe cuán extraordinario era. Nunca había entendido por qué el director de Saint Augustine insistía en que Sariel se guardase sus miradas tentadoras. Era Sariel, nada más, y yo lo amé. Ahora me daba cuenta de lo guapísimo que era realmente. Aunque no por ello pasaba por alto sus uñas negras, indecentemente afiladas, ni su perenne expresión de superioridad.

Le dio una larga calada al cigarrillo. La llama ardió con un rojo brillante. Tras contemplar el cielo un momento, Sariel expulsó el humo blanco con un largo suspiro. Sentí cómo decía mi nombre; el pulso de su aliento me cubrió como una ola. El humo exhalado ascendía desde los labios de Sariel, ondulaba y se retorcía con el viento, pero siempre iba a parar al tejado donde estaba yo sentado. Sariel observó su movimiento hasta que al fin me vio. Avanzó despacio, con una expresión de aparente calma traicionada únicamente por las palabras que había quemado en el aire con aquella fuerza tan intensa.

Las lenguas de humo de Sariel se enroscaron sobre mí. Eran cálidas y suaves, como dedos delicados. Las volutas serpenteaban sobre mi estómago y mis hombros descubiertos. Sariel me sonrió y voló hasta el tejado.

—Hola, Belimai —dijo, antes de lanzar su cigarrillo moribundo al barro de la calle—. ¿Te importa si te acompaño?

—Haz lo que te plazca —respondí.

Sariel se sentó sobre las tejas y se recostó contra la columna de ladrillo de la chimenea. Nos quedamos mirándonos en silencio unos instantes. Sariel encendió otro cigarrillo.

—¿Qué tal la espalda? —preguntó.

—Bien, siempre y cuando no piense en ella.

—Siempre has sido más duro de lo que pareces. —Frunció el ceño y dio otra calada.

Observé cómo el humo que exhalaba se elevaba en espirales hacia el cielo nocturno.

—¿Me estabas buscando? —pregunté, al fin.

—¿Tan obvio era? —preguntó en respuesta, antes de seguir—. Quería decirte algo.

—¿Ah, sí? —Ladeé un poco la cabeza—. ¿Qué?

—Algo. Cualquier cosa. Solo quería verte otra vez, decirte algo más que adiós —dijo Sariel.

No pude pensar en una respuesta que no sonase perspicaz o cruel, así que me callé. Sariel siguió fumando hasta que, al fin, aplastó la colilla sobre el tejado.

—No vas a ponérmelo fácil, ¿verdad? —comentó Sariel.

—¿Qué quieres decir? —Contemplé cómo giraban los últimos hilos de humo en el aire de la noche.

—No me hagas esto, Belimai —rogó Sariel—. Si estás enfadado conmigo, dímelo. Grítame si quieres, pero no me trates como a un desconocido. No hagas como si fuera una especie de gato callejero que no hubieras visto nunca.

—Pensé que sería mejor así para los dos —dije al fin.

—¿Mejor? —Sariel negó con la cabeza—. Preferiría que me partieses la cara, así al menos sabría que aún sientes algo por mí.

—No voy a partirte la cara. Ni siquiera estoy enfadado contigo.

—¿Cómo puedes no estarlo? —Sariel me miró como si estuviera mintiendo.

—No lo estoy y ya está —espeté—. Lo que pasó fue culpa mía. ¿Cómo podría enfadarme contigo?

—¿Nunca se te ocurrió que fui yo quien te hizo acabar en la Inquisición, al fin y al cabo? —Sariel extrajo una cigarrera del bolsillo de su abrigo, escogió un cigarrillo y lo encendió con un chasquido de uñas— Si hubiera seguido por el buen camino al acabar la escuela, como tú, esto nunca habría ocurrido. Podríamos habernos instalado juntos, y puede que tú hubieras entrado en aquella escuela… —Hizo una pausa para exhalar un largo remolino de humo— ¿Cómo se llamaba?

—No me acuerdo —respondí.

—Y un cuerno que no. —Sariel se tumbó sobre un costado y elevó la vista al cielo—. Era la Academia Downing, ¿verdad?

—Eso es historia antigua, Sariel. Da igual qué escuela fuese. No tiene sentido que intentes que me enfade contigo por algo que pasó hace tanto tiempo.

—Has estado evitándome seis jodidos años, Belimai. —Sariel me apuntó con el cigarrillo encendido—. Ahora mismo casi ni me hablas. No es agua pasada. Aún está pasando, ahora mismo, entre los dos. Tú crees que estoy furioso porque me delataste. Y yo creo que me odias porque… Bueno, porque te comportas como si lo hicieras.

—No te odio y no creo que estés furioso conmigo. —Negué con la cabeza.

—Y, entonces, ¿por qué te alejaste tanto tiempo? ¿Por qué dejaste Quinto Infierno? —demandó Sariel.

—Cambié. —Sabía que aquello no tenía mucho sentido, pero no había forma de describir lo que me había ocurrido en la Inquisición. No se había tratado simplemente de unas pocas cicatrices y nueve kilos menos. Entré como un joven orgulloso; salí hecho un adicto patético. Para el caso, podrían haberme matado y haberle puesto mi nombre a cualquier chucho que se me pareciese en los ojos y el mentón.

—¡Conque cambiaste! —Sariel me echó una lengua de humo caliente en la cara. Yo le devolví una mirada furibunda—. La misma mirada torva, la misma expresión feroz. No pareces cambiado.

—¿Que no? Mírame, Sariel. —Le mostré mis brazos con violencia—. Abre los ojos y mírame de verdad.

Sariel me miró fijamente a los ojos durante unos instantes. Poco a poco, sus ojos fueron recorriéndome la cara sucia, el pecho desnudo y las cicatrices blancas que lo cubrían. Siguió el rastro de las letras blancas que me recorrían los hombros y descendió por los brazos. Su expresión era amable hasta que reparó en los profundos surcos amoratados que años de agujas me habían dejado en ambos brazos. Apartó la mirada, pero no antes de que pudiera detectar una expresión de repugnancia ensombrecerle el rostro por un instante.

Volví a cruzar los brazos sobre el pecho. Lo había incitado a contemplarme para forzarlo a admitir que no era más que los despojos de lo que una vez fui, y, sin embargo, en el momento en el que había apartado la mirada de mí, su rechazo me hirió como una cuchillada profunda. Era como había esperado —lo que había exigido, incluso—, pero me dolió igualmente.

—Lo que te hace falta es un baño y descansar un poco —dijo Sariel, pero no pudo obligarse a mirarme a la cara.

—Sabes lo que me hace falta, Sariel. Y, de hecho, me hace más falta que tú. —El rencor hizo que mis palabras sonaran más duras de lo que había querido—. Ahórrate tu condescendencia y eso de que «todo lo que el chico necesita es un baño, una cama y una comida caliente». Guárdatelo para tus reuniones del Bien Común. Conozco perfectamente la clase de hombre que soy.

—No es lo que eres, es lo que la Inquisición hizo contigo. —Se había incorporado. Los ojos rojos le brillaban casi con la intensidad del cigarrillo.

—A ti te arrestaron tres veces antes de venir a por mí, y tú eres el mismo de siempre —respondí con toda la frialdad de la que fui capaz.

—Eso es porque confesé. Les conté lo que querían saber y pagué las multas. —Sariel me fulminó con la mirada—. ¿En qué estabas pensando, tratando de aguantar?

—Te prometí que no te traicionaría.

—¡No era más que una multa de mierda, Belimai! —Sariel había empezado a gritar—. ¡Cincuenta monedas! ¿No pensaste que habría pagado cincuenta monedas para que no te hicieran daño? ¿Tan tacaño crees que soy?

—No sabía cuáles eran los cargos —espeté—. No lo sabía, y no quería que acabases abrasándote en la hoguera porque yo…

Me callé al darme cuenta de que todo esto iba por el camino equivocado. Cerré los ojos y respiré hondo. Ya había terminado todo; como vino, se fue. Chillarle a Sariel a estas alturas no alteraría ni un solo momento del pasado. No había vuelta atrás, ni siquiera para esa única mirada de asco.

—Estoy demasiado cansado para pelearme contigo, Sariel. Y tampoco quiero hacerlo, de todas formas —dije.

—Yo tampoco. —Sariel volvió a recostarse—. Pelearme es casi lo último que quiero, la verdad.

Siguió fumando y yo miré al cielo. Las estrellas aún brillaban con fuerza, aunque una luz azul pálida comenzaba a asomarse por el horizonte.

—Bonita noche, ¿verdad? —comentó al fin.

—Sí —coincidí.

—¿Podemos volver a empezar? —preguntó Sariel, y supe que se refería a algo más que a la conversación.

Quería decirle que sí. Pero el pasado era tan imposible de olvidar como de deshacer: siempre se interpondría entre nosotros. Cada vez que le miraba, no podía evitar recordar quién fui y cuánto me había hundido desde entonces. Por muchos años que pasaran, sabía que jamás sería capaz de pensar en él sin recordar el tiempo que pasé bajo las máquinas de oración. Y él pensaría lo mismo al verme.

—No —contesté—. Mejor sigamos adelante.

Hubo unos momentos de silencio en los que Sariel se dedicó a crear aros de humo. Con una nube densa flotando entre sus labios, susurró una palabra: «polilla». El humo se retorció hasta tomar la forma de una polilla gitana, que batió las alas contra las corrientes de aire y ascendió, disipándose. Sonreí. Las polillas de humo fueron el primer truco de magia que Sariel consiguiÓ. Me las había enseñado una noche muy parecida a esta, en la que habíamos subido a hurtadillas al tejado de la escuela. Recordé su rostro joven ruborizado de esfuerzo y orgullo. Se le chamuscó el pelo y se quemó un dedo, pero apenas le importó. Ahora hacía que pareciera tan natural como respirar.

Sariel se apoyó lánguidamente sobre un codo, como si estuviera a punto de dormirse. Me observaba con ojos ocultos en las sombras. No oí la palabra que susurró, pero el humo que surgió de su boca se arremolinó formando dos figuras esbeltas. Se rodeaban la una a la otra, envolviéndose mutuamente en los finos trazos de sus cuerpos. Al fin, se fundieron en un abrazo que se los tragó a los dos.

Sariel me miró entonces. Por mucho que él quisiese regresar al pasado, yo necesitaba dejarlo atrás. El hombre que fui jamás podría reclamar aquellos tiempos de dignidad y confianza mutua. Ya no encajaba en eso. Miré a lo lejos, donde, a espaldas de Sariel, aún quedaban negros muros de humo suspendidos sobre la casa de Edward Talbott.

—¿Conocías bien a Joan Talbott? —pregunté.

—La conocía —dijo Sariel—, pero no nos relacionábamos fuera del Bien Común. Nunca estuvo dispuesta a ensuciarse tanto los guantes de seda.

—Háblame de ella.

—¿Qué quieres saber? —El giro de la conversación parecía haberlo confundido un poco.

—El tipo de lazos que tenía con Peter Roffcale, con una mujer llamada Lily y con otra llamada Rose.

—Así que es cierto que el capitán Harper te ha contratado para su investigación. —Sariel frunció el ceño—. Pensé que tal vez solo te había traído consigo para protegerse.

—Me ha contratado —confirmé. Ignoraba si para investigar, como parachoques de otros pródigos o para despilfarrar su dinero.

—Puede que Mica lo hubiera matado si no hubieras estado allí. —Sariel se acercó un poco más a mí—. Crio a Peter desde los nueve años. Cuando nos enteramos de que lo habían asesinado… Bueno, ya sabes cómo era ella; ahora está consumida.

—¿Conocía a Joan también?

—Oh, sí. Se tenían aprecio. Creo que Mica esperaba que Joan acabase volviendo con Peter. Solía decir que la muchacha solo estaba asustada, que necesitaba tiempo. —Sariel negó con la cabeza—. Joan escribió muchos de nuestros discursos, algunos de los mejores. Pero nunca tuvo las agallas de pronunciar ninguno de ellos ni de acudir a las manifestaciones. Peter y Lily leían la mayor parte de lo que escribía. Rose escogía los más cáusticos. Tenía una apariencia dulce que le permitía decir cosas terribles y seguir ganándose al público. Peter cumplió seis meses de trabajos forzados por uno de los discursos de Joan. Lily pasó diez meses en un reformatorio para mujeres pródigas. A Rose le imputaron cargos, pero me imagino que el juez no tuvo corazón para ponerle más que una multa. Incluso yo he pronunciado discursos de Joan. Me acusaron de indecencia pública por uno de ellos. —Aquello le hizo sonreír fugazmente—. Joan, por su parte, jamás puso un pie en un Palacio Inquisitorial, a no ser que fuera para almorzar con su hermanastro…

—¿Hermanastro? —pregunté.

—El capitán William Harper —aclaró Sariel, como si ya debiera saberlo—. Su padre fue un abad de la Inquisición. Le arrancaron la cabeza en una de las revueltas mineras. Joan nació del segundo matrimonio de la madre.

—Entiendo.

—Son una familia adinerada. Aunque, por el aspecto del capitán, nadie lo diría. Poseen una casa enorme pasado el campus de Saint Bennet. Antes de casarse, Joan tenía una casa río arriba cerca de la orilla para ella sola. Contrató como peón de jardinería a Peter, que nos traía sus discursos a Quinto Infierno. Supongo que también le procuraba otros servicios. Qué estupendo tuvo que ser para ella, expresando su descontento con la sociedad que la rodeaba mientras disfrutaba de sus comodidades.

—Se diría que la odiabas —comenté.

Sariel frunció un poco el ceño, meditándolo.

—No —decidió—, solo le tengo rencor, tal vez celos. Tenía tantas cosas que los demás no teníamos... Tenía los medios para ayudar a muchos de nosotros, pero nunca estuvo dispuesta a arriesgar su propio bienestar. Es fácil enfadarse con ella por eso. Pero si hubiera estado en su lugar, no sé si yo habría hecho más. Sí que trató de participar en una manifestación una vez.

—¿Qué ocurrió? —pregunté.

—Irrumpimos en el asilo de Taylor Shirt y liberamos a veinte niños pródigos que habían alquilado a un reformatorio y a los que estaban forzando a trabajar. Uno de los capataces hizo sonar la alarma de incendios y la Inquisición se nos echó encima. Atraparon a Joan junto con otros diez, pero cuando llegamos al Palacio Inquisitorial ya no estaba allí.

Sariel se llevó el cigarrillo a la boca y se dio cuenta de que se le había consumido casi hasta los dedos. Lo arrojó a la calle.

De modo que aquella mujer había desaparecido más de una vez: interesante.

—¿Crees que Harper la sacó de allí? —pregunté. Parecía algo que él haría.

—Es posible. —Sariel se encogió de hombros—. El caso es que nunca volvió a Quinto Infierno. Unas tres semanas después nos enteramos de que se había casado con el doctor Edward Talbott. Llevaban prometidos unos meses, pero ninguno de nosotros lo sabía. Fue lo último que supimos de ella.

—Peter Roffcale le escribió —dije.

—Era de esperar. —Sariel se miró las manos—. Nunca la culpó por haberse marchado, pero cualquiera podía ver que lo destrozó enterarse de que se había casado con otro hombre.

—En una de sus cartas, mencionó los asesinatos de Rose y Lily. ¿Hubo otros? —pregunté.

—Docenas. Hace una década que los miembros del Bien Común desaparecen o aparecen hechos pedazos. Uno o dos al año. —Sariel sacó otro cigarrillo. Lo encendió y le dio una larga calada—. La cosa se ha puesto peor últimamente. Solíamos denunciar las desapariciones, pero desde que se cargaron a Peter en custodia, creo que es evidente que a los abades de la Inquisición les importan una mierda.

La voz casi le temblaba de ira. No dijo nada más. Se limitó a contemplar el cielo e inhalar humo de tabaco. Probablemente conociera a todos los pródigos asesinados. Habrían sido sus amigos y compañeros en el Bien Común.

—Lo siento —dije.

Mis palabras eran vergonzosamente vacuas; mi compasión, tan inútil para Sariel como para mí su perdón.

—Cosas que pasan —respondió Sariel.

—¿Estás a salvo? —Aunque no tenía nada que ofrecerle si no lo estaba, no pude evitar preguntarlo.

—No. —Sariel sonrió y negó con la cabeza—. Ninguno estamos a salvo jamás, la verdad. He oído que hay un hechicero que vende pociones hechas con los cuerpos de los pródigos. Atrae a niños con caramelos y se los lleva, y luego los hace picadillo y los cocina. También hay, supuestamente, un club de caballeros que requiere que cada nuevo miembro mate a un pródigo como prueba de valor. Y, luego, siempre están la Inquisición, las monjas fanáticas y los desgraciados estúpidos y enfermos. Mucha gente parece querernos muertos. La única protección que tenemos realmente es la que nos damos unos a otros. —Sariel me miró—. Así que estoy más a salvo que tú, ¿no te parece?

—Quizá. —Me di cuenta de que había cometido un error al interesarme por su seguridad. No debería haber dejado la impersonalidad de las indagaciones sobre Joan Talbott.

—Nunca tuviste ni idea de cómo cuidar de ti mismo —continuó Sariel—. Has acabado en compañía de un capitán de la Inquisición. Vives solo, en la superficie…

—Sariel, hace seis años que vivo así. He aprendido a cuidar de mí mismo.

—No puedes hacerlo solo siempre, Belimai. Tarde o temprano vas a necesitar a otra persona que te ayude. —Sariel se acercó un poco más a mí—. Vuelve a Quinto Infierno. Hay sitio para ti en el Bien Común.

—¿Quieres que me una al Bien Común? —Me costaba creer que Sariel hablase en serio. ¿Acaso no había entendido lo que le había dicho, lo profundamente que había cambiado?

—Tendrías amigos allí. Trabajarías en cosas importantes. Podríamos ayudarte a dejarlo. —Sariel posó su mano sobre la mía.

De mi piel surgió un sudor frío, casi una náusea. No era solo la idea de estar con Sariel, para siempre consciente de que le había fallado. Como miembro del Bien Común, no cabía duda de que acabaría de nuevo en un Palacio Inquisitorial. El runrún aceitado de las máquinas de oración me cruzó la mente con un zumbido. El dolor comenzó a pulsarme en las heridas de la espalda. Me dolían las cicatrices de todo el cuerpo. Aparté la mano de la de Sariel.

—No. Creo que estoy demasiado asentado en mi vida actual —contesté atropelladamente.

Me daba igual que pensase que mi decisión era signo de la gravedad de mi adicción. Prefería eso a que supiera la verdad. Una vez lo amé lo bastante para destruirme por él. Pero ya no era aquel hombre: no era así de fuerte.

—Es casi de día. Debería irme. —Me puse en pie y me acerqué al borde del tejado.

—¿Es otro adiós, entonces? —preguntó Sariel.

—Ha de decirse tarde o temprano. —Me dejé caer y descendí con suavidad hasta el suelo.

Oí el adiós apagado de Sariel desde lo alto, y yo susurré el mío en respuesta. Era todo lo que me quedaba por decirle.




CAPÍTULO NUEVE



Guantes

La luz de la mañana entraba a raudales en la sala de estar de Harper y se reflejaba en la blancura de las paredes limpias. El resplandor me hizo cerrar los ojos, aun protegidos tras las lentes ahumadas de mis anteojos. Harper me dio una taza de café y se sentó en una silla de respaldo recto frente a mí.

Tenía el pelo húmedo y limpio. La ropa parecía recién lavada. La frescura de su entorno no hacía más que enfatizar su cansancio. Sombras azul oscuro le teñían la piel bajo los ojos. Tenía los labios pálidos. Curiosamente, el agotamiento le sentaba bien. Comenzaba a acostumbrarme a verlo con aspecto exhausto, y sentí que comenzaba a conocerlo al darme cuenta de que había esperado encontrármelo así.

—¿Cómo se encuentra tu espalda esta mañana? —preguntó.

—Podría estar peor. —Aún me dolían los cortes, pero no tenía sentido obsesionarse. Bebí un sorbo de café. Estaba amargo y demasiado fuerte.

Harper se echó leche en el café y le añadió tres cucharadas de azúcar. Cogió con desenvoltura la cucharita de plata para azúcar, a pesar de los guantes negros que le cubrían las manos. La luz del sol resplandecía a su espalda, recortando una severa línea blanca alrededor de su forma oscura.

—Anoche hubo un incendio en casa de Edward —dijo Harper—. Tuvo suerte de que hubiera una docena de inquisidores o más por la zona cuando se desató.

—No fue suerte.

—¿Qué quieres decir? —preguntó Harper.

—Yo estaba allí. Vi a la chica que lo hizo. Me dijo que quería asegurarse de que Edward salía vivo de la casa.

—¿Qué? —Harper se me quedó mirando, atónito. Me gustaba ver sus facciones reaccionar con tanta intensidad. La expresión se desvaneció al instante.

—¿Quién era? —preguntó.

—No me dijo su nombre. —Bebí un poco más del café, oscuro y caliente—. Era menuda. Al principio creí que era una niña, pero, cuando pude fijarme bien, vi que era una mujer adulta. Creo que fue miembro del Bien Común. Mencionó a Lily y a Rose, los mismos nombres que salen en la carta de Peter Roffcale a tu hermana.

—Lily Abaddon, Rose Hesper. —Harper cerró los ojos y se frotó la frente con las manos, como si estuviera intentando aliviar una jaqueca—. Probablemente fuera miembro del Bien Común. ¿Qué más dijo?

—No mucho. No estaba en muy buenas condiciones…

—¿Estaba herida?

—Físicamente, no; pero no parecía muy lejos de estar desquiciada. —Me eché varias cucharadas de azúcar en el café—. Dijo que había intentado detener otro asesinato, pero que llegó demasiado tarde. Un muchacho llamado Tom. ¿Sabes algo de eso?

—Thomas Mills. —Harper frunció el ceño—. Encontramos su cuerpo anoche, como una hora antes del incendio en casa de Edward. El cuerpo solo estaba parcialmente destripado. La muchacha debió de interrumpir al asesino antes de que pudiera terminar.

—Asesinos —corregí—. Dijo que habían asesinado a Tom, por lo que hay más de uno.

—¿Pero no mencionó ningún nombre? —preguntó Harper.

—No. Parecía tener otras cosas en la cabeza.

Removí el café mientras pensaba en la joven pródiga. Edward estaba libre de culpa, pero, si ella no había querido hacerle daño, ¿cuál había sido entonces el propósito del incendio? Me pregunté si ya se había enterado de la desaparición de Joan Talbott.

—¿Resultó alguien herido en el incendio? —pregunté a Harper.

—Afortunadamente, no —respondió Harper, pensativo—. En cierto modo, supongo que es bueno que Joan esté desaparecida. El fuego se originó en su habitación. No sé cómo habría sobrevivido de haber estado allí.

—¿Crees que pudo haber sido una coincidencia? —Me parecía poco probable.

—¿Que el fuego empezara en la habitación de Joan? —Harper le dio otro sorbo a su café—. No lo sé. He estado demasiado cansado para pensar en eso.

No le creí. Nunca había visto que el cansancio le impidiera pensar en otras cosas. Con todo, si Harper quería guardarse sus pensamientos para sí, estaba en su derecho. Yo albergaba mis propias sospechas sobre el motivo por el que la pródiga había incendiado la casa de Edward Talbott. Quería castigar a Joan, hacerle pagar por abandonar a los miembros del Bien Común. Me pregunté si la chica había creído —como Peter Roffcale, al parecer— que Joan Talbott habría podido ofrecerles cierta protección.

—¿Has pasado la noche en vela, entonces? —pregunté.

—Sí —suspiró Harper—. Después de descubrir a Thomas Mills y el incendio, no pude dormir. Acabé pasando el resto de la noche repasando informes antiguos.

—Quizá deberías intentar dormir un poco ahora. —Dejé mi taza de café en la mesa.

—No. —Harper negó con la cabeza—. Logré encontrar algo anoche mientras revisaba los expedientes de Thomas Mills.

—¿Estaba en el Bien Común? —aventuré.

—Así es —dijo Harper—. Y también tenía un asesor legal llamado Albert Scott-Beck.

El nombre no me decía nada. Esperé a que Harper prosiguiera.

—Scott-Beck también prestó asesoramiento a Roffcale. De hecho, lo visitó en su celda apenas una hora antes de que tú y yo llegásemos.

—¿Crees que asesinó a Roffcale? —No pude evitar inclinarme un poco más cerca de Harper, atraído por la posibilidad de que hubiera una solución.

—Tal vez. No he podido encontrar una conexión directa entre Scott-Beck y Lily o Rose, aunque ambas recibieron asesoramiento legal de su firma. El socio de Scott-Beck, Lewis Brown, defendió a Lily cuando presentaron cargos contra ella la primavera pasada. Brown también asesoró a Rose unos meses antes de aquello.

Harper bebió un poco más de café.

—La firma acepta una cantidad considerable de casos por caridad; en su mayoría, pródigos que no tienen otros medios para obtener defensa legal para sus juicios. Casi todos los pródigos del Bien Común han contado con la defensa o el asesoramiento de Scott-Beck o Brown.

—¿Conocía alguno de los dos a tu hermana? —pregunté.

—¿A Joan? —Harper negó con la cabeza. Se le estaba secando el cabello claro, formando rizos amplios—. Nunca estuvo envuelta en ninguna manifestación o lectura pública. Nunca habrían podido presentar cargos contra ella.

—O sea, ¿que no tenía relación con ese tal Scott-Beck ni con su socio?

—Ninguna —respondió Harper—. Sinceramente, ni siquiera sé si estamos siguiendo el rastro correcto para dar con Joan, pero no puedo permitir que estos asesinatos continúen sin más.

—Todo parece estar demasiado entrelazado como para que tu hermana no encaje en alguna parte —comenté.

—Quizá.

Había algo que llamó mi atención en el modo en que Harper había respondido. No estaba seguro de si era su tono o la palabra en sí, pero me recordó a la noche que nos conocimos y pensé que Harper sabía más de lo que me contaba. Traté de estudiarlo, pero la luz intensa de la mañana quemaba todos los pequeños detalles de su expresión, así como los aromas sutiles que habrían podido escapar de sus labios. Algunas noches, si me concentraba, podía saborear las mentiras en el aire frío.

Esta mañana, todo lo que sentía era inquietud. No sabía mucho sobre Harper; menos aún sobre su hermana secuestrada. El hecho de que la hubieran raptado, mientras que otros miembros del Bien Común habían sido directamente asesinados, tenía que significar algo. Pero no lograba descifrar el qué. Había algo, una simple palabra, un pequeño dato, que impedía que el problema tuviera sentido. Me preguntaba si era aquella la palabra que Harper había tenido en los labios cuando decidió guardársela y ofrecerme un ambiguo «quizá».

Dudaba que Harper fuera la única persona que lo sabía. Recordé los ojos resquebrajados de la chica pródiga, sus lágrimas sangrientas, su olor. Era una esencia espantosa comparada con los perfumes que se habían adherido a las cartas de Joan Talbott. Parecía que se había cortado el pelo a machetazos, cegada por la ira. Sus ropas estaban hechas una ruina inmunda. Sabía que no había quemado la casa de Edward porque sí; debía saber algo acerca de los asesinatos y de Joan Talbott.

—Entonces, ¿irás? —preguntó Harper, y me di cuenta de que no le había estado escuchando.

—¿Adónde? —pregunté, aunque me molestaba que me hubiera pillado tan obviamente a la deriva en mis propios pensamientos.

—Al despacho de Scott-Beck. —Harper me miró con desaprobación—. No has escuchado nada de lo que he dicho, ¿verdad?

—Claro que sí —mentí—. Solo quería asegurarme.

—No resultaría sospechoso que un pródigo como tú fuese a pedir consejo a su bufete. Sería mucho más sencillo que convencer a mi abad de que me dé una orden de registro. No cree que merezca la pena invertir nuestro tiempo en ninguno de los asesinatos del Bien Común. —Harper miró su taza, contrariado—. Hay días en que no sé ni por qué me molesto en ir al trabajo.

—¿El sueldo? —sugerí.

Harper se rio de mi sugerencia.

—Si hubiera tomado el sacerdocio por dinero —dijo Harper—, habría elegido una de las Órdenes Doradas, no la Inquisición.

Miré a Harper a través de ojos entrecerrados, ocultos tras mis lentes oscuras, emborronando su imagen. La mayoría de los Banqueros que yo había visto eran blandas almohadas humanas. Se desplazaban en grupitos rechonchos como nubes de verano flotando por el cielo. Traté de imaginarme a Harper ataviado con la sotana blanca de un Banquero, con el pelo claro formándole una fina aureola alrededor de la coronilla afeitada. La imagen no duró más que un instante de distracción. No podía alterar su imagen, ni siquiera en mi propia mente. Su cuerpo esbelto recortaba una silueta dura y oscura contra la luz. Era una negrura en conflicto con las paredes blancas y la madera de olmo pulido de su hogar. Harper parecía estar fuera de lugar incluso allí, en su propia casa.

No debería haberme importado, pero sabía que Harper estaba ocultándome algo. Parecía estar ocultándole algo a todo el mundo. Llevaba guantes incluso cuando usaba sus propios platos. ¿Qué era lo que Harper quería esconder con tanto fervor que ni siquiera podía descubrirse en su propia casa? No había fotografías ni cuadros personales en las paredes. No había ni un solo detalle revelador, ni un libro o un recuerdo de infancia que yo pudiera ver.

Lo único en la habitación que manifestaba la presencia de Harper era su propio cuerpo. Clavé la mirada en sus ojos marrones y me pregunté quién era en realidad. Harper me devolvió la mirada.

—Has dejado de escuchar otra vez, ¿verdad? —preguntó.

—No —contesté—. Estaba pensando que en realidad no me has contado mucho sobre ti ni sobre tu hermana.

—Lo cierto es que no hay nada que contar. —Harper se puso en pie—. Deberíamos ponernos en marcha; me gustaría que fueras a ver a Scott-Beck cuanto antes.

—Qué rápido has cambiado de tema. —Me levanté despacio de la silla.

—Estoy demasiado cansado para ponerle ingenio —respondió Harper.

—¿Me dejas verte las manos? —pedí.

—¿Cómo?

—Tus manos. —Señalé—. Lo que tienes dentro de los guantes. Me gustaría verlas.

—¿Por qué?

—Porque tú las quieres esconder. —Me encogí de hombros—. Soy ese tipo de persona.

—Ya me has visto las manos. —Harper bajó el tono, como si alguien pudiera oírnos—. Y mucho más.

—Entonces, ¿qué hay de malo en enseñármelas otra vez? —pregunté.

—¿Por qué es tan importante de repente? —preguntó Harper, en respuesta.

—No son tus manos en sí lo que importa —alegué—; el que me las enseñes o no, sí.

—¿Es una especie de prueba? —preguntó Harper.

—Quizá. —Disfruté al utilizar su propia expresión, aunque él no pareció darse cuenta.

Harper negó con la cabeza, pero accedió y se quitó los guantes. Sostuvo las manos desnudas frente a mí. Las estudié.

Muy poco en Harper podía considerarse santo, pero sus manos podrían pertenecer a uno. Pálidas y absolutamente perfectas, podrían haber sido esculpidas a partir de perlas. Sus dedos largos se extendían formando curvas gráciles. Eran como cuerpos vírgenes, totalmente impolutos, intactos, incluso por el sol.

El impulso de rozarle el dorso de la mano con una de mis uñas negras me cosquilleó la mente. Cuando estiré la mano para tocar delicadamente uno de sus dedos, casi esperé ver cómo dejaba a su paso una marca amarillenta y sucia, pero la piel permaneció perfecta. Coloqué la palma de mi mano contra la de Harper. Su piel era cálida y suave. No noté una sola dureza.

Alcé la mirada para ver su expresión. Me miraba fijamente, esperando mi valoración.

—Perfectas. —La palabra se me escapó.

Una sonrisa cruzó los labios de Harper. Deslizó sus dedos con cuidado contra la palma de mi mano. Acarició la curva delicada de mis muñecas y entrelazó sus dedos con los míos. La ligereza de su contacto disparó un escalofrío a lo largo de mis brazos, y atisbé otra de sus fugaces sonrisas.

—Tienes unas manos perfectas. ¿Por qué querrías ponerte guantes? —pregunté, intentando desviar mi atención de la sensación de las manos de Harper acariciando las mías.

—No lo sé —dijo Harper—. Mi padre siempre lo hacía.

—¿Y tu padrastro, también los llevaba?

De haber querido pillar a Harper con la guardia baja, no habría podido elegir una manera mejor. Por un breve instante no hizo más que estar ahí quieto, clavado en el suelo, como si acabase de electrocutarlo.

—Me refería a mi padrastro, pero —opuso Harper—, ¿cómo te has enterado?

—Un amigo me habló de él. —Dejé que Harper apartase sus manos de las mías sin hacer comentarios. Había existido cierta sinceridad entre los dos mientras nuestras manos se tocaban. Habíamos compartido la honestidad del placer puramente físico. La sensación era fácil de aceptar. No nos exigía nada. Toda apariencia de confianza se desmoronó en el momento en que brotó una sola pregunta entre nosotros.

—¿Mencionó tu amigo algo en concreto sobre él? —Harper recogió sus guantes de la mesa.

—No. ¿Debería haberlo hecho?

—No —contestó Harper, tajante.

Me asaltó la inequívoca sensación de que la conversación había tocado a su fin.

—Es hora de ir a ver al señor Scott-Beck. —Harper se enfundó los guantes y flexionó los dedos contra el cuero negro. Su palma abierta volvió a cerrarse en el puño negro de un inquisidor.




CAPÍTULO DIEZ



Cinco horas

Naturalmente, no podía ver al señor Scott-Beck así como así, sin una referencia. Tuve que quedarme en la sala de espera, repanchingado en un sofá verde de dos plazas, hasta que hubiera un hueco entre sus citas habituales. Otros pródigos pasaban por delante mí al entrar y salir del despacho. Cada media hora, el reloj de pared tocaba una popular melodía que comencé a odiar con creciente intensidad. No tenía nada que hacer, excepto esperar y desear con amargura la desarticulación del dichoso relojito.

Esperaba que Harper se estuviese aburriendo también, pero lo dudaba. Había decidido esperarme en la casa de té enfrente del despacho de Scott-Beck. Miré por la ventana y le vi: estaba hablando con un camarero de pelo rubio. Me quedé mirándolos unos minutos, molesto, antes de volver a mi asiento. Muerto de aburrimiento, ansiaba inhalar un rastro de terror o derramamiento de sangre. Durante las primeras dos horas, la posibilidad de peligro me mantuvo alerta, receloso: observaba cada movimiento del secretario, cada saludo y cada despedida, como si fueran preludios de un asesinato. Poco a poco, sin embargo, presenciando el tránsito de los pródigos que cruzaban uno a uno las puertas del bufete, mi agitación se redujo y recuperé la razón.

El hecho de que todos los miembros asesinados del Bien Común hubieran acudido a este despacho en concreto me había parecido una prueba concluyente, hasta que me di cuenta de que prácticamente todo pródigo viviente parecía hacerlo. Ni siquiera estaba seguro de que hubiera otro bufete que ofreciese servicios para pródigos. La gente llegaba por docenas de razones diferentes. Algunos traían testamentos; otros necesitaban contratos autorizados ante notario; otros eran, claramente, criminales. Supuse que la mayor parte de la población de Quinto Infierno había cruzado las puertas de aquel bufete.

El reloj de pared repicó su alegre cancioncilla, anunciando que había malgastado una hora más de mi vida en aquella habitación. La sala de espera exudaba un apacible tedio. Las sillas y los sofás estaban esparcidos en un círculo impreciso contra las paredes, con la distancia exacta entre ellos para mantener callados a los clientes. Había una colección de acuarelas insípidas colgada a ambos lados de la ventana y, a mi espalda, se oía el tictac incesante del reloj de pared. El lugar transmitía la sensación tangible de estar devorando las horas que habría preferido pasar haciendo casi cualquier otra cosa.

Miré por la ventana. El camarero rubio estaba junto a la mesa de Harper otra vez. No podía verle la cara, pero Harper le dedicó una sonrisa, lenta y profunda, que me indicó que debía ser atractivo. Deseé fugazmente tener una piedra que lanzarle.

Me volví hacia la única persona que había en la sala de espera aparte de mí. El secretario del despacho me devolvió la mirada con el encanto de un lenguado. Traté de observarlo con interés, imaginando que, en algún lugar al fondo de aquellos ojos de color verde turbio, podía hallarse el destello de un ansia oscura y asesina. El secretario parpadeó y retomó la clasificación de las pilas de papeles que había en su escritorio: su único anhelo parecía ser el de tener un archivo en condiciones.

No importaba quién entrase por la puerta: el secretario tenía un formulario para todo el mundo. Yo había completado el mío al minuto de entrar en la sala, simplemente dejando las preguntas sin contestar y escribiendo mi nombre en la parte de arriba de la hoja con la clase de letra deforme que anunciaba analfabetismo a gritos. Me había creído muy listo al eludir el papeleo tan hábilmente, pero ahora me estaba arrepintiendo. Al menos, rellenar el impreso me habría llevado una pequeña parte del tiempo muerto que tenía. Tal vez habría podido entretenerme escribiendo respuestas deliberadamente obtusas y un puñado de mentiras descaradas. En lugar de eso, me dediqué a apuñalar en silencio con la uña un cojín del sofá, esculpiendo poco a poco mis iniciales en él.

La décima vez que el reloj repicó su alegre cancioncilla, me di cuenta con fastidio de que me la había aprendido de memoria. Sentado al escritorio, aún organizando papeleo, el secretario tarareó la melodía en voz alta sin darse cuenta. Escarbé en el sofá con un poco más de ímpetu.

Llegó un matrimonio, ambos vestidos con sus trajes de domingo. Repararon en mi agresión al sofá y procedieron a sentarse tan lejos de mí como les fue posible. Me miraban de reojo, pero retiraban la vista antes de que pudiera establecer contacto visual. El secretario les llevó un montón de papeles para rellenar. La pareja se quejó de la molestia que suponía todo aquello y de lo mal que les parecía que ellos, la parte perjudicada, tuvieran que hacer tantas cosas. El secretario se disculpó con poco sentimiento y volvió sin prisa a su escritorio.

Cada pocos minutos, el hombre o la mujer lanzaban una mirada furtiva en mi dirección. Era obvio que se creían inocentes en cualquiera que fuese el asunto legal que los había traído al despacho. Yo, por el contrario, claramente tenía la apariencia de algún tipo de criminal reincidente. Podía oírlos especular entre susurros. Les dediqué una mirada lasciva, cosa que les llevó a apretarse el uno contra el otro y concentrarse en ignorarme todo lo posible.

—¿Sykes? —Un hombre de mediana edad llamó desde la puerta detrás del escritorio del secretario—. Belaaa… ¿Hay aquí un tal señor Sykes? —preguntó, incapaz de descifrar los garabatos de zopenco que yo había dado como nombre de pila.

—Aquí. —Me puse en pie y caminé hacia el hombre.

Era unos centímetros más bajo que yo, pero más corpulento. El pecho y los hombros se le combaban hacia fuera en una combinación gruesa de músculo y grasa que me recordó a la de un bulldog. Su físico animal resultaba raro empaquetado en un traje tan elegante. La imagen que presentaba era casi cómica, excepto por el hecho de también transmitía claramente que podría partirme en dos si me reía de él. Los hombres poderosos podían vestirse como les viniera en gana.

De él provenía un olor que me quemó las fosas nasales. Aunque era molesto, no pude identificarlo entre las densas ondas de colonia que flotaban en torno a él como una mosquitera. Cuando me estrechó la mano con un firme agarre militar, me percaté de que tenía dos dedos vendados.

—Gatos —explicó, pese a que yo no había preguntado—. Soy Lewis Brown, el socio del señor Scott-Beck. He terminado con todas mis citas de hoy, así que Albert me ha pedido que la primera entrevista se la haga yo.

Hablaba demasiado alto y, como su apretón de manos, su voz indicaba una seguridad excesiva en sí mismo para ser natural.

—Gracias —dije cuando me di cuenta de que era lo que estaba esperando. Sonreí para compensar por lo tardío de mi respuesta. Lo único que de verdad me complacía era la promesa de escapar de la sala de espera antes de que aquel reloj volviera a sonar.

—Sígame. —Brown dio media vuelta y volvió a cruzar la puerta de una zancada. Lo seguí por el pasillo y hacia arriba por un tramo empinado de escalones. Se movía rápido, como si llegar a lo alto de la escalera fuese una empresa de la que disfrutar con un entusiasmo saludable. Yo iba a la zaga.

—Me fui tarde a dormir —expliqué, cuando Brown se dio la vuelta y vio que iba varios metros por debajo—. Aún estoy algo cansado.

—¿Turno de noche, eh? —Brown se colocó las manos gruesas en las caderas y me miró desde lo alto de las escaleras.

—No, estuve con una chica. —Me gustó engañar a Brown con una verdad a medias. Llegué a lo alto de las escaleras y seguí a Brown hasta su despacho. La estancia era grande, aunque estaba forrada de estanterías de libros de registro. El escritorio de Brown estaba cerca de la única ventana, desde cuyas cortinas se filtraba el sol del atardecer. Me senté frente a Brown y cambié la silla de sitio para no tener la luz de frente.

—Bien, comencemos con estas preguntas primero. —Brown depositó encima de la mesa el formulario sin rellenar con mi nombre garabateado en la parte de arriba.

—Muy bien. —Sonreí para ocultar mi falta de entusiasmo. El olor a quemado del traje gris de Brown parecía estar emanando ahora de alguno de los rincones de la habitación.

—Su nombre completo —solicitó Brown.

—Belimai Sykes —respondí, aún medio distraído, tratando de reconocer el olor.

—¿No tiene segundo nombre? —preguntó Brown.

—¿Cómo? Ah, sí. Rimmon. —El olor provenía claramente de lo alto de las estanterías. Al principio, había olido casi como a agua de rosas, pero, a medida que pasaba más tiempo en la habitación, comencé a distinguir un fondo afilado y ardiente.

—Rimmon. —Brown hizo una pausa una vez hubo escrito mi nombre en el formulario—. Imagino que es su nombre de linaje.

—Supongo. —Me forcé a reubicar la atención en Brown.

—Bien, veamos… —Brown se dio golpecitos con el extremo de la pluma en la barbilla. Por un instante pareció estar leyendo de un texto en el centro del escritorio vacío—. «Vestido de tinieblas llegó al lado de Sariel, su cuerpo blanco como el relámpago, su voz un trueno espantoso, y su nombre era Rimmon, y también él se arrodilló ante la cruz…»

Me limité a mirarle.

—Libro de los Pródigos —dijo—. Es una afición que tengo, conservar las genealogías de todos esos príncipes caídos. Son muy reveladoras, ¿sabe usted?

—¿Ah, sí? —No sabía muy bien qué más decir. Si hubiera tenido un problema legal genuino, tal vez me habría fastidiado la digresión. En mi situación, pensé que tal vez sería mejor que completar el impreso. Dejé que continuara.

—En efecto. Podría pensar que la genealogía tiene poca importancia en estos tiempos modernos, pero muchos pródigos aún poseen atributos heredados de sus ancestros de un modo u otro. —Brown me miró de arriba abajo—. Aventuraría, por ejemplo, que es usted una de esas rarezas: un volador. Posee una profunda afinidad con el aire, tanto desplazándose en él como oliendo y saboreándolo. —Brown hizo varias marcas en el formulario—. También diría que es usted bastante solitario, incluso entre los suyos.

—¿Todo eso de un nombre, nada más? —pregunté, sin reconocer ni refutar la descripción.

—Del nombre, nada más —aseguró Brown con una expresión de orgullo—. Naturalmente, hay más de cien nombres y atributos que mantener bien ordenados en la cabeza. Conozco la mayoría de los demonios mayores, pero es Albert el que los tiene a todos perfectamente memorizados.

—¿El señor Scott-Beck?

—Así es. El hombre tiene una memoria mastodóntica. —Brown volvió al impreso—. ¿Parientes? —preguntó, justo cuando yo volvía a percibir unos sabores inusuales en el aire del despacho.

—No —respondí.

—¿Nadie? —Brown parecía no dar crédito—. Sin duda tendrá usted padres.

—Muertos los dos.

—Oh. ¿Por la Inquisición? —preguntó Brown con una amabilidad antinatural en la voz. Podía imaginármelo practicando ese tono por las noches mientras hojeaba el periódico de la tarde.

—No —respondí, aunque era una verdad a medias—. Mi padre murió tras el derrumbe de una mina. —Aquella fue la explicación que utilizó mi madre para omitir el carácter delictivo de su ejecución por sabotear la compañía minera Wellton—. Mi madre se ahogó en las inundaciones del alcantarillado hace doce años.

—¿Y no tiene usted a nadie más? —insistió Brown.

—¿Puedo preguntar por qué necesita saberlo? —No pretendía sonar irritado, pero el olor escurridizo de la habitación y el recuerdo del cadáver hinchado de mi madre se habían entrelazado en una única presencia. La repulsión y la pena hicieron por un momento que quisiese levantarme y marcharme de la sala. Contuve el aliento para evitar el olor en el aire, y la sensación pasó.

—Necesitamos a alguien con quien contactar en caso de que lo convoquen ante un tribunal y no podamos localizarlo —explicó Brown.

—Entiendo —dije, frunciendo el ceño—. No se me ocurre nadie. Tendrían ustedes que dejar un aviso en mi residencia.

—Y, ¿dónde es eso? —Brown se saltó varios huecos en el formulario.

—Por ahora, la casa de huéspedes del Bien Común, en Quinto Infierno. —Observé atentamente a Brown mientras contestaba.

—Bien Común. —Sonrió solo con las comisuras de los labios mientras anotaba el nombre—. Sí, creo que sé dónde está. —Sin dar tiempo para una pausa, preguntó—: Así que, ¿tiene ya historial delictivo?

—Sí.

—Echemos un vistazo, entonces. ¿Le parece? —Se levantó y se dirigió a la estantería. Le observé pasar despacio por delante de los dos primeros estantes y, de pronto, extrajo rápidamente uno de los gruesos libros de registro, de color negro.

—Figurará en Sykes, ¿verdad? —preguntó Brown.

—Sí. —Aunque era evidente lo que estaba haciendo, casi no podía creerlo. Volví a mirar los estantes de archivos que abarrotaban la habitación.

—Aquí está. —Brown volvió a sentarse detrás del escritorio con el enorme libro abierto—. Hum... volar y resistirse a un interrogatorio. —Brown miró la página con curiosidad y siguió leyendo un poco más—. Tantas molestias solo por evitar que a su amigo le pusieran una multa por violación de propiedad. —Brown levantó la vista—. Les llevó un buen rato sonsacarle el nombre, ¿no es así?

—¿Tiene una copia de mi expediente?

—Sí. Albert y el abad de Brighton son viejos amigos del colegio, así que el abad ha tenido la amabilidad de permitir que nuestro bufete guarde copias de los expedientes que tienen que ver con pródigos. —Brown pasó la página y volvió a darle la vuelta—. Su expediente no es para tanto. Parece que se las ha arreglado para mantenerse fuera del alcance de la ley, en general.

—En general, sí —respondí.

Era de esperar que hubiera registros de mi nacimiento y educación, incluso de mis arrestos y del tiempo que pasé bajo las máquinas de oración, pero había imaginado que todo aquello estaría archivado bien lejos en algún sótano oscuro. Odiaba la idea de que un desconocido pudiera rastrear en mi vida a su antojo.

—Es usted todo un espécimen, ¿no es así, señor Sykes? —Brown le dio la vuelta al libro para que pudiera verlo. Golpeteó un dedo rollizo sobre el pequeño calco de una fotografía. Me llevó un instante reconocer mi propio cuerpo tendido sobre la mesa. Miré sin interés mis ojos enfurecidos. Los recuerdos de aquel tiempo eran más nítidos de lo que cualquier dibujo borroso podría serlo jamás.

Repasé tan rápido como pude las docenas de comentarios y calcos de mis pertenencias en el momento de mi arresto. Quería saber lo que Brown o cualquier otra persona con acceso al libro podía saber de mí. La página estaba plagada de trivialidades: mi número de pie, longitud de uñas, un calco de mi tarjeta de visita y una larga sucesión de iniciales donde algún oficial u otro había consultado el expediente: W. J. H. aparecía doce veces o más. Solo tardé un momento en darme cuenta de dónde se había topado Harper con mi tarjeta. Habría sabido todo esto sobre mí incluso antes de cruzar mi puerta. No debería haberme sorprendido.

Brown volvió a darle la vuelta al libro para sí y lo leyó por encima un poco más.

—«Su naturaleza poco cooperativa y su negativa a testificar nos ha llevado a suponerlo culpable…», «sigue sin declarar…», «interrogatorio con agua de plata…» Ah, y oforio. —Brown chasqueó ligeramente la lengua—. ¿Y solo para evitar que a su amigo le pusieran una multa de cincuenta monedas? No estoy seguro de si yo mismo me lo creería. ¿Estaba usted ocultando algo más?

Miré a Brown sin expresión.

—Imagino que si no habló en su día, tampoco me lo contará ahora sin más. —Brown parecía divertido—. ¿Sabe, señor Sykes? Si nuestro bufete va a representarlo, lo que más le convendría sería que nos contase todo lo que haya hecho hasta el último detalle.

—Lo tendré en cuenta. —Me las arreglé para pronunciar aquellas palabras con educación. Un profundo deseo de rajarle la cara se había apoderado de mí en el preciso instante en que Brown había comenzado a leer mi expediente. Aquellos meses habían sido mi ruina y él los había leído por encima como si fueran los precios de un menú. Cerré los ojos y respiré hondo, tratando de tranquilizarme.

El olor y el sabor ácido del vómito, algo entre el excremento y la bilis, empapado de un perfume penetrante de rosas, me entró a raudales en los pulmones. Tosí, y Brown apartó el libro de registros a un lado del escritorio.

—Se está haciendo tarde —dijo.

—¿Debería irme? —Hice ademán de levantarme, pero Brown levantó una mano para que me detuviera.

—No, estoy seguro de que Albert querrá hablar con usted. —Me sonrió como si fuéramos amigos—. No, estaba pensando que debería llenar un poco el buche. Mandaré a Tim a por algo de cenar. Y un pequeño refrigerio para usted también. —Brown se puso en pie y se encaminó hacia la puerta—. Invito yo. Usted espere aquí; no tardaré mucho. —Salió y cerró la puerta.

Esperé un momento antes de comprobarla. Brown me había encerrado.




CAPÍTULO ONCE



Cristal azul

El mero hecho de que me hubieran dejado encerrado me hizo querer escapar inmediatamente. Caminé hasta la ventana. Estaba bloqueada por una capa de pintura, pero el cristal era lo bastante delgado para poder atravesarse de un golpe. Me detuve: arrojarme por la ventana de un segundo piso sería un acto de pánico desesperado, un último recurso, y no estaba seguro de que la situación lo mereciera. Había otros motivos, aparte del asesinato, por los que Lewis Brown querría evitar que un pródigo deambulara libremente por el edificio. Tal vez Brown solo quisiera evitar que apareciese de un tropezÓn en otra entrevista. Era igualmente probable que cerrase la puerta con llave por costumbre.

Mi instinto me instaba a huir. No me sería difícil romper el cristal con la silla y salir, pero no era mi instinto precisamente quien me estaba pagando por estar allí.

Miré a la calle y deseé poder ver a Harper. El segundo piso solo me permitía ver los tejados y las copas de una docena de sombreros. Abajo, la gente caminaba de vuelta a casa. Las oficinas y los comercios estaban cerrando. Pronto se haría de noche; me tranquilizó la oscuridad extendiéndose por el cielo.

Decidí investigar el despacho de Brown y el olor inquietante que lo invadía. Inhalé profundamente y extendí los brazos. Comencé a flotar poco a poco a medida que expulsaba el aire de mis pulmones. Seguí ascendiendo hasta que mi cabeza chocó suavemente contra el techo.

El aire más cercano al techo estaba tan viciado que casi me atraganté, y los ojos me escocieron al abrirlos. Las partes superiores de los estantes de Brown estaban llenas de filas de frascos de cristal azul. Algunos eran grandes frascos de boticario; otras eran botellas de perfume, más pequeñas. Todas estaban llenas de líquidos oscuros y densos.

Me acerqué flotando a los frascos. El olor era nauseabundo. Me tapé la nariz con una mano y leí las etiquetas de papel que había pegadas a las filas de botellas azules. Un recipiente grande rezaba: «Fuerza inconmensurable: Abaddon». En otra había escrito: «Poder de agitar las aguas: Rahab». Estudié contrariado las múltiples etiquetas: «Belleza», «Riqueza», «Control del fuego». Había incluso «Dominio sobre los insectos», con un nombre escrito debajo. Muchas de las botellas estaban casi vacías, pero la más próxima a mí estaba llena hasta los topes.

Cogí la botellita, apenas mayor que un vial de tinta. Estaba sellada con un tapón de cera. La etiqueta blanca de papel estaba nueva, aún intacta por el tiempo. Decía: «Profecía: Roffcale». Con el vial en la mano, descendí de nuevo al suelo. Rompí el sello de cera; el olor que salió despedido estuvo a punto de ahogarme. Era la misma esencia penetrante de la celda donde Peter Roffcale había sido asesinado. El agua de rosas se abría paso a través del olor agrio de su sangre, orina y heces. Pociones mágicas a partir de los cuerpos de pródigos. ¿No era lo que había dicho Sariel?

La puerta se abrió a mi espalda. Me metí el frasco en el bolsillo de la chaqueta y me di la vuelta rápidamente para mirar al hombre que acababa de entrar en la sala. Era mucho más alto que Brown, pero tan musculoso como él. Tenía el pelo y la barba blancos, pero a pesar de ello poseía un aspecto vigoroso y juvenil. Su piel morena tenía un brillo saludable. Me sonrió como si fuera su sobrino favorito.

—Lamento de veras el retraso de nuestro encuentro, señor Sykes. —Aquel hombre corpulento extendió la mano—. Soy Albert Scott-Beck.

Se la estreché por costumbre. Esbozó una sonrisa aún más calurosa sin liberar mis dedos de su apretón, cálido y firme.

—¿Puedo hacerle una pregunta, señor Sykes? —Estaba tan cerca que podía oler la sangre y el perfume de rosas en su aliento. Sus dedos eran como grilletes de acero atrapándome la mano.

Recordé que el frasco con la etiqueta de «Fuerza inconmensurable» estaba casi vacío. Me pregunté cuánto de aquel contenido le corría a Scott-Beck por las venas.

—¿Quién le ha enviado?

Su mano trituró brutalmente la mía. Con un rápido movimiento, levanté la mano que tenía libre y le clavé las uñas en la garganta. Mis garras apenas le cortaron la piel; era como cuero de caballo.

En un instante, Scott-Beck se echó a un lado y me retorció la mano con violencia. Un dolor agudo me estalló en el brazo: me había partido un hueso de la muñeca. Scott-Beck me la retorció aún más. Perdí el equilibrio e hinqué una rodilla en el suelo.

Me dio una fuerte patada en el pecho que hizo que las costillas se me hundiesen con un chasquido, aplastándome los pulmones y sacándome el aire a la fuerza.

—¿Quién le ha enviado, señor Sykes? —Aún sonreía como si aquello no hubiera sido más que una pelea amistosa.

—Va a matarme lo diga o no, ¿verdad? —Mi voz era casi inaudible.

—Naturalmente. —Scott-Beck estrujó mi muñeca rota entre sus dedos—. Pero cómo lo haga depende de usted.

—No, por favor. —Cerré los ojos, como si así pudiera bloquear el dolor—. El hombre que me contrató… —Deslicé con cuidado los dedos de mi mano libre hasta el bolsillo del abrigo—. No me dijo su nombre, pero llevaba una insignia de anatomista. Era rubio y joven.

Cerré la mano sobre el frasco.

—¿Un anatomista? —Por un instante, la atención de Scott-Beck se desvió de mí hacia el hombre que me había contratado.

Yo embestí y rompí el frasco contra su entrepierna. El delicado cristal se hizo añicos y Scott-Beck aulló de dolor. Liberé de un tirón mi mano de la suya y traté de huir hasta la ventana sobre manos y pies.

Un peso brutal me golpeó la espalda y me aplastó boca abajo sobre la dura madera del suelo. No había visto entrar a Brown detrás de Scott-Beck, pero reconocí su olor sobre mí. Traté de escabullirme debajo de él, pero su peso sobre mi cuerpo era inamovible. Me agarró del pelo y tiró de mi cabeza hacia arriba. Se me tensaron los tendones del cuello cuando estiró hacia atrás para ponerme mirando hacia él.

—Parece que sigue sin saber cómo contestar a una pregunta como es debido, señor Sykes. —Brown tenía la cara teñida por un rubor oscuro. Su expresión mostraba un placer casi sexual. Me estampó un lado de la cara contra el suelo. Una profunda explosión de dolor y mareo me rebotó dentro del cráneo. Brown volvió a tirar de mi cabeza para golpearla otra vez, pero me resistí. Brown arrojó su peso sobre mi cuello en tensión y mi cabeza volvió a chocar contra la madera.

Un dolor desgarrador me invadió entre espasmos la garganta y los hombros. La sangre brotó del lado de mi cabeza donde la piel se había abierto por el impacto contra el suelo. Un remolino de oscuridad me cruzó la consciencia, nublándome la vista.

Brown me levantó la cara de nuevo; yo ya era un peso muerto en su poder.

—¿Y ahora qué, Albert? —preguntó Brown— ¿Qué tal si le parto la crisma?

—Primero tiene que hablarnos de la chica. —Oí a Scott-Beck acercárseme por la izquierda—. Pregúntale quién es.

—Ya le has oído. —Brown recolocó su peso sobre mi espalda, apretando su entrepierna contra mí como si yo fuera una puta de dos peniques—. ¿Dónde está esa chica con la que has estado trabajando, Sykes? ¿Cómo se llama?

—Creo que algo así como… ¡Jódete! —El dolor habría podido volverme casi incapaz de pensar, pero no me hizo más cooperativo.

—Escúchame, Sykes. Puedo hacer que desees estar de vuelta en el Palacio Inquisitorial. —Brown me tiró de la cabeza un poco más. Podía ver a Scott-Beck por el rabillo del ojo. Se acariciaba la tupida barba blanca mientras me estudiaba. Apaleado como estaba, de pronto pensé que tenía un gran parecido con un cuadro de Papá Noel que vi una vez. Me miraba como si le afligiera darse cuenta de que iba a ir a parar a su lista de niños traviesos.

—No sé cuánto vas a conseguir sacarle… —Un golpe brusco de nudillos en la puerta interrumpió las palabras de Scott-Beck.

Este desapareció de mi campo de visión, pero Brown no se me quitó de encima. Oí a Scott-Beck abrir la puerta.

—¿Qué quieres, Tim?

—Está aquí un hombre de la Inquisición. —El secretario sonaba algo agitado.

—¿Qué es lo que quiere?

—Dice que está buscando a un pródigo llamado Belimai Sykes. —La voz del secretario se redujo a un susurro—. No hay forma de que se vaya.

—Qué contrariedad. —Scott-Beck volvió adonde Brown me tenía sujeto. Se agachó junto a mí y me agarró firmemente la garganta con las dos manos.

—Lewis —le dijo a Brown—, tú baja con Tim y deshazte del inquisidor. Me temo que no vamos a tener tanto tiempo como habríamos querido con el señor Sykes.

Brown se quitó de encima mientras Scott-Beck me levantaba por el cuello. Pataleé hasta que pude apoyarme sobre los pies. Brown me agarró los brazos y me los puso a la espalda de un tirón. El dolor de la muñeca rota me fulminó.

—Esperaba poder tener más tiempo con él —dijo Brown.

—La próxima vez —lo tranquilizó Scott-Beck —. Tal vez con la chica.

—Muy bien. —Brown se retiró y salió con el secretario.

Scott-Beck suspiró y acto seguido me arrojó contra el escritorio. Su expresión era de resignación; no parecía perturbado en lo más mínimo. Por la cantidad de botellas que había en el estante sobre nosotros, sabía que ya había asesinado a muchos pródigos antes de mí. Si en algún momento aquello le había carcomido la conciencia, lo había dejado bien atrás. Como los confesores que me habían torturado en la Inquisición, estaba totalmente en paz consigo mismo y con lo que hacía. Lo odié por ello.

La rabia me dio una explosión de fuerza. Le di una patada tan fuerte como pude y arremetí contra él. Scott-Beck se tambaleó, pero recuperó el equilibrio antes de que yo pudiera zafarme de él. Me estrelló el puño en la cabeza ensangrentada con la calma de un profesional. Mi visión se fundió en negro. Una náusea ciega se hinchó en mi interior, envolviendo el resto de las sensaciones de mi cuerpo. Me hundí en una oscuridad inconsciente y me derrumbé sobre el escritorio.

A menudo, en los últimos seis años, había pensado en la muerte como un consuelo. Había pensado en ella mientras me introducía una aguja en la carne tierna, imaginando que sería tan fácil y relajante como el oforio que me corría por la sangre. Pero ahora sabía que no quería morir. Ya me habían arrebatado demasiado. Mi vida era lo único que me quedaba por reclamar.

Me apuñaló un estallido de agonía que me devolvió a la consciencia. Scott-Beck estaba inclinado sobre mí, con una mano fija en mi garganta. Me había apartado la camisa y el chaleco a los lados de un tirón, y había colocado un cuenco junto a mi pecho desnudo. Con la mano libre, Scott-Beck se estaba afanando en rajarme el estómago profundamente con un escalpelo.

La ira se disparó por mi cuerpo de un modo que nunca había experimentado. Un rugido ensordecedor, como el restallar de un trueno, me desgarró la garganta y reventó la ventana. Scott-Beck dio un paso atrás, aturdido, y el escalpelo cayó al suelo. Por un momento pensé que mi grito era lo único que le había drenado toda la sangre de la cara.

Fue entonces cuando noté el calor de las llamas que surgían del suelo. Al volver la cara magullada, vi a la muchacha pródiga del parque de Saint Christopher suspendida justo al otro lado de la ventana abierta. Scott-Beck dio otro paso rápido atrás.

La chica avanzó y se agazapó en el alféizar. Aquellos ojos rojos y agrietados seguían a Scott-Beck con cada movimiento. No creía que se hubiera percatado de mi presencia.

—Puedo oler su sangre en ti —le dijo a Scott-Beck—. Tú mataste a Peter.

Scott-Beck hizo amago de correr hacia la puerta, pero la chica fue más rápida que él: brincó en el aire y le lanzó uno de sus cuchillos de hoja negra. Scott-Beck se arrojó al suelo. El cuchillo le pasó volando por encima de la cabeza y se clavó en la pared. La hoja estalló en llamas que se extendieron por el papel pintado. Scott-Beck apenas se detuvo un momento antes de abalanzarse sobre uno de los estantes más alejados y agarrar una caja sobre él. La chica corrió detrás.

Rodé por del escritorio, pero no tenía la fuerza suficiente para tenerme en pie, por lo que me deslicé hasta el suelo. Las llamas trepaban por el mueble y consumían la pared detrás de mí. Volví la vista hacia la ventana, pero no había modo de llegar a ella a través del fuego. Me enderecé, aferrándome al respaldo de una silla. El movimiento envió estallidos de dolor por todo mi cuerpo, pero me obligué a superarlos. El calor que emitía el fuego al extenderse había comenzado a distorsionar el aire, y me había entrado humo en los pulmones. Si no salía ya, me quemaría vivo.

Me puse en pie justo a tiempo para ver cómo Scott-Beck agarraba de la pierna a la muchacha, que se había abalanzado sobre él. La estrelló contra el suelo con una fuerza brutal y experta. Fue entonces cuando vi lo que se había llevado de la estantería. Tenía una pistola.

Si Scott-Beck la mataba, yo no tendría ninguna posibilidad de salir del despacho en llamas. Agarré el escalpelo que había tirado. El cuerpo metálico estaba al rojo vivo, pero apenas me di cuenta de la quemadura entre las olas de dolor que me recorrían el resto del cuerpo. Lo arrojé con tanta fuerza que casi me caí otra vez. La cuchilla se hundió profundamente en el cuello de Scott-Beck, que se me quedó mirando, estupefacto. Un instante fue todo lo que hizo falta: la chica pródiga le clavó a Scott-Beck uno de sus cuchillos en el brazo. Se le cayó la pistola de la mano y se oyó un disparo, al que siguieron dos más. Me di cuenta de que provenían de las escaleras. La puerta se abrió de golpe y Harper entró atropelladamente en la habitación.

—¡Belimai! —llamó, e inmediatamente se detuvo en seco al ver a la muchacha—. ¿Joan?

Ella ni siquiera lo miró. Se desembarazó de Scott-Beck de un brinco y le clavó otro cuchillo en el pecho.

—¡Joan, no! —Harper la atrapó y la separó de él, pero ni siquiera en su abrazo lo miró: Joan solo tenía ojos para Scott-Beck.

La empuñadura del cuchillo sobresalía de entre las costillas de Scott-Beck y brillaba como si fuera metal fundido. Scott-Beck se aferró a él, tratando desesperadamente de sacárselo del cuerpo. Las llamas salieron despedidas y le cubrieron la mano. Por un momento el humo de la habitación olió intensamente a carne asada, antes de que géiseres de fuego blanco explotaran y se abrieran paso por el pecho de Scott-Beck. La boca del hombre se abrió como para emitir un grito, pero en su lugar salieron llamaradas, ascendiendo al aire.

La chica pródiga sonreía como si estuviera en una cabalgata.

—Será mejor que saques a tu amigo de aquí, Will —dijo, apartándose de Harper—. Lo han dejado muy malherido.

Pensé que Harper iba a decirle algo más, pero corrió hacia mí.

—¿Puedes caminar? —preguntó.

—Un poco. —Me tambaleé. El calor del fuego que nos envolvía era portentoso. El humo comenzaba a irritarme los ojos. Por fortuna, Harper solo llevaba unos segundos en la habitación. Su cuerpo no estaba hecho para soportar esta clase de calor y humo. Me pasó un brazo por encima, entre toses.

—Apóyate en mí —dijo.

Así lo hice. Salimos de la habitación tan rápido como pudimos. La muchacha pródiga se limitó a mirarnos antes de flotar hasta lo alto de las estanterías. Oí el sonido de botellas reventando una tras otra mientras Harper prácticamente me arrastraba escaleras abajo. A mitad del descenso tuvo que apartar de una patada el cuerpo de Brown de su camino. Tim, el secretario, yacía al pie de las escaleras con un agujero de bala atravesándole la cabeza.

—Buen tiro —musité, pero Harper no pareció oírme entre los gemidos crecientes de las sirenas de incendios de la ciudad.

Para cuando llegamos a la calle, ya había docenas de inquisidores reunidos en el lugar, además de Hermanas de la Orden de la Llama. Las cisternas de agua emitían rugidos y ruidos metálicos, mientras que las sirenas de incendio continuaban sus aullidos. Sobre nosotros, las ventanas y el tejado del edificio despedían llamaradas de fuego. El humo que salía de allí apestaba a carne quemada y perfume de rosas.

Harper me depositó en los brazos de una de las Hermanas y se volvió hacia el edificio en llamas. Lo agarré del brazo, asiéndolo con la misma fuerza con la que me aferraba a mi consciencia.

—Ya puedes soltarte, Belimai —dijo Harper con suavidad—. Estás a salvo.

Hundí las uñas en la manga de su abrigo, atrayéndolo haca mí.

—Se ha ido —le dije en un susurro.

—No lo entiendes. Necesito pruebas… —Lo interrumpió una Hermana al apartarme de él, y yo lo solté antes de que mis uñas le cortaran la piel.

Otra de las Hermanas se colocó junto a mí; apenas me miró a la cara. Para ella, no era más que un surtido de heridas. Entrecerró los ojos al reparar en la raja de mi estómago.

—Está perdiendo sangre. —Apretó la mano sobre la herida—. Conseguidme morfina y agujas.

Dos jóvenes vestidas de blanco le trajeron lo que había pedido de inmediato. Mientras la Hermana a mi izquierda comenzaba a llenar una jeringuilla de morfina, me di cuenta de que Harper ya no estaba.

—Harper… —Mi voz apenas se podía oír entre el caos que me rodeaba.

Algunos inquisidores gritaban a la gente para que se apartaran, otros ladraban órdenes a sus subordinados. Las ruedas de las mangueras y bombas de agua resoplaban como locomotoras y, por encima de todo lo demás, las sirenas continuaban su lamento. Vestidas con caperuzas y túnicas blancas, las Hermanas de la Orden de la Llama se cernieron en torno a mí como una muralla. Una de ellas encendió una pequeña linterna de calcio. La claridad repentina me obligó a cerrar los ojos. Una novicia me recostó la cabeza hacia atrás con delicadeza y me dejó mirando al cielo.

Noté el pinchazo familiar de una aguja clavándose en mi brazo. El círculo de Hermanas se cerró sobre mi estómago y noté la sensación distante de sus dedos moviéndose por mi piel. Podía oír cómo una de ellas daba órdenes breves, pero se me escapaban las palabras concretas.

Con el dolor y el frío comenzando a desaparecer, fijé la vista en el cielo nocturno. En lo alto del cielo creí adivinar una silueta negra y delgada. Una estrella titilaba tras ella y, por un momento, pareció parpadear contra la oscuridad como una luciérnaga solitaria. Me preguntaba si Harper la había visto, o si ella lo miraba a él desde arriba. En cualquier caso, la visión no era para mí. Cerré los ojos y la dejé ir.




CAPÍTULO DOCE



Sutura y alcohol

Los hilos de las Hermanas eran tan finos, y sus puntos tan minúsculos, que costaba imaginar cómo habían podido expulsar a la muerte de mi cuerpo por sí solos. Las cicatrices que quedaron una vez me quitaron los puntos eran de un color blanco suave. La que me recorría el estómago apenas era visible. De mi muñeca rota no quedaba más que un dolor sordo. Era como si mi cuerpo ansiara borrar todo rastro de los crímenes de Scott-Beck.

Los editores de los periódicos habían hecho más o menos lo mismo: sus historias eran pura tragedia. «Hombre de piedad infinita, Albert Scott-Beck —así como su socio, Lewis Brown, y su secretario, Timothy Howard— perecen en pavoroso incendio. Scott-Beck deja viuda, dos hijos y multitud de amigos de toda clase y condición. Cientos de pródigos celebraron una vigilia en su memoria y muchos de ellos acudieron al servicio en su honor.»

«Su pérdida hace del mundo un lugar peor», decían los periódicos.

Recorté uno de los artículos, escribí «MENTIRAS» por encima y lo añadí a mi álbum de recortes más reciente. Debería haber sido inmune al sentimiento de zozobra y futilidad a estas alturas, y, sin embargo, no era así. Casi sentía arcadas al pensar en todos esos pródigos llorando por un hombre que había asesinado a sus hijos y amigos. Scott-Beck iba camino de ser recordado como un héroe para los nuestros.

Me pregunté qué opinaba Harper de todo esto, algo de lo que me arrepentí inmediatamente. Llevaba casi tres semanas sin verlo ni tener noticias de él. Había obtenido lo que necesitaba de mí —aunque dudaba que le hubiera gustado— y se había ido, lo cual era de esperar. Negué con la cabeza, asqueado de mi soledad. Nunca había esperado que lo mío con Harper funcionara, y no podía haber nada entre nosotros una vez completado mi trabajo. Así eran las cosas, pero no por ello podía evitar que la idea me hiriese profundamente.

Fuera, la noche era calurosa y estaba plagada de insectos. Mi habitación parecía tener eco de tan vacía, pese a las pilas de libros y papeles, que no eran más que pruebas de mi soledad. En cualquier caso, se me había acabado el oforio y llevaba un día sin él, así que tendría que salir tarde o temprano. Bajé despacio y deambulé por las calles. La oscuridad se cernía en torno a mí, pero no bastaba para olvidarme de mí mismo. Seguí vagando sin rumbo hasta toparme con una escalera que me resultaba familiar. Recordé la cabeza de perro pintada en la pared y descendí al interior de la taberna. Sabía que lo que esperaba era encontrarme con Harper, pero no quería admitirlo, ni siquiera ante mí mismo.

Una vez comprobé que no estaba, pensé que no podía darme la vuelta e irme sin más. Lo que era un motivo admitido a medias ascendería a la categoría de reconocimiento descarado. Pagué por una botella de ginebra azul y me senté en una de las mesas al fondo del bar. La ginebra sabía a aguarrás. Bebí de la botella directamente, dándole un trago largo, solo para ponerme a la altura de los demás hombres que, repartidos por toda la estancia, se mecían en sus asientos.

Una vez la ginebra comenzó a deteriorar mis sentidos, procedí a servírmela en un vaso, dándole tragos a un ritmo más refinado. Recordé que así era cómo había bebido mi madre justo tras la ejecución de mi padre. En aquel entonces no lo había entendido; ahora pensaba que debió de estar loca para dejarlo.

—¿Belimai?

Me había acabado un tercio de la botella cuando oí la voz de Harper.

Me volví demasiado rápido y casi le pasé de largo. Parecía tan cansado como siempre, pero no iba de uniforme; en su lugar llevaba una camisa de trabajo sin cuello y unos pantalones de color gris oscuro. Parecía más delgado de lo que recordaba, y estaba más pálido. Lo más extraño de todo eran sus manos desnudas.

—Te invitaría a un trago, pero creo que me llevas bastante ventaja —dijo Harper, al ver que no dejaba de mirarle las manos.

Me eché ligeramente hacia atrás y estudié a Harper sin responderle. No tenía ni idea de qué hacía así vestido.

—¿Te importa si te acompaño? —preguntó.

—Puedes hacer lo que te plazca —dije.

—Con eso bastará. —Se sentó en la silla frente a mí y se sirvió un vaso de ginebra sin preguntar.

—No creí que estarías recuperado tan pronto —comentó.

—Por lo visto soy más duro de matar de lo que crees.

Harper frunció el ceño y se tomó otro trago de ginebra.

—No creí que Scott-Beck iría a por ti. —Le dio vueltas al vaso vacío entre los dedos—. Lamento haberte hecho esto, Belimai.

—Para eso me pagaste. —Odiaba el modo en el que me había cosquilleado la piel cuando dijo mi nombre con ese tono grave y ronco, igual que odiaba el hecho de que unas pocas palabras suyas bastasen para hacer que quisiera perdonarlo.

—Bueno, y ¿cómo se está tomando el señor Talbott todo esto? —pregunté, por cambiar de tema.

—Está bastante afectado.

—¿Le contaste la verdad?

—No me correspondía a mí hacerlo —dijo Harper—. No sé si me explico.

—Creo que sí. —Me serví un trago y llené el vaso de Harper—. El secreto fue de tu padrastro; luego, de Joan. No tenías derecho a contárselo a nadie. —Era lo mismo que había sentido con Sariel. No importaba lo insignificante del secreto que me había confiado: no había querido traicionarlo.

Por supuesto, al final lo hice. Harper no.

—¿Dónde has estado estas últimas semanas, entonces? —pregunté.

—Bajo interrogatorio. —Harper hizo un movimiento negativo de cabeza—. Al abad no le hizo mucha gracia mi ignorancia acerca del autor de los disparos al señor Lewis Brown y al señor Timothy Howard. Tampoco le agradó que no me acordase de tu nombre ni descripción.

—¿No te pusieron bajo una máquina de oración?

—No —respondió Harper de inmediato—. Dios mío, no. Si lo hubieran hecho, no creo que hubiera podido mantener la boca cerrada. Ya fue bastante malo pasar los días de pie y desnudo contestando preguntas.

—Entonces, ¿qué dijiste? —pregunté.

—Tenía recuerdos sorprendentemente vagos de todo el asunto. —Esbozó una sonrisa amarga—. El abad lo olvidó todo en cuanto saqué a relucir el acceso que tuvo Scott-Beck a Peter Roffcale mientras estaba en su custodia. —Harper se bebió otro vaso de ginebra—. Finalmente llegamos a un acuerdo por el cual, mientras yo no investigue la vida de Scott-Beck, el abad tampoco indagará sobre su muerte.

—De modo que todos guardamos nuestros secretos.

—De momento. —Harper se pasó la mano desnuda por el pelo.

—¿Es esta la ropa que te dieron al soltarte? —Había pensado que me resultaban familiares.

—En efecto. —Harper se pasó la mano por la pechera de la tosca camisa de trabajo—. Lo mejor en atuendos de puesta en libertad.

—O sea ¿que has venido derecho al bar? —Sonreí con malicia.

—No. —Harper bajó la mirada, como si estuviese algo avergonzado—. Fui a tu apartamento. Pero no estabas, así que vine aquí.

—¿Creíste que estaría aquí o simplemente esperabas ahogar las penas al no encontrarme?

—Interesante pregunta —comentó Harper, sin responderla.

Sonreí.

—¿Y para qué me buscabas? —pregunté.

Harper posó la vista en la botella y en mi vaso de ginebra.

—Estaba pensando que tal vez querría emborracharme contigo otra vez —dijo al fin.

Hubo un momento, mientras pensaba fugazmente en todo lo que Sariel y yo nos habíamos hecho el uno al otro, en el que podría haber dicho que no, y ese habría sido el fin de la historia. Pero me había cansado de no tener más que a la oscuridad como compañera durante la noche. La botella de ginebra aún estaba medio llena.

Llené el vaso de Harper y, luego, el mío.









CAPÍTULO UNO



Lluvia

El cielo estaba negro y llovía como si no hubiera un mañana. Las alcantarillas se desbordaban en todas las calles. El agua corría sobre las aceras adoquinadas y transformaba los caminos de tierra compacta en densos ríos de lodo. La farola de gas al otro lado de la calle chisporroteó al colarse la lluvia por una grieta del armazón, sumergiendo la llama. La válvula de seguridad cerró el tubo del gas con un sonoro chasquido, y la farola se apagó mientras la lluvia continuaba cayendo contra el tenue crepúsculo otoñal.

Harper estaba encorvado bajo los aleros de la cochera de Chapel Street. Él y otros tres hombres habían renunciado a sus asientos a cambio de la oportunidad de salir a fumar y escapar de un grupo de colegialas chillonas que se habían guarecido en el interior. El agua estaba empapándole el calcetín izquierdo a través de una grieta que tenía en el tacón de la bota. Su abrigo negro de inquisidor despedía el olor animal de la lana mojada. Harper se caló un poco más la gorra.

No le gustaba esperar, y mucho menos a un coche al que no tenía ninguna gana de subirse. No era por placer, sino por costumbre y obligación, por lo que regresaba a la finca de su familia todos los años. La Casa Foster era el único vínculo que tenía con su padre biológico, cosa que debería haber significado algo para él. Sin embargo, se sorprendió buscando razones para no ir. Habría sido fácil decidir quedarse en la capital si Belimai se lo hubiera pedido, pero no lo había hecho.

Harper le dio otra calada al cigarrillo. Era el último que llevaba encima; el resto los tenía guardados en el equipaje. Cerró los ojos y saboreó el humo caliente. A su lado, el acólito Stewarts le daba caladas al suyo y trataba de implicar a Harper en una conversación. Stewarts sonreía demasiado cada vez que le prestaba un poco de atención, cosa que lo incomodaba y estaba contribuyendo a su deseo de abandonar el cobertizo. En un año, Stewarts sería un hombre bastante guapo cuya servil exuberancia podría engañar fácilmente a un hombre propenso a ello. Harper no tenía ningún interés en ser ese hombre.

—Nuestro primer día de vacaciones y empieza a caer el diluvio universal. Tendré que pasarme todo el día encerrado en casa con mi triste tía Lucy. —Stewarts intentaba, en vano, enjugarse el agua que le chorreaba desde la visera de la gorra a la nariz.

Harper sospechaba que Stewarts estaba a punto de preguntarle si podía acompañarlo a la mansión. El acólito llevaba unos días flirteando con la idea y, aunque Harper había evitado ofrecer cualquier invitación hasta el momento, Stewarts estaba dotado de un implacable optimismo.

El ritmo relajante de la lluvia al caer colmaba el silencio entre ellos. Harper captó en la distancia algo que sonaba como el chillido de un pájaro. Lo oyó una segunda vez, pero entonces lo desconcentró la voz de Stewarts.

—¿Sabes lo que creo? —comenzó, y siguió hablando a pesar del silencio de Harper—. Que me encantaría hacer algo emocionante, como irme de vacaciones fuera de la ciudad. Tal vez ir de caza o a cabalgar con otro camarada. Ya sabes: solo hombres.

Harper aprovechó aquel ruido extraño para ignorar a Stewarts, ladeó un poco la cabeza y se concentró en distinguirlo otra vez entre la lluvia. Su violento salpicar contra las aceras de piedra y las casas de ladrillo sonaba como kilómetros de beicon chisporroteando. Harper se asomó más allá de la protección del cobertizo. Estaba seguro de que lo que oía era la llamada de una voz lejana.

—El abad Greeley dijo que tienes una mansión al norte del parque de Saint Bennet. Debe de ser estupendo. —Stewarts esperó a que Harper respondiera, pero un instante más tarde pareció darse cuenta de que tenía la atención puesta en otra parte. Stewarts escudriñó la oscuridad de la calle. El chaparrón ahogaba los sonidos habituales con un golpeteo rápido y crepitante hasta que, de pronto, un grito agudo se elevó por encima del ruido de la tormenta.

—Alguna niña se habrá caído en el barro —decidió Stewarts.

—Será mejor que vaya a ver —dijo Harper, salió de debajo del parapeto de la cochera y echó a correr calle arriba.

—¡Capitán! —llamó Stewarts— ¿Voy contigo?

—No. Disfruta de las vacaciones. ¡Si pierdo el coche, manda mi maleta con él! —gritó Harper. No miró atrás ni se paró a ver su expresión decepcionada. Todo, desde Stewarts hasta las molestias del tiempo, pasando por la indiferencia de Belimai ante su partida, había dejado de preocuparlo. Volcó toda su concentración en encontrar a la mujer.

El barro y el agua sucia le salpicaban las pantorrillas y le succionaban las botas mientras cruzaba la calle a la carrera hasta la acera empedrada. Solo se detenía para escuchar y echaba a correr de nuevo. Ya podía oír con claridad la voz de la mujer.

—¡Por favor, que alguien nos ayude! ¡La va a matar! Por favor, Dios mío. —La voz se le quebró en un sollozo. El estallido de un trueno se tragó el resto de sus gritos.

Harper aceleró hacia el lugar de donde provenía la voz de la mujer. Buscó cualquier indicio de ella por las hileras de casas señoriales, las verjas de hierro forjado y los setos en flor. Las aceras estaban vacías. La lluvia y la oscuridad habían encerrado a la mayoría en sus casas. De pronto percibió un movimiento, una forma blanca y borrosa casi enterrada en el lodo de la calle. La mujer se puso en pie con esfuerzo y avanzó con torpeza.

—Socorro. —Se le quebró la voz de puro agotamiento.

Harper la alcanzó en un instante.

—Gracias a Dios —gimió, al verle el abrigo y los emblemas de inquisidor.

La mujer trastabilló hacia él. Durante unos momentos, Harper se limitó a servir de apoyo para su cuerpo frágil. Le pesaba el vestido, un uniforme blanco de servicio, empapado de agua y barro y con el dobladillo de las enaguas lleno de mugre y enredado entre las piernas. Harper sintió cómo estas se estremecían con temblores de cansancio al apoyarse contra él.

—¿Se encuentra bien? —preguntó Harper.

—Es la señorita Leticia. Tiene usted que ayudarla. —La anciana se desplomó contra Harper. Este la levantó con facilidad y la llevó a un lugar resguardado. La depositó en un banco decorativo que había bajo un portalón de hierro. Los setos de boj que lo rodeaban les ofrecían algo de protección contra la lluvia.

—Por favor —le pidió con un hilo de voz—, ayude a la señorita Leticia.

—¿Dónde está? —Harper sabía por experiencia que no debía interrogarla más.

—Rose House, en el 834. —La anciana cerró los ojos y las lágrimas comenzaron a caerle a borbotones por las mejillas arrugadas—. Va a matarla esta vez. Sé que lo hará.

—El 834. ¿Chapel Street norte o sur? —preguntó Harper.

—Norte —susurró—. Por favor, dese prisa.

—Lo haré. —Harper echó a correr de inmediato. Dos manzanas más adelante, Chapel Street se bifurcaba en ramificaciones al norte y al sur. Harper aceleró por la del norte, donde las casas se volvían cada vez más opulentas, y las verjas, más formidables. Corrió cuatro manzanas más hasta llegar a los domicilios del 800 en adelante.

Harper no sabía cuánto tiempo había pasado aquella anciana tambaleándose por la calle pidiendo auxilio. Rezó en silencio porque le hubiera llevado minutos y no horas. Harper corrió con todas sus fuerzas, consciente de que, por muy veloz que fuese, el tiempo no estaba de su parte. Las heridas podían infligirse en instantes; podían quitarse vidas en cuestión de segundos.

Cuando Harper llegó al elegante portal de mármol del 834, esperaba tener que escalarlo. Para su sorpresa, se encontró con que no estaba echado el pestillo. Había algo extraño en que hubieran dejado la verja abierta, pero no se paró a pensarlo. Dejó atrás la hilera de sauces rizados a toda prisa, subió los escalones de piedra de dos en dos y al fin se detuvo ante las puertas de la entrada. Salía luz de las ventanas del primer piso, pero en el segundo solo había iluminadas dos. Harper le dio un golpe atronador al aldabón de latón pulido contra la madera.

De inmediato, un sirviente bien vestido abrió la puerta. Estaba pálido y parecía profundamente infeliz. Al ver los emblemas de plata de la Inquisición en el cuello de Harper, se hizo a un lado rápidamente para dejarlo pasar.

—Gracias por acudir tan rápido, capitán —murmuró—. ¿Quiere que lo lleve arriba a ver a la señorita Let… el cuerpo? —El hombre parecía horrorizado por las palabras que acababan de salir de su boca.

—Puedo llevarme yo mismo. —Harper sintió un cambio en su interior en el preciso instante en que supo que la mujer estaba muerta. Tanto el bombear de la sangre en sus venas como su corazón acelerado perdieron fuerza de inmediato. El momento en el que tal vez habría llegado a tiempo para salvarla ya había pasado, haciendo que ímpetu y esperanza se cortaran como el gas en la válvula de seguridad de una farola.

—¿En qué habitación está? —preguntó Harper.

—No lo sé. No he subido. Ellos… Ella… No lo sé, señor. —El portero se ruborizó, claramente confuso sobre cómo tratar a Harper, o cómo referirse siquiera al cuerpo que estaba arriba. No había reglas de etiqueta que dictasen el comportamiento refinado tras un asesinato. El portero se deshizo en disculpas. Harper, acostumbrado a aquel tipo de situaciones violentas, prosiguió.

—No pasa nada —dijo Harper—. Lo encontraré.

Una escalinata dominaba el vestíbulo, ascendiendo en una majestuosa curva de marfil y latón extremadamente bruñido. Harper subió los escalones a zancadas, acostumbrado a tener total acceso a hogares ajenos durante la parálisis de las primeras horas posteriores a un crimen. Absorbió los detalles de la casa a medida que subía: las baldosas del suelo formaban un damero de mármol blanco y rosa; la luz resplandecía desde arañas de cristal y lanzaba destellos sobre las volutas doradas del papel pintado.

A unos pocos escalones del segundo piso, Harper se detuvo. Las escaleras frente a él estaban húmedas y olían a jabón. Alguien había fregado esa sección de la escalinata hacía menos de una hora. Harper subió más despacio, comprobando cada escalón antes de pisarlo con botas embarradas. En lo más hondo del acanalado, donde la barandilla de latón se encontraba con el mármol pálido de las escaleras, había un fino hilo de sangre rojo brillante. También había atrapados unos pocos cabellos, largos y negros. Harper tomó nota de su longitud y continuó.

La escalinata desembocaba en un amplio corredor, a lo largo del cual ambas paredes contaban con seis puertas de gran altura. La luz brillaba bajo el resquicio de dos de las puertas más próximas, a la derecha. Harper reparó en unos cuantos puntos donde el mármol brillaba con la humedad de un fregado reciente. A medida que se acercaba, Harper oyó las voces de dos hombres procedentes de detrás de la más alejada de las dos puertas. Los hombres hablaban con voces apagadas, por lo que no podía distinguir las palabras con claridad. Se desabrochó el abrigo para facilitar el acceso a la pistola y echó a andar por el pasillo.

Se detuvo al darse cuenta de que los signos de limpieza terminaban en la primera puerta. Harper la abrió de un suave empujón. No cabía duda de que era la habitación de una niña. La alfombra, el papel pintado, las cortinas ondeantes e incluso la gran cama con dosel eran todos de color blanco. Un diseño de rosas de color dorado y rosa pálido cubría la moqueta. Había encaje blanco asomando por el borde del tocador. La cama se alzaba como una nube sobre el resto de la habitación como una tarta de boda en el escaparate de una pastelería.

Harper se adentró en la habitación despacio, estudiando cada metro del suelo antes de marcarlo con sus botas sucias. Unas manchas carmesí lo guiaron desde la puerta hasta el lado más alejado de la cama. La muchacha yacía sobre un costado. Un charco de sangre formaba una aureola de color rojo oscuro alrededor de su cabeza. Harper se agachó junto a ella. Toda la parte posterior del cráneo era un caos de pelo negro, sangre y huesos rotos.

El cuello conectaba el cráneo fracturado y los hombros en una postura antinatural. A medida que examinaba el cuerpo, Harper fue descubriendo moratones antiguos, ya amarillos, bajo el azul de los más recientes. Al retirarle la manga del camisón blanco, descubrió que tenía marcas, aún rojas, donde los cardenales no se habían oscurecido todavía. Por las palabras de la anciana, Harper sabía que un hombre había estado golpeando a la muchacha; por las marcas de su cuerpo, era obvio que las palizas llevaban sucediéndose desde hacía mucho. Tal vez la joven se hubiera caído por las escaleras intentado escapar, o puede que el hombre la hubiera arrojado.

Harper se imaginaba lo que los hombres estaban susurrándose en la otra habitación con tanta urgencia. Podían fregar las escaleras y el pasillo, pero no borrar los huesos rotos y los profundos moratones del cuerpo de la muchacha muerta. Harper decidió que había llegado la hora de hablar con ellos, y estaba incorporándose para salir cuando se dio cuenta de que había cometido un error al entrar en la habitación: había creído que las puertas de cristal que daban al balcón estaban abiertas. Ahora, con las cortinas ondeando al viento de la tormenta, vio que estaban aún cerradas: habían reventado los cristales desde dentro. Harper buscó trozos de cristal por la alfombra blanca, pero no había ninguno.

Salió al balcón. Estaba demasiado oscuro para ver con claridad, y el agua de lluvia ocultaba los destellos que habría producido el cristal roto. Harper movió las manos enguantadas por el agua, tratando de palpar los bordes afilados del cristal. Encontró docenas de trozos en tan solo unos instantes.

—Está aquí dentro —oyó decir a un hombre. La puerta de la habitación se abrió de par en par y entraron tres hombres, mientras Harper miraba desde la penumbra del balcón. Reconoció a los dos primeros, de la Inquisición de Brighton: el capitán Brandson y el abad Greeley. Un hombre vestido con una bata morada entró tras ellos.

Brandson tenía la cara pálida salpicada de pecas anaranjadas, y como Harper, tenía el abrigo negro empapado de lluvia. El fino pelo rojo le goteaba sobre la cara. Obviamente, se había dejado la gorra cuando le habían convocado a la escena del crimen. Era típico de Brandson olvidarse de algo así.

La densa melena blanca del abad, por el contrario, estaba completamente seca. Pese a su edad, parecía mucho más en forma que Brandson. Señaló hacia el cuerpo de la joven fallecida con apatía, como si se tratara de una curiosidad que ya había visto.

Harper no conocía al tercer hombre, pero su cara le resultaba familiar. Rozaba la cincuentena; unos años menos que el abad. Unos escasos mechones grises le recorrían el pelo negro, que llevaba peinado hacia atrás con bastante estilo. La elegancia de su figura esbelta casi hizo que Harper pasara por alto la venda blanca que le envolvía la mano derecha, que el hombre, como si notase los ojos de Harper sobre él, deslizó en el bolsillo de la bata.

—Como puede ver… —El abad Greeley dirigía la mirada de Brandson—. El intruso entró rompiendo las puertas de cristal de allí y la atacó mientras ella se preparaba para meterse en la cama…

—No creo que fuera así.

Los otros tres hombres dieron un respingo al oír la voz de Harper, que volvió a entrar desde el balcón.

—Capitán Harper. —Un rubor de ira coloreó el rostro bronceado del abad Greeley—. Por el amor de Dios, ¿qué está usted haciendo aquí?

Hasta en sus mejores momentos, una hostilidad profunda y recíproca bullía entre Harper y el abad Greeley. Al ser el abad su superior, Harper enmascaraba su animosidad tras una profesionalidad inexpresiva. Por lo general, el abad hacía lo mismo, y durante cinco años habían mantenido aquella tenue ilusión de civismo. Desde el asesinato de Peter Roffcale, sin embargo, incluso aquello había comenzado a desplomarse.

—Investigar un asesinato, señor —respondió Harper.

—Se le concedieron vacaciones hace cuatro horas —espetó el abad Greeley—. Ni siquiera debería estar en la ciudad.

Harper se dio cuenta que la voz del abad era una de las que había oído cuchichear en la otra habitación. Se preguntó cuánto tiempo llevaba en la escena del crimen. El suficiente, sin duda, para que su ropa y cabello se hubieran secado, a pesar del chaparrón que caía fuera.

—Oí a una mujer pidiendo auxilio por la calle. Me envió aquí para tratar de llegar hasta la muchacha antes de que la mataran. —Harper contuvo la acusación en su voz—. ¿Puedo preguntarle cómo es que está usted aquí, señor? Normalmente ya estaría en casa a estas horas, ¿no es así?

—Lord Cedric y yo somos buenos amigos. —El abad indicó con un gesto al hombre de la bata morada—. Envió a alguien a por mí en cuanto vio lo que le había ocurrido a su pobre sobrina.

—Le acompaño en el sentimiento, señor. —Harper había visto fotografías de lord Cedric en las columnas de sociedad de los periódicos. Recordaba que el hombre era un primo del obispo de Redstone, pero poco más.

—Gracias —respondió lord Cedric en voz baja. Harper reconoció la riqueza y profundidad de su voz. Era el segundo hombre que había estado en la habitación con el abad Greeley.

Evidentemente, lord Cedric había mandado a por el abad mucho antes de llamar a ningún inquisidor. El abad habría instruido al lord acerca de cómo eliminar pruebas. No le habría llevado mucho tiempo mover el cuerpo de la muchacha de las escaleras a su dormitorio y esconder las señales de sus palizas anteriores bajo un camisón largo. Habría llamado a una doncella para que limpiase las escaleras y el pasillo, y, entonces, para inventarse al intruso asesino, habría hecho añicos los cristales de las puertas. Los hombres habían urdido el engaño con prisas, y no cabía duda de que el abad Greeley sabía que habría resultado obvio para cualquier investigador decente.

Pero ocurría que el abad Greeley contaba con la ventaja de poder elegir al capitán de la Inquisición que quisiera convocar. Harper posó brevemente la vista en Brandson. El capitán se retiró el pelo mojado de la cara, cogió uno de los cepillos del pelo de la chica muerta, lo estudió un instante y, entonces, percatándose de la mirada de Harper, lo depositó de nuevo en el tocador.

—Es muy amable por su parte que haya venido, Harper —dijo el abad Greeley—. Pero ya lo tenemos todo controlado. Puede reanudar sus vacaciones.

—Con gusto. —Harper siguió estudiando a Brandson. Nunca había tenido su intelecto en muy alta estima, pero tal vez podría inducírselo a pensar—. Antes de irme, sin embargo, no puedo evitar preguntarme qué ha sido de las huellas y del agua del intruso.

—Bueno. —Brandson señaló las huellas de Harper—. Yo diría que son aquellas.

—Creo que tengo una coartada bastante sólida, Brandson. —Harper se cruzó de brazos—. Aquellas son de mis botas. Además, no llevan del balcón al cuerpo. No hay ninguna huella que entre desde el balcón.

—Imposible. Habrían quedado marcas en una alfombra tan blanca. Nadie podría entrar a la fuerza sin dejar ni una sola huella. —Brandson se quedó mirando a la alfombra, confuso.

—Un pródigo, sí. Uno volador no necesitaría poner un pie en el suelo. —El abad Greeley le dedicó una sonrisa furibunda—. Gracias por el apunte, capitán Harper. Ahora sabemos que a quien buscamos es un pródigo.

—¿No debería considerar también la posibilidad de que nadie entrase a la fuerza? —Harper dirigió su pregunta a Brandson—. Alguien podría haber roto el cristal para hacer que pareciera que hubo un intruso…

El abad Greeley lo interrumpió:

—El capitán Brandson es sin duda capaz de llegar a sus propias conclusiones, Harper. —Aún le sonreía, pero tenía los ojos entrecerrados por la ira—. Estoy seguro de que ya le hemos retrasado las vacaciones lo suficiente. Brandson y yo nos haremos cargo de todo.

—Por supuesto. Será mejor que me vaya, entonces —afirmó Harper fríamente.

—¿Y qué pasa con la doncella? —La voz de lord Cedric llegó desde detrás de Brandson y Greeley.

El abad miró primero a lord Cedric a su espalda, y luego a Harper.

—Muy cierto. Harper, ¿dónde está la mujer que lo envió aquí? Necesitaremos hablar con ella.

Harper no tenía intención de entregar a la anciana al abad Greeley, mucho menos después de lo que le había ocurrido a Peter Roffcale. Al mismo tiempo, no tenía las pruebas ni la autoridad para desafiar abiertamente al abad. Lo cierto era que la mujer no había acusado explícitamente a lord Cedric. Lo único con lo que Harper contaba era su propia convicción, y eso no valdría para hacer frente a la autoridad del abad.

—La he dejado en el Convento del Corazón Atravesado. —Harper eligió el lugar más plausible de la zona. El Corazón Atravesado tenía la ventaja añadida de estar lo más lejos posible de donde había dejado a la anciana en realidad. Lo que contaba era responder: mientras Harper no desobedeciese abiertamente ninguna orden, el abad no podía despedirlo ni mandarlo encerrar.

—De acuerdo, pues —dijo Brandson—. Mandaré a dos de mis hombres a tomarle declaración a la testigo del capitán Harper.

—Manda a Reynolds y Miller. Si no encuentran a la mujer en el convento, hazles buscar por el norte en dirección a la cochera de Chapel Street —dijo el abad Greeley.

Brandson asintió.

—Una cosa más… —El abad Greeley lanzó una mirada furtiva hacia las puertas destrozadas—. Manda a Camp, Thurston y Wills a juntar a los pródigos voladores que tengamos en los expedientes. Quiero la confesión de uno de ellos antes del fin de la semana que viene.

Brandson asintió de nuevo, como si la idea fuera suya. El hecho de que se hubiera designado a un pródigo como asesino antes incluso de que comenzara la investigación no parecía inquietarlo. Lo único que parecía penetrar en sus pensamientos eran las órdenes del abad.

Harper se había preguntado alguna vez cómo se las había arreglado Brandson para ascender a capitán. Supuso estar presenciando ahora las cualidades que Greeley tanto apreciaba en él.

—Con su permiso, señor, creo que debería volver a mis vacaciones. —Harper inclinó la cabeza ligeramente ante el abad, por costumbre.

—Una idea excelente, capitán Harper. No quiero ver ni rastro de usted hasta que le corresponda volver. —El abad Greeley sonrió, como si estuviera de broma. Harper se preguntó si el abad creía en serio que lo estaba engañando.

—Esperemos que así sea —respondió Harper, y abandonó la casa.




CAPÍTULO DOS



Aguja

La anciana yacía contra Harper como un bulto de colada húmeda. Inerte en sus brazos, tenía el cuerpo y las extremidades enterrados bajo la tela del vestido, sucio y chorreante. La cara, llena de arrugas, estaba casi tan descolorida como la cofia de encaje y el pelo canoso. Lo único que le aseguraba a Harper que la anciana aún vivía eran los hilillos de respiración entrecortada rozándole el alzacuello.

Al regresar junto a ella, Harper la había creído muerta por un momento, hasta que le encontró el pulso todavía latiéndole débilmente en las venas pálidas de la muñeca. No se despertó al sacudirla; solo se le escapó un leve gemido. Su piel estaba fría como el hielo, el cuerpo se le estremecía con escalofríos y temblores. Necesitaba un médico. Harper la envolvió con su abrigo rápidamente.

La anciana tiritaba, y la acercó más al calor de su cuerpo. La cofia de encaje le colgaba del pelo enmarañado, y una de las pequeñas horquillas se le estaba clavando a Harper a un lado del cuello al caminar. Se recolocó el cuerpo inconsciente de la anciana sobre el hombro y la cofia, ya liberada, cayó al suelo.

Harper sabía que debería parar y recuperarla. No haría falta más que un retazo de encaje para dejar rastro, pero el tiempo ya estaba en su contra. No se atrevía a detenerse y pescar entre el lodo mientras aquella mujer se moría. Siguió caminando con la esperanza de que el barro y la oscuridad ocultasen toda marca de su paso. Su mejor opción era poner toda la distancia que le fuera posible entre él y la Chapel Street tan rápido como pudiera.

A Reynolds y Miller no les llevaría mucho tiempo descubrir que la mujer no estaba en el Convento del Corazón Atravesado y, en cuanto lo hicieran, se lanzarían a la caza: la idea le dio a Harper una ráfaga de fuerza, y apretó el paso. Reynolds y Miller trabajaban rápido y disfrutaban profundamente con sus búsquedas. Cuando trabajaban en equipo, cazaban más como sabuesos que como hombres. Harper los había visto dar caza a un asesino con un rastro consistente en nada más que la huella del tacón de una bota y unas gotas de colonia. Y no lo trataron con delicadeza, precisamente. Trajeron al hombre con una pierna rota y una herida tan profunda en la mano que necesitó sesenta puntos. A Harper siempre le había gustado asignarlos a sus investigaciones.

Esta vez deseaba que aquellos dos se hubieran buscado otras cosas que hacer.

Harper alcanzó la cochera de Brighton con Chapel Street justo cuando las campanas de la ciudad comenzaban a dar a hora. El coche en dirección sur, que ya se habría marchado normalmente, llegó justo después que él, retrasado por el mal tiempo. Tuvo que esperar diez minutos con la anciana en brazos mientras cambiaban los caballos y el conductor meaba en la calle.

Ya a resguardo en el carruaje, Harper se permitió relajarse un poco. La anciana había dejado de tiritar contra él y yacía inmóvil, dormida. Solo otro pasajero se subió al coche tras Harper, un muchacho que llevaba una túnica escolar con los colores de Saint Christopher’s College manchada de barro. Olía como si hubiera bebido demasiado vino dulce. Se desplomó en el asiento frente a Harper, pero se incorporó de un brinco al instante.

—Santo cielo, ¿ha venido a arrestarme?

—No. —Harper miró fugazmente por la ventana para comprobar si Miller o Reynolds habían llegado ya hasta allí. Dos manzanas más allá, bajo una de las pocas farolas aún en funcionamiento, creyó vislumbrar la larga silueta del abrigo de un inquisidor. La figura permaneció allí un solo instante antes de desaparecer en la oscuridad.

—Solo estaba tomándome unos sorbitos de jerez para ahuyentar el frío —explicó a Harper el joven estudiante, arrastrando las palabras—. El coche vino con retraso. Por favor, no me mande a penitencia.

—Silencio —le ordenó Harper, inexpresivo.

El joven frunció los labios en una expresión ridícula y se hundió en el asiento.

Harper siguió mirando por la ventanilla. Contó en silencio, para sí, los segundos que pasaban. De niño había adquirido la costumbre de calmar los nervios contando de aquel modo regular e insonoro. Al llegar a ocho, vio a Reynolds. Era un hombre sorprendentemente pequeño con unos rasgos engañosamente juveniles. Estaba cruzando a paso ligero el haz de luz que proyectaba una ventana al otro lado de la calle y sonreía como un colegial.

Miller apareció al llegar Harper al diez. Habría podido ser el hermano gemelo de Reynolds, de no ser por tener un bigote negro y el pelo ligeramente más oscuro. Miller le lanzó a Reynolds un colgajo blancuzco: la cofia. El pulso de Harper comenzó a acelerarse.

Doce. Harper siguió contando. Reynolds señaló al frente. Miller asintió.

Trece. Echaron a correr hacia la cochera.

Catorce. Harper corrió con calma el pestillo de la puerta más próxima y después estiró el brazo por encima del estudiante borracho para atrancar la del lado opuesto.

Quince. Miller estaba tan cerca que, incluso a través de la lluvia, Harper podía ver el brillo de sus pequeños anteojos redondos bajo la gorra negra. Reynolds avanzaba a saltos por el fango como si no existiera.

Dieciséis.

Harper sintió el empuje repentino contra el fino acolchado de su asiento al ponerse el coche en marcha y salir a la calle. Siguió mirando mientras el coche se alejaba cada vez más rápido de los dos inquisidores. Solo una vez hubo contado hasta sesenta se recostó contra el asiento desgastado y se relajó lo suficiente como para prestar un mínimo de atención al estudiante sentado frente a él. El joven se bamboleaba hacia delante y hacia atrás mientras intentaba encajar con torpeza una botella medio vacía de vino bajo el cojín de su asiento.

No había duda de que algunos hombres camuflaban sus engaños mejor que otros, decidió Harper, pero no hizo ningún comentario al respecto.

En el parque de Saint Christopher, levantó de nuevo a la anciana, la cogió en brazos y se apeó del coche con cuidado. Las casas de aquí no estaban tan dispersas como las de Chapel Street, pero se erguían contra el borrascoso cielo negro con anticuada elegancia. Harper caminó a paso rápido, haciendo caso omiso del dolor y el cansancio de su espalda y sus piernas. Cuatro manzanas de tejados empinados y rosales en miniatura más tarde, llegó a su destino.

Ya no reconocía la casa, que estaba recién reconstruida. Antes había seis escalones hasta el portal. Ahora eran siete, y Harper estuvo a punto de tropezar en el último. Lo preocupó que la mujer no se hubiera despertado con aquello. Tocó la campana con un poco más de agresividad de la necesaria, y esperó.

Era lo bastante tarde para que el servicio doméstico estuviera ya en la cama o se hubiera marchado hasta el día siguiente. Harper tiró de la campana otra vez. La puerta se abrió solo un instante después.

Edward echó un vistazo a Harper y a la anciana en sus brazos, y les dejó pasar.

—¿Qué ha pasado? —preguntó Edward mientras guiaba a Harper hasta la consulta a través de la sala de espera.

—Congelación, creo. Ha pasado casi toda la noche a la intemperie.

—Túmbala en la mesa. —Edward se apartó el pelo rubio de la cara. Tenía una mejilla mucho más roja que la otra. Harper imaginó que se había quedado dormido en el escritorio otra vez.

Edward rodeó a Harper para tomarle el pulso a la mujer mientras este la tumbaba en la camilla. El médico frunció ligeramente el ceño y le posó la mano en la mejilla, fría y pálida. Edward apartó a Harper a un lado suavemente para quitarle a la mujer el abrigo mojado, que arrojó al suelo.

—Se desplomó en la calle. —Harper dio un paso atrás para no molestarlo.

Había una silla, pero estaba demasiado agitado como para sentarse. Se quedó detrás de Edward, esperando a tener algo que hacer. Edward abrió los ojos de la anciana con la mano y los dejó volver a cerrarse solos. Entonces, le recorrió delicadamente el cuello y la cabeza con los dedos. Aunque quería pasearse por la habitación, Harper sabía que era demasiado pequeña y que no haría más que estorbar a Edward. No se le daba bien esperar mientras otro hombre se hacía cargo de todo. Tuvo que resistir el impulso de juguetear con los instrumentos quirúrgicos que había en la habitación.

—¿Se pondrá bien? —preguntó Harper.

—Eso creo. No parece que se haya hecho daño en la cabeza al caerse. Parece que el cuello también está bien. Tenemos que quitarle esta ropa. —Con la facilidad de un experto, Edward agarró un par de tijeras quirúrgicas y recortó los restos embarrados de la vestimenta de la mujer. Observó por un momento su cuerpo blanco y marchito.

—La rodilla tiene mala pinta. Necesitará puntos. —Edward pasó rápidamente junto a Harper, reuniendo el instrumental que iba a necesitar—. No hay inflamaciones por huesos rotos, que yo haya visto. Aparte de la rodilla y el frío, creo que está perfectamente. —Hizo una breve pausa para mirar a Harper a los ojos—. Por cierto, me alegro de verte por fin.

Harper asintió y trató de no parecer incómodo. Apenas había visto a Edward en los últimos dos meses, aunque sabía que debería haber estado allí para consolarlo tras el funeral de Joan. Sin embargo, el engaño de aparentar un duelo mientras Edward sufría de verdad le hacía sentirse físicamente enfermo.

Había sido mucho más fácil enterrarse bajo montañas de trabajo y evitar todo pensamiento al respecto.

—He estado ocupado… Lo siento. —Harper ofreció la excusa sin mucho sentimiento.

—Lo comprendo. Yo también he estado intentando mantenerme ocupado. —Edward llenó una palangana de agua y se aclaró las manos—. ¿Irás de nuevo a la Casa Foster este año?

—Estaba de camino cuando me encontré con esta mujer.

Edward asintió.

—¿Crees que tendrás unos pocos días libres después? —preguntó.

—No pensaba quedarme allí todo el mes —respondió Harper—. Solo una semana, más o menos. Después de eso estaré libre. ¿Por qué no nos vemos la semana que viene?

—Me gustaría mucho. —Edward esbozó una radiante sonrisa por un instante, antes de concentrar su atención en la mujer.

—Las señoras mayores no deberían llevarse en volandas en medio de una tormenta, por cierto. Debiste haberme mandado llamar. Me habría llevado el mismo tiempo llegar hasta ti que el que has tardado en traérmela aquí.

—Lo recordaré la próxima vez —respondió Harper.

—No, no lo harás. —Edward sonrió—. No serías capaz de quedarte esperando a que llegase sin hacer nada.

Mientras hablaba, le enjugó el barro y el agua a la anciana con una esponja. Luego la cubrió con una gruesa manta de algodón. Solo le dejó la pierna herida al aire.

Harper miró mientras Edward ordenaba el instrumental que iba a necesitar: las agujas largas y curvas, hilo de seda, gasa, una jeringuilla con su aguja hipodérmica... Harper se quedó mirando a la jeringuilla por un momento mientras una sensación de terror se acumulaba en su interior.

—Belimai —susurró Harper. Edward levantó la vista.

—¿Cómo?

—Edward, tengo que irme. —Harper echó a andar hacia la puerta.

—¿Y qué pasa con esta mujer? —exigió Edward.

—Volveré a por ella. Pero no dejes que nadie sepa que está aquí contigo, ¿entendido? Especialmente nadie de la Inquisición. —Harper sabía que no tenía derecho a pedirle tanto, pero no tenía otra elección—. Debo irme. Puede que lo maten si no llego yo primero.

—¡Espera! Will, ¿de quién hablas?

—Te lo explicaré luego.

Harper salió como una exhalación sin pararse a coger el abrigo. Lo único en lo que podía pensar era que el tiempo estaba en su contra aquella noche. Por muy rápido que corriese, por mucho que drenase su cuerpo exhausto de energía, los momentos entre la vida y la muerte lo burlaban y le pasaban de largo.




CAPÍTULO TRES



Uñas negras

Arreció la lluvia y la tierra compacta de las calles se ablandó hasta formar una ciénaga tan extensa como la ciudad. Harper corría con todas sus fuerzas sin salirse de las aceras. En la calzada, los caballos luchaban por tirar de sus cargas y de sí mismos a través del barro espeso. Harper cruzó la carretera en Butcher Street y se hundió casi hasta las rodillas. El lodo se le pegaba a las piernas y tiraba de él hacia abajo mientras pugnaba por avanzar.

Las gotas de lluvia helada le caían encima como bofetadas. La ropa mojada se le pegaba al cuerpo, extendiendo el frío del viento y la lluvia por su piel. El barro le entraba a borbotones por el agujero que tenía en el tacón de la bota. Si se hubiera parado a pensarlo, tal vez se habría dado cuenta de que apenas podía sentir los dedos de manos y pies. Pero no lo hizo, como tampoco pensó en lo que los hombres de la Inquisición podían haber hecho de haber encontrado ya a Belimai. Por la mente se le cruzaban imágenes vívidas y sangrientas, pero no les prestó atención.

Contó en silencio para acallar el miedo que le subía por el cuerpo. Enumerar los momentos que pasaban era más fácil que pensar en lo que podía ocurrir mientras lo hacían. Cuando llegó a sesenta volvió a contar desde uno, dándole la vuelta al tiempo en un ciclo de sesenta segundos. Del mismo modo en que solía nombrar a los demonios para que no tuvieran poder sobre él, ahora nombraba los segundos. Otro hombre quizá habría rezado, pero hacía mucho que Harper había abandonado la oración.

Sus miedos más oscuros, los que le daban caza incluso en sueños, se engendraban en esta continua carrera sin esperanza. En sus pesadillas, siempre llegaba demasiado tarde. Por mucho que corriera, los momentos se le seguían escapando: alcanzaba a su madre apenas un instante después de su muerte, o irrumpía en el estudio de su padrastro, donde la pipa aún estaba encendida pero el hombre se había ido para nunca volver. Nunca se acercaba siquiera a alcanzar a su hermana antes de que sus lágrimas se convirtieran en furiosas corrientes de sangre.

Harper dobló la esquina de Butcher Street y aceleró hacia el destartalado edificio de apartamentos de tres pisos donde vivía Belimai. Subió a saltos las escaleras que llevaban a las habitaciones que Belimai tenía alquiladas. En lo alto de la escalera, toda la energía que lo impulsaba se detuvo en seco. La puerta colgaba torcida de los goznes; las jambas habían quedado reducidas a un montón de astillas. Al otro lado de la puerta, Harper vislumbró la destrucción del hogar de Belimai. Las paredes estaban desnudas. Todos los libros estaban tirados en montones entre trozos de muebles destrozados y jirones de tapicería. Un gran charco de tinta goteaba desde el interior del escritorio, partido en dos. Había láminas de sus dibujos desparramadas por todas partes. En el suelo, junto a Harper, yacía el delicado dibujo de un saltamontes. El papel estaba arrugado e impreso con el barro del tacón de una bota.

Harper se dio cuenta de pronto del nudo en su garganta. Un dolor agudo y profundo le perforó el pecho. Le temblaban las piernas, y por un instante no supo si podría mantenerse en pie. Cerró los ojos y se apoyó contra la dureza del marco de la puerta. Fue entonces cuando desde el interior del dormitorio le llegó, en susurros, una obscenidad.

Harper abrió la puerta de par en par, justo a tiempo para ver a Belimai entrar de nuevo en la habitación desde una de las ventanas rotas. Por un instante, Harper se sintió abrumado por el impulso de abalanzarse y atraerlo hacia sí. La expresión de Belimai lo detuvo. Tenía los ojos amarillos resquebrajados por la furia, los labios finos retraídos en un bufido de rabia. Harper se paró en seco para dar tiempo a Belimai a reconocerlo. Este no llegó a sonreír, pero el miedo y la cólera se borraron de su expresión.

El cabello negro le colgaba en mechones ondulados, goteándole sobre los hombros desnudos. No llevaba puesto más que un par de pantalones negros empapados y un solo calcetín. Cruzó los brazos sobre el pecho, inspeccionando las ruinas de su casa.

—Casi te cruzas con tus amigos. —Belimai caminó hasta el escritorio y comenzó a rebuscar entre sus ruinas.

—Lo más seguro es que vuelvan. —Harper quería ofrecerle consuelo, pero sabía que Belimai no lo aceptaría. Cierta perversidad en él le hacía despreciar todo tipo de amabilidad. Huía de los halagos como si se tratara de avisos de recaudación. La compasión no hacía más que enfurecerlo.

—Creía que esta semana tenías que estar en una especie de casa en el campo. —Belimai tiró de los cajones abollados del escritorio. Las piezas de madera estaban atascadas y se le resistían.

—Perdí el coche —respondió Harper.

—Todos hemos tenido un mal día, por lo visto. —Belimai siguió tirando del cajón hasta que, al fin, arrancó la parte frontal de un zarpazo con sus largas uñas negras.

—Malditos bastardos. —Belimai sacó los cuerpos partidos de varias jeringuillas de cristal como si fueran mascotas queridas—. Malnacidos.

Belimai clavó una mirada furibunda en las agujas hechas añicos antes de arrojarlas.

—Tenemos que irnos —le recordó Harper—. Seguramente solo se hayan marchado para preguntarles a tus vecinos si saben dónde estás. Volverán. Es el procedimiento habitual.

—¿Procedimiento habitual para qué? —Belimai lo miró—. ¿He roto alguna ley arcana al colgar dibujos de las paredes? ¿Por qué demonios han hecho esto? —Belimai recorrió con brazos pálidos la destrucción que cubría el suelo.

—Han asesinado a la sobrina de un lord esta noche. Eres uno de los sospechosos. —Al principio Harper no estaba seguro de si Belimai le había entendido. Este no dijo nada; se limitó a sentarse con la mirada fija en el enorme charco de tinta frente a él. Acto seguido, se levantó y fue hasta el dormitorio. Harper lo oyó revolver entre sus pertenencias destrozadas y maldecir en voz muy baja.

Harper vigilaba las escaleras. Ahora que ya no estaba corriendo, sentía el frío colarse a través del uniforme mojado. Se preguntó si Belimai saldría del dormitorio algún día.

Si hubiera sido Edward quien hubiera estado allí dentro, Harper sencillamente lo habría seguido hasta la habitación para ver lo que hacía. Si hubiera estado haciendo el equipaje, Harper le habría ayudado. Si hubiera estado llorando y maldiciendo su suerte, le habría dicho que lo dejara para luego.

Pero Belimai no era como Edward. Era extremadamente reservado. Ni siquiera cuando tenía su cuerpo desnudo contra el suyo, tocando y explorando cada centímetro de su ser, Harper estaba seguro de si tenía derecho a preguntarle a Belimai si le gustaba lo que hacía. Físicamente, lo conocía bien; pero más allá de lo carnal, Harper sabía menos sobre los sentimientos de Belimai que las pulgas de su cama.

Harper se estaba rascando el hombro sin querer, pensando en las pulgas, cuando Belimai emergió de la habitación. Se había vestido y en la mano tenía una bolsa con algunas pertenencias. Llevaba el pelo mojado recogido bajo una gorra negra que Harper estaba seguro de que era suya. Belimai le ofreció un feo abrigo verde y un par de guantes. El abrigo no sirvió de mucho para calentarle el cuerpo mojado, pero evitó que el viento lo helara aún más.

—Te dejaste esos guantes la última vez que estuviste aquí —dijo Belimai.

Harper se quitó los guantes mojados que tenía puestos y se los metió en el bolsillo antes de ponerse el par seco.

—Creía que habías dicho que no los podías encontrar. —Harper dobló los dedos contra la estrechez del cuero.

—Sí que lo dije, ¿verdad? —comentó Belimai, encogiéndose de hombros— ¿Nos vamos?

—¿Lo tienes todo? —Harper no quería retrasarse, pero aún menos tener que volver.

—Tengo lo que puedo llevarme. Con eso tendrá que bastar, me parece. —Recorrió con ojos amarillos las ruinas de las pertenencias que estaba dejando atrás.

—Pues vámonos. —Harper le sostuvo la puerta y se sintió estúpido, pero Belimai parecía demasiado deprimido como para siquiera dedicarle un comentario sarcástico.

Harper siguió a Belimai por los estrechos callejones entre los edificios de apartamentos y talleres. Los truenos reverberaban con fuertes estallidos entre el ruido de la maquinaria pesada, mientras las chimeneas despedían un vapor que las gotas de lluvia, como dardos, abatían al instante. La mayoría de las lámparas de gas se habían apagado, pero los destellos distantes del relámpago iluminaban el cielo de vez en cuando. Caminaban sin pausa, mientras el olor del río comenzaba a ascender entre la lluvia y el viento. Pasaron la hilera de conserveras y se abrieron camino zigzagueando entre enormes bombas de agua y tuberías de aguas residuales.

Finalmente, Belimai se detuvo junto a los restos encallados de un barco de arrastre, apartó a un lado una chapa de metal corroído y se adentró en la oscuridad del decrépito casco. De la abertura emergió un olor a orina y algas putrefactas, y Harper descubrió unas sombras observándolos desde el interior del barco. La mayoría tenía ojos amarillos, como Belimai.

Harper lo agarró del brazo.

—¿Es aquí donde piensas quedarte? —preguntó.

—Está a cubierto —respondió Belimai.

—Es una pocilga. —En sus mejores momentos, Harper encontraba las condiciones de vida de Belimai algo deficientes, pero aquello era verdaderamente repulsivo.

—No pretendo quedarme a vivir —dijo Belimai—. Aquí es donde recluta la Arpía.

—¿La Arpía de Butcher Street? —Harper bajó la voz; varios de los pródigos del barco se lo habían quedado mirando. Probablemente todos fueran fugitivos, como Belimai, dispuestos a prostituirse o rebanar cuellos a cambio de que la Arpía los protegiera de la Inquisición.

—¿De verdad estás pensando en trabajar para ella? —Harper apretó aún más el brazo delgado de Belimai—. En el mejor de los casos te hará prostituirte. Lo más probable es que te fuerce a asesinar a hombres honrados a cambio de oforio.

—Eso me ahorraría la molestia de tener que comprarme yo la droga —respondió Belimai.

Un dolor ardiente se encendió en el pecho de Harper ante la idea de que Belimai terminase destripado en una mesa inquisitorial o chillando en una hoguera de ejecución. Incluso los chicos de Butcher Street que no acababan ejecutados estarían mejor muertos: cuerpos ausentes, vivían únicamente para alimentar sus adicciones.

—Todo lo que hará será usarte, Belimai. En cuanto estés demasiado cansado o viejo, dejará que la Inquisición se te lleve —insistió Harper.

—Trabajé para la Arpía cuando me soltaron la primera vez. Cuidó bien de mí entonces. —El tono de su voz era extrañamente monótono—. Me acusan de asesinar a la sobrina de un lord. La Inquisición no va a dejar de buscarme así como así, y no puedo esconderme en las nubes para siempre. Pero la Arpía tiene contactos. Si hay alguien que pueda sacar a un pródigo de la capital, es ella. Solo tendré que hacer un par de trabajos para ella primero. No es nada que no haya hecho antes. —Belimai se zafó de la mano de Harper. Le dedicó una sonrisa breve y forzada.

—Supongo que esto es un adiós… —comenzó Belimai.

—Y un cuerno. —Harper agarró a Belimai por la cintura y se lo echó al hombro, dio media vuelta y se alejó del barco en descomposición.

—Harper —dijo Belimai, colgando sin resistencia sobre su espalda—, ¿qué crees que estás haciendo?

—Lo que tendría que haber hecho desde el primer maldito momento —espetó Harper—. No he estado a punto de matarme corriendo para entregarte ahora a la Arpía de Butcher Street. He venido a salvarte la vida y me trae sin cuidado lo que quieras tú, pero eso es lo que voy a hacer.

—Harper, si te ven conmigo…

—Cállate. —Harper no quería oír las razones por las que no debería hacer lo que estaba haciendo. Las conocía de sobra.

—Al menos, bájame —ordenó Belimai—. Si hay algo que vaya a llamar la atención de un inquisidor, es esto.

—No vas a trabajar para la Arpía —declaró Harper sin emoción.

—De acuerdo, pero bájame.

Harper decidió complacerle, en parte, porque sí estaban llamando la atención, pero sobre todo porque estaba demasiado cansado como para seguir cargando con él. Harper puso a Belimai en el suelo y se apoyó contra la pared de una planta conservera. El alero estrecho que sobresalía del tejado lo protegía de la lluvia. Belimai se apoyó a su lado en la pared.

—Si se enteran de que me estás ayudando, te desollarán vivo —dijo Belimai.

—Estoy pensando —respondió Harper. Alzó la vista al cielo.

No podía llevarse a Belimai a su casa así como así. Sus respetables vecinos lo denunciarían en cuestión de horas. Donde más seguro estaría sería fuera de la ciudad, pero todas las carreteras y muelles tenían puestos de control, y la seguridad habitual se habría intensificado tras el asesinato. Esa noche retendrían incluso a los pródigos con pases especiales para abandonar la capital. Al alba ya se habría corrido la voz, tras lo cual se extremaría incluso la laxa seguridad de la que disfrutaban los viajeros adinerados.

Quería un cigarrillo y pies secos.

—Si por lo menos parase esta lluvia de una maldita vez… —farfulló Harper, como si pudiera culpar al tiempo de todos sus problemas.

—Arriba es aún peor —Belimai levantó la vista a las nubes oscuras. Los reflejos de los relámpagos le centellearon en los ojos amarillos.

—¿Es allí donde fuiste cuando se metieron en tu casa?

—Por supuesto. En cuanto oí el crujido de la madera, ya estaba saliendo por la ventana. Con un tiempo así no había modo de que pudieran atraparme en una red. —Belimai frunció el ceño ligeramente—. Pero ni yo puedo quedarme allá arriba todo el rato. Casi me congelo.

Harper consideró la opción de ocultar a Belimai en Quinto Infierno. Joan lo acogería si Harper se lo pedía, de eso estaba seguro. Puede que se hubiera cambiado de nombre, pero seguía siendo su hermana. Sin embargo, Quinto Infierno sería el primer lugar donde alguien buscaría a un pródigo fugitivo. Además, Nick Sariel estaba allí, y no le gustaba la idea de que Belimai volviera a estar en contacto con él. Harper observó sus rasgos afilados. No: la idea de Belimai y Sariel viviendo juntos en el Bien Común no le gustaba lo más mínimo.

—Esa gorra que llevas es mía, ¿verdad? —preguntó Harper.

—Te la dejaste la primera noche que pasaste conmigo. —Belimai se subió la visera un poco para que no le cubriera tanto la cara— Pensé que sería mejor si no encontraban nada tuyo en mi apartamento.

—Muy listo. —Harper se detuvo a su espalda, estudiando su figura delgada. La lluvia había empapado el abrigo azul marino de Belimai hasta volverlo negro. Entre eso y la gorra, podrían haberlo confundido por un inquisidor. No engañaría a nadie que reparase en sus uñas negras y sus ojos amarillos, pero había modos de ocultar ambas cosas.

—¿Debería preguntarte qué te propones? —inquirió Belimai.

—Eso estropearía la sorpresa —respondió Harper—. ¿Puedes sujetar esto?

Harper se quitó el abrigo y se lo entregó. El viento se abría paso a cuchilladas a través de su ropa mojada, provocándole escalofríos que le recorrían toda la piel. Se desabrochó la chaqueta del uniforme con rapidez, se la quitó también y se la dio a Belimai.

—¿El plan consiste en darnos calor con nuestros cuerpos desnudos? —Belimai le dedicó una sonrisa lasciva.

—Quizá más tarde. —Harper se desenganchó el alzacuello de sacerdote y se lo ajustó a Belimai alrededor de la garganta.

Belimai arqueó una ceja.

—Ahora, ponte mi uniforme —dijo Harper.

—Tienes que estar de broma —exclamó Belimai.

—No lo estoy —respondió Harper.

Belimai se encogió de hombros y se puso la chaqueta. No le quedaba del todo bien, pero el abrigo oscuro camuflaba las discrepancias. La complexión delgada de Belimai se transformó en una forma negra y sólida sobre la que destacaban claramente los dos emblemas de plata de la Inquisición y el alzacuello blanco.

—Estás casi como para que te saluden. —Harper recuperó su pesado abrigo verde de manos de Belimai y se lo puso rápidamente.

—¿Y qué pasa con estas? —Belimai levantó las manos. Las uñas negras capturaron la luz de una lámpara de gas distante como si fueran obsidiana.

—Guantes. —Harper comenzó a quitarse los suyos—. Les funcionaron a mi hermana y a mi padrastro durante años; no veo por qué a ti no.

—Un momento. —Belimai se sacó una navaja de la bota y liberó la hoja de un golpe. Harper se encogió por instinto. No tenía nada que ver con Belimai, sino con la velocidad del movimiento y el filo agudo de la navaja.

Belimai cortó a lo largo de la curva de su pulgar y después fue haciendo lo mismo con el resto de las uñas hasta tocar la yema de los dedos. La navaja solo resbaló una vez, al temblarle la mano por un momento. La cuchilla se hundió a un lado del dedo y de él brotó sangre de color rojo brillante.

—Mierda —gruñó Belimai.

—¿Es profunda? —Harper le agarró la mano para inspeccionar el corte.

—No —respondió Belimai—. Es solo que me han empezado los temblores.

—Deberías haberme pedido que lo hiciera yo. —Harper apretó el corte, tratando de cortar el sangrado. Belimai le bufó.

—¿Qué estás haciendo?

—Hacer que deje de sangrar. Hay que aplicar presión —explicó Harper.

—¿Qué clase de cretino eres? ¿Es que nunca has oído lo de curarlo con un beso?

—Tienes que estar de broma —respondió Harper.

—No; funciona. Te lo metes en la boca y lo chupas.

—Creía que eso solo lo hacían los niños. —Harper se echó a reír, hasta que se percató de los ojos entrecerrados de Belimai— De acuerdo, lo haré si es lo quieres.

Le apretó los labios contra el dedo y besó el pequeño corte con suavidad. Una gota de sangre se le coló entre los labios. Estaba caliente y tenía un sabor intenso, como si estuviera mezclada con vino. Al tragar, Harper sintió un rastro ardiente resbalándole por la garganta. El calor le inundó el estómago y se le hundió hasta la entrepierna, extendiéndose en oleadas por los músculos de brazos y piernas.

Harper tomó una bocanada de aire frío. Los olores a pescado, gatos, grasa para máquinas, incluso el olor acre de su propio sudor, se adentraron en sus pulmones. Notó corrientes de aire enroscándose y fluyendo sobre él como si fueran lazos que pudiera atrapar con las manos. Dio un paso atrás, alejándose de Belimai, aunque la sensación ya se estaba desvaneciendo. Lo único que quedó un instante después era una ligera calidez en la boca del estómago.

—¿Ocurre algo? —preguntó Belimai.

—No. —Harper sabía bien que no debería haber probado su sangre.

—Vamos, póntelos. —Harper le entregó sus guantes.

—¿Estás seguro…?

—Aún se te ven demasiado los ojos. —Le caló la gorra hasta cubrirle la cara. La sombra de la visera le llegaba muy por debajo de los ojos—. Así. Perfecto.

—Y ahora, ¿qué?

—Vamos hasta la estación de Green Hill y tomamos el último coche que sale hacia Saint Bennet.

—¿Has perdido la cabeza? —Belimai se lo quedó mirando—. Si ha habido un asesinato, la Inquisición tendrá hombres apostados en cada cochera, muelle y puerta de la ciudad.

—Van a estar buscando pródigos, no a otros inquisidores. Cuando te pregunten cómo te llamas, di William J. Harper…

—¿Voy a fingir que soy tú? Jamás funcionará.

—Funcionará perfectamente. Confía en mí.

—¿Y si me preguntan qué significa la jota? —preguntó Belimai.

—No van a preguntar…

—Creo que debería saberlo —espetó Belimai—. Si voy a ir diciendo que soy William J. Harper, quiero saber lo que significa la segunda letra.

—Jubal —capituló Harper.

—¿Jubal? —Belimai ladeó la cabeza— ¿Qué clase de nombre es ese?

—Jubal, hijo de Lamec y Adá. «Padre de los que tocan la lira y la flauta.» Génesis, 4:21.

—¿Así que cuando naciste ya sabían que tendrías inclinación a tocar flautas? —Belimai esbozó una sonrisa malévola.

—¿Y tú no te alegras de que tuvieran razón? —respondió Harper. Le alivió ver a Belimai sonreír fugazmente en respuesta.

—¿No crees que se darán cuenta de que no soy tú? —preguntó.

—No si vamos a Archer’s Green. Nunca he estado allí, y ninguno de sus juzgados coincide con los nuestros en Brighton. Tal vez alguien reconozca mi nombre, pero nada más —explicó Harper—. Esperaremos a que el coche llegue, entraremos en la estación y les daremos nuestros nombres y destinos. Pagaremos, nos subiremos al coche y eso será todo. No habrá tiempo de charlar con los demás inquisidores. ¿De acuerdo?

Belimai respiró hondo y exhaló lentamente. Harper se fijó en los leves temblores que le recorrían el cuerpo. Por primera vez desde que se conocían, Harper deseó tener unos pocos gramos de oforio que ofrecerle solo para que dejara de estremecerse. Belimai se metió las manos temblorosas en los bolsillos del abrigo.

—Supongo que fingiré que todos estos temblores son por el frío. ¿Crees que se lo creerán los de la cochera?

—Ni te lo preguntarán —respondió Harper.

—¿Y si lo hacen? ¿Y si me miran y se dan cuenta de que no soy tú?

—Entonces correremos como alma que lleva el diablo. —Harper lo agarró del hombro y volvió a salir con él bajo la lluvia—. Vamos. Todo irá bien.

—Sí, claro. ¿Cómo podríamos fracasar con un plan así de infalible? Estás echando tu talento a perder en la Inquisición, ¿lo sabías? Deberías trabajar para el departamento de guerra. —A pesar de su sarcasmo, Belimai pareció tranquilizarse.

Harper sintió un alivio inexplicable. Tal vez simplemente estuviera demasiado cansado como para permanecer asustado. Se alegraba de caminar a través de los segundos que pasaban, en lugar de perseguirlos, desesperado. Por una vez, pensó, tal vez había llegado a tiempo.

Caminaron uno junto a otro, con la lluvia cayéndoles encima y las lámparas de gas parpadeando en la oscuridad.




CAPÍTULO CUATRO



Fiebre

Como Harper había esperado, se montaron en el coche de Green Hill sin contratiempos. Harper terminó empotrado contra Belimai a medida que otros pasajeros se hacían hueco a empujones en la oscuridad del coche. Poco a poco se llenaron los dos asientos. Harper se tensó contra el peso del hombre a su izquierda cuando el último pasajero se apretujó en el coche. Belimai, sentado en silencio a su derecha, estaba estrujado entre Harper y la pared.

Harper notaba cada oleada de calor y escalofríos que desgarraba el cuerpo de Belimai. Deseaba poder verle la cara, pero el coche estaba demasiado oscuro. Le echaba rápidos vistazos cada vez que la luz de las farolas de gas del exterior atravesaba la ventana, pero, para cuando el coche volvía a sumergirse en la oscuridad, solo había podido ver una raya de piel cenicienta y la fina línea de la boca de Belimai.

El silencio de este lo carcomía. Le rozó el hombro con una mano y trató de hacerle más hueco, pero solo pudo moverse un poco antes de darle un codazo por accidente al hombre a su derecha. Belimai se desplomó contra Harper. La piel le ardía.

—Creo que voy a vomitar —susurró Belimai.

El hombre a la izquierda de Harper se revolvió en su asiento, tratando de alejarse.

—No es nada —dijo Harper—. Solo intenta relajarte.

—No puedo —gimió Belimai—. Voy a vomitar de verdad.

—Trata de aguantar. —Harper sabía que no cambiaría nada por decirlo, pero era todo lo que podía ofrecerle.

No se sorprendió cuando el hombre de su izquierda y otros dos viajeros evacuaron el coche en la siguiente parada. Esperar bajo la lluvia no era tan malo comparado con viajar en un coche junto a un pasajero peligrosamente enfermo. Vio con alivio cómo el resto de pasajeros desembarcaban poco después de que el coche fuera revisado y les abrieran paso a través de las puertas de la ciudad. Solo él y Belimai viajarían hasta el final de la ruta.

Harper hizo un amago de cambiarse de asiento para dejarle más espacio a Belimai, pero este lo agarró.

—Quédate —dijo—. Me das calor.

—¿Estás seguro de que no quieres más espacio? —preguntó Harper.

—Ahora no. Tal vez más tarde —susurró Belimai.

Belimai se tumbó y apoyó la cabeza sobre su pierna. Le tiritaba todo el cuerpo. Harper podía sentir la piel febril de su mejilla incluso a través del grueso algodón de sus pantalones.

—Ojalá estuviera siempre así de oscuro —dijo Belimai—. Ojalá tuviera solo un poco…

—Un poco, ¿de qué? —preguntó Harper, cuando la voz de Belimai se apagó antes de terminar la frase.

—Oforio. —Belimai se irguió de golpe—. Voy a vomitar.

Se balanceó hacia delante para acto seguido desplomarse en el suelo del coche. Harper se agachó para agarrarle, pero estaba demasiado oscuro como para ver dónde estaba. De pronto oyó el chasquido del pestillo de la puerta. La luz de las lámparas del conductor entró a raudales mientras Belimai se colgaba del coche, sujetándose con fuerza al asa de la puerta para apoyarse entre una arcada y otra.

Harper saltó adelante para alcanzar a Belimai bajo del pecho y sujetarle el cuerpo, que se convulsionaba suspendido del coche. Las gotas de lluvia helada cortaban el aire cual perdigones y entraban por la puerta abierta. Belimai temblaba y tosía violentamente, pero no tenía nada en el estómago que pudiera echar. Harper tiró de él y cerró la puerta del coche de un golpe. Con un rápido y experimentado movimiento de la mano volvió a correr el pestillo.

—¿Cuánto hace que lo dejaste?

—Demasiado, obviamente. —La suavidad de su voz era preocupante. Apenas pudo volver a sentarse sobre los cojines del asiento. Harper esperó en la oscuridad a que Belimai se recolocara y recostara de nuevo la cabeza en su regazo.

Belimai suspiró: —Hace ya casi tres días.

—¿Por qué? —preguntó Harper.

—No sabía que te parecería mal…

—Y no es así. —Harper intervino rápidamente antes de que pudiera evadir la pregunta—. Solo me pregunto qué es lo que podría haberte llevado a dejarlo.

—No quieres saberlo —murmuró Belimai.

—Si no quisiera saberlo, no preguntaría. —Harper le tocó la frente y le acarició lentamente con los dedos la masa húmeda y ondulada de cabello. Belimai no dijo nada, y Harper sabía que no podía obligarlo a responder. Quizá hasta tuviera razón: puede que no quisiera saber la respuesta. Si Belimai había encontrado al final a un nuevo amante que le había inspirado a cambiar, no sería el tipo de noticia que apreciaría. Lo que él quería oír era su nombre.

Harper comprendía que era despreciable ansiar que la salvación de Belimai llegase de su mano. Aquella necesidad de ser un salvador —aunque fuera de un solo hombre— era profundamente egoísta, pero era lo que Harper quería, lo que anhelaba, pese a saber que no era probable. Solo un hombre significaba tanto para Belimai: Sariel. Era por quien se había destruido, y Harper no lo olvidaba nunca. Cuando leyó los antecedentes de Belimai por primera vez, su devoción por Sariel lo había horrorizado y conmovido profundamente a la vez. Había leído el expediente una y otra vez, deseando, con los ojos clavados en su fotografía, haber podido salvarlo.

Se prolongó el silencio entre los dos, mientras Harper acariciaba el pelo de Belimai. La piel irradiaba un calor febril, pero su respiración era lenta y regular. Harper se preguntó si tal vez se habría quedado dormido al fin.

De pronto Belimai se sacudió como si hubiera agarrado un cable de alta tensión. De su garganta salieron borboteando unos sonidos ahogados e inarticulados, mientras su pecho y su estómago se sacudían en espasmos. Harper asió el cuerpo tembloroso antes de que pudiera estrellarse contra el suelo del coche. Tan pronto como llegaron, los temblores se fueron. Belimai se hundió de nuevo contra las piernas de Harper, sudoroso y sin fuerzas.

—Se suponía que no debías ver esto —murmuró Belimai.

—No es que esté viendo mucho —dijo Harper—. Está demasiado oscuro.

—No te pierdes nada, créeme. —Belimai se dio la vuelta sobre un costado—. Habría pasado todo para cuando volvieras de tus vacaciones.

—No pasa nada. Los he visto en peor forma. —Harper le retiró los rizos empapados de la frente. El sudor de Belimai tenía un olor agridulce, como a piña chamuscada; un aroma antinatural incluso para un pródigo.

—Cómo me alegro de sumarme a los hombres que has visto hechos un desastre. Algún día espero llegar a lo más alto de esa lista lamentable. Dame un día o dos y, ¿quién sabe? Creo que voy a vomitar otra vez.

Belimai se incorporó débilmente, balanceándose con los movimientos del coche. Harper sintió cómo se chocaba contra su hombro y alargó un brazo para estabilizarlo, pero Belimai le apartó la mano bruscamente.

—No. Ya ha pasado. —Belimai volvió a hundirse en el asiento y a apoyarle la cabeza sobre el muslo—. Estoy hecho una mierda.

—No puedo creer que fueras a ir donde la Arpía en este estado. —Harper negó con la cabeza.

—No sabía qué otra cosa hacer —respondió Belimai con un hilo de voz—. No quería meterte en esto.

—Lo sé. —Harper siguió acariciándole el pelo—. Pero soy yo quien se metió. No había nada que pudieras hacer al respecto.

—No, supongo que no. Eres bastante pesado en ese sentido, ¿lo sabías?

—¿Lo soy? —preguntó Harper, pero Belimai no dijo nada.

El silencio llenó la hueca oscuridad del coche. Harper ni siquiera podía oír ya la lluvia. Habían dejado la tormenta atrás. Lo único que interrumpía el silencio de la noche era el ritmo regular de los cascos de los caballos golpeando el camino de tierra. Harper cerró los ojos. Dormir se le antojaba sumamente atractivo.

—¿Cómo es? —La voz de Belimai lo sorprendió. No pensaba que seguiría despierto.

—¿El qué? —preguntó Harper.

—El sitio al que vamos… —Belimai hablaba despacio, como aturdido—. ¿Cómo es?

—¿La Casa Foster? Está vacía. Es grande, y preciosa, la verdad. Hay jardines de árboles frutales, sobre todo manzanos y avellanos. Está el personal de verano, pero no hay nadie más. Mi abuela vive con la familia de mi tía en Redcliff. Tendremos la casa para nosotros solos.

—Suena bien. Ojalá no estuviera hecho un desastre la única vez que puedo ver el mundo más allá de la capital.

—Te pondrás mejor. No es como si fuera a mandarte de vuelta a la ciudad en cuanto te recuperes.

—No, supongo que no. Dios, qué frío. —Belimai tembló.

—Estás ardiendo —susurró Harper.

—¿Crees que el infierno será peor que esto? —murmuró Belimai, rodeándose con los brazos.

—No lo sé. —Harper volvió a cerrar los ojos. Siguió acariciándole el pelo mientras el cuerpo febril le temblaba, y deseó que se durmiera. Les vendría bien a los dos.

—Dime una cosa —susurró Belimai.

—¿Qué? —preguntó Harper.

—¿Piensas en el infierno alguna vez?

—No, si puedo evitarlo.

—Yo solía hacerlo todo el tiempo. Me preguntaba cómo será, ahora que se han ido todos los demonios.

—Un reino abandonado de vastedad y silencio sin fin… —respondió Harper automáticamente—, si te crees lo que dicen las escrituras.

—Y usted, ¿se cree lo que dicen las escrituras, capitán Harper?

Harper imaginó, por el tono de su voz, que Belimai estaba observándolo con una media sonrisa. No era una mueca inusual en Belimai; de hecho, iba bien con sus facciones. A menudo se servía de ella para enmascarar su entusiasmo.

—Me imagino que pronto comprobaremos lo que hay por nosotros mismos —comentó Harper.

—Te escribiré si llego allí antes que tú. Seguro que hace calor. —Las palabras de Belimai se confundieron en un largo bostezo. Tras un escalofrío, se acomodó de nuevo.

—¿Quieres que te tape con mi abrigo? —ofreció Harper.

—Harper. —Belimai estuvo un momento sin decir nada— No puedes seguir cediendo tus cosas a otra gente. A veces tienes que ser un poco egoísta.

—No me importa. No tengo frío.

—Los dos tenemos frío… —La voz de Belimai se apagó. Se acurrucó sin fuerzas contra Harper y, al fin, se quedó dormido.

Harper sabía que iba a dormirse. Belimai solo perdía su tono sarcástico y cínico por completo unos minutos antes de perder la consciencia. Algunas noches, si Harper conseguía que siguiera hablando, llegaba a sonar casi tierno.

Harper se relajó sobre los cojines del asiento, cerró los ojos y se durmió.

La noche fue dando paso a la mañana, y la luz intensa comenzó a entrar a raudales por la ventana del coche. Belimai se dio la vuelta para apretar la cara contra las sombras de los cojines. Harper despertó y miró las hileras fugaces de manzanos a través de la ventana. El perfume de las flores silvestres y la lluvia reciente endulzaban el aire. Casi estaba en casa.




CAPÍTULO CINCO



Ángel

La mansión estaba tal y como Harper la recordaba. El oscuro edificio se erguía tras los muros exteriores y señoreaba las hileras de robles que flanqueaban el camino. Los enormes muros —erigidos en los tiempos en los que la casa había servido como guarnición de una iglesia— seguían aún en pie tras incontables generaciones, aguardando un último ataque de los antiguos herejes. Desde las angostas ventanas en lo alto de las murallas hasta los amplios establos, el lugar estaba anclado en su pasado guerrero. Sobre la inmensa entrada de piedra colgaban, en lugar de lámparas de gas, soportes de hierro para antorchas.

Aunque tanto los terrenos como el edificio estaban inmaculados y mostraban un cuidado evidente, el silencio hacía que la mansión pareciera abandonada. Daba la impresión de estar extremadamente aislada; no solo separada del resto de la civilización por la distancia, sino perdida en otra época.

Siempre que volvía, Harper recordaba haber pensado que tenía que mandar adaptar los soportes de las antorchas para fijar nuevos apliques de gas, pero siempre se olvidaba y terminaba dejándolo para la siguiente visita. Se preguntó si, tal vez, su padre había hecho lo mismo. Quizás aquello llevaba generaciones repitiéndose desde sus ancestros, y la casa había ido quedándose cada vez más anticuada hasta convertirse al fin en aquella reliquia imponente.

Harper llamó con los nudillos a la puerta, una estructura doble de madera tallada. El leve sonido viajó con facilidad a través del silencio. Un instante más tarde se abrió una rendija en una de las puertas, desde la cual un joven, vestido de azul y blanco —los colores de la casa—, sonrió a Harper con entusiasmo. El muchacho se llamaba Giles y era el hijo mayor de la señora Kately, el ama de llaves. Las visitas anuales de Harper permitían a este atisbar el progreso de su madurez. Este año hacía gala de un bigotillo marrón que, más que haberle crecido, parecía que lo hubiera comprado en una tienda de disfraces. Algo en el modo en que el joven se acarició la barbilla le dijo a Harper que estaba de lo más orgulloso. Giles tiró del pesado pestillo y abrió la puerta, jadeando.

—Buenos días, señor William. Es un placer verlo de vuelta en la casa, señor. —Giles inclinó la cabeza, tras lo cual reparó en Belimai.

A la luz del sol matinal, era evidente que la ropa de Belimai no combinaba ni era de la talla adecuada. Tenía la piel cerosa y el pelo negro hecho una mata salvaje. Cerró los ojos con fuerza, protegiéndose de la luz. Giles no le quitaba ojo.

—Buenos días a usted también, señor —articuló Giles tras unos momentos.

Belimai respondió con un débil gruñido.

—Giles. —Harper hizo que el joven volviera a centrarse en él—. ¿Podrías informar a la señora Kately de que he venido con un invitado y que está enfermo? Comeremos arriba.

—Sí, señor. —Giles hizo una reverencia y se marchó del vestíbulo sin hacer ruido.

—¿Estás bien? —preguntó Harper, ya a solas.

Belimai abrió las rendijas de los ojos solo lo suficiente para estudiar su entorno.

—Esta maldita luz —dijo Belimai en voz baja.

El suelo de mármol relucía, reflejando los rayos de sol que entraban a raudales por las ventanas. Pese a que ya no había tapices de santos mártires colgados de las paredes, la casa señorial aún albergaba vestigios de su historia temprana: había cruces doradas grabadas en la superficie de todas las puertas y sobre cada una de las arcadas, vidrieras estrechas teñían la luz matutina de vivos colores, minúsculas visiones de ángeles en la batalla y pecadores en el tormento brillaban desde lo alto de las paredes.

Harper siguió la mirada de Belimai hasta detenerse en un ángel vengador de ojos rojos, llenos de furia. Era una de entre los cientos de imágenes que Harper había visto día tras día en su juventud y, más tarde, durante sus estudios en Saint Bennet. Como la imagen de la cruz, los ángeles se habían convertido en una visión tan familiar para él que apenas se daba cuenta ya de su presencia.

Las pupilas de Belimai se dilataron y contrajeron. Movió los labios un ápice, pero de ellos no salió sonido alguno. Harper se preguntó si estaría teniendo alucinaciones.

—Belimai —dijo Harper—. No es más que una vidriera.

—Se parece a tu hermana —dijo Belimai al fin.

Harper volvió a mirar la vidriera. Belimai tenía razón: sí que se parecía a Joan. No a la dulce niña de ojos marrones que recordaba, sino a la mujer rabiosa en la que se había convertido tras el asesinato de Peter Roffcale. El ángel flotaba sobre su cabeza como una acusación.

—Harper —susurró Belimai.

—¿Sí? —Harper volvió a mirarlo.

La sangre le había abandonado el rostro. Se tambaleó y Harper le puso un brazo sobre el hombro para ayudarle a mantener el equilibrio.

—No pasa nada —dijo Belimai—. Solo estoy...

Belimai se desplomó. Harper lo cogió y lo levantó en brazos. El dormitorio más cercano era el cuarto del bebé. Harper dudaba que Belimai fuera a apreciar la decoración, pero era poco probable que se diera cuenta en ese momento. Las paredes estaban pintadas de vivos colores infantiles y la colcha de la cama tenía el nombre de Harper bordado en un extremo.

Cuando lo tumbó sobre la cama, se dio cuenta de que Belimai había recobrado la consciencia y estaba mirando fijamente a la pared de enfrente.

—Dios mío —farfulló Belimai—, ¿eso de las paredes son nubes?

—Sí. Deberías quitarte esta ropa. —Harper alargó el brazo para quitarle el abrigo, pero Belimai se apartó. De repente se cubrió la cara con las manos.

—¿Vas a vomitar? —Harper notó un pequeño ramalazo de pánico y buscó en torno suyo algún tipo de palangana.

—No. —Belimai bajó los brazos poco a poco—. Por un momento creí que estaba de vuelta en el Palacio Inquisitorial. —Fulminó con la mirada la pared del fondo, cubierta de nubes blancas y esponjosas.

—¿Dónde demonios estoy? —demandó Belimai.

—Estamos en el cuarto del bebé. Y tú tienes que quitarte la ropa y acostarte. —Harper lo descalzó con cuidado y después le quitó el abrigo—. Estas son las únicas estancias mínimamente reformadas en los últimos cien años. Espero que la bomba de agua y la calefacción compensen el cielo azul y las nubecitas pintadas por todas partes.

—Gusanos —balbuceó Belimai.

—¿Gusanos? —repitió Harper.

—Un montón de gusanos pegajosos están comiéndose las paredes.

—No son reales.

—Lo sé —respondió Belimai, sin dejar de mirar—. Pero es una alucinación bastante convincente.

Belimai parecía extrañamente tranquilo. Harper se preguntó si era porque estaba demasiado cansado, o si ya estaba acostumbrado a las alucinaciones. Harper se quedó contemplándolo un momento. Belimai siguió con la vista fija en la pared, como si esta tuviera la culpa de lo que estaba viendo.

—¿Sabes qué es lo peor? —continuó Belimai, sin mirarlo.

—¿Qué?

—Que salen de mi propia mente. —El pródigo forzó una sonrisa risueña, antinatural—. Todos esos cuerpecillos asquerosos salen arrastrándose de mi asqueroso ser.

Harper comenzaba a preocuparse.

—No me había dado cuenta de que conociese a los gusanos tan bien —continuó Belimai—. Tan blancos y carnosos. Boquitas húmedas masticando sin cesar. Relucientes.

—Trata de no pensar en ellos. Vas a tener que intentar dormir. —Harper sostuvo el cuerpo de Belimai con cuidado y lo desembarazó de la camisa. Estaba empapada de sudor. Harper la arrojó a un lado. La piel del pecho de Belimai tenía una palidez mortecina, y las cicatrices producidas por las máquinas de oración mostraban un rojo alarmante.

—No quiero cerrar los ojos —se quejó Belimai—. No quiero seguir viéndolos en mi cabeza.

—Se irán, te lo prometo. —Harper le quitó el resto de la ropa. Belimai tomaba aire en bocanadas breves y sofocadas cada vez que las manos de Harper hacían contacto con su piel. Sus ojos amarillos recorrían la pared del fondo. Harper lo empujó suavemente hacia las mantas.

—Tienes que dormir, Belimai.

—No es verdad —suspiró este, pero ni siquiera lo miraba. Tenía los ojos abiertos de par en par y fijos en el espacio vacío a la izquierda de Harper. Llevaban tanto así que las lágrimas comenzaron a brotarle y correrle por ambas mejillas.

—Belimai —dijo Harper con suavidad—. Cierra los ojos.

—Ciérralos tú —siseó Belimai.

—¿Por qué?

—No quiero que me veas así. —Belimai retiró con esfuerzo la mirada del techo y la posó en él—. Cierra los ojos.

Harper obedeció.

Oyó cómo Belimai se movía entre las mantas.

Harper entreabrió los ojos lo justo para dejar pasar una visión oscurecida de sus movimientos: Belimai se agachó al otro lado de la cama y se quedó inmóvil un momento, antes de encorvarse y vomitar en una palangana que había junto a la cama. Harper volvió a cerrar los ojos para darle intimidad. Al cabo de unos minutos, la habitación quedó en sospechoso silencio. Abrió los ojos: Belimai estaba de rodillas en el suelo. Harper lo vio arrastrarse debajo de la pequeña cama y desplomarse allí.

Al levantarlo de nuevo y depositarlo sobre la cama, Harper se dio cuenta con preocupación de que tenía manchas de sangre coloreándole el pecho: las palabras sagradas que marcaban el cuerpo de Belimai estaban sangrando. Mientras miraba, se abrió una delicada línea sobre un hombro y de ella brotaron gotas de sangre roja brillante. Las letras se fueron abriendo una tras otra, como si una cuchilla fantasmal estuviera repasando cada una de las cicatrices llenas de oforio trazadas por las máquinas de oración.

Harper se inclinó para enjugarle la sangre con un pañuelo. Los ojos de Belimai se abrieron de golpe.

—¡No! —gritó.

Antes de que Harper pudiera reaccionar, Belimai le dio un fuerte puñetazo en el pecho. Harper le agarró la mano y atrapó la otra cuando trató de darle otro en la cara. Instintivamente, echó mano de sus esposas y le inmovilizó las manos con rapidez, esposándoselas al cabecero. Era tarea fácil, pero Harper la detestaba. Era como si estuviera traicionando a Belimai al dominarlo del modo exacto en que lo había entrenado la Inquisición.

Belimai se resistió con fuerza contra las esposas, gritando y pataleando. Se retorció y tiró de ellas hasta que le sangraron las muñecas. Al fin, totalmente agotado, se desplomó sobre la cama. Harper retrocedió y se sentó en el suelo. Alzó la vista hacia el sol naranja pintado en el techo. De niño, le había parecido mágicamente real. El mundo entero había sido tan simple como aquella pintura; días azul celeste y noches profundas y soñolientas habían envuelto su existencia mientras sus padres lo arropaban en una adoración constante. Harper deseó poder sentirse aún tan perfectamente feliz.

No sabía en qué momento exacto había perdido aquella vida. Engaños pequeños y corrosivos habían ido carcomiendo sin pausa su inocencia. Descubrió que su padre era en realidad su padrastro y que Joan era solo su hermanastra. A menudo había mentido al respecto, a veces incluso a sí mismo. Había atendido a dos apellidos diferentes: Foster en la parroquia y, en casa, Harper. Llevaba guantes, como su hermana y su padrastro, para ocultar una naturaleza pródiga que no poseía. Aún lo hacía. En ocasiones, cuando era más joven, se había mirado las manos enguantadas y había olvidado que no era como ellos.

Había mentido una y otra vez sobre su familia, sobre sus creencias e, incluso, sobre sí mismo. Años más tarde, todo lo que podía recordar eran las mentiras.

Cuando su padrastro le preguntó por qué iba a convertirse en inquisidor, Harper no se atrevió a darle una respuesta sincera. Se había puesto rojo de vergüenza, consciente de que lo que le impulsaba era la soledad. Ardía en deseos de estar en compañía de pródigos; anhelaba acariciar sus cuerpos, besar sus bocas cálidas. Pero solo un inquisidor podía juntarse con hijos de los demonios sin ser sospechoso de herejía. Había deseado encontrar un amante pródigo sin que lo colgasen por ello. No supo cómo contarle todo aquello. El miedo y la vergüenza habían ensombrecido aquel anhelo.

Al final, había soltado una sarta de mentiras, alegando un deseo de vengar a su verdadero padre. Había perorado sobre su herencia familiar, ocho generaciones de servicio a la Cruz. Había mirado con desprecio a su padrastro y despotricado contra los pródigos de Quinto Infierno. Las palabras le salieron atropelladamente en una ráfaga de pasión confusa. Hubo un instante en el que cruzó el límite de lo perdonable. Harper aún podía recordar el dolor en el rostro de su padrastro.

Se miró las manos desnudas, las manos limpias y blancas de un sacerdote. No creía que debieran pertenecerle en absoluto.

—¿Señor William? —Una voz amable de mujer se coló entre sus pensamientos. La señora Kately le sonreía desde el pasillo. Era una mujer de apariencia sencilla, pero sus cálidas sonrisas le otorgaban cierta belleza.

—Giles dice que ha traído usted a un amigo. —Entró en la habitación—. Me preguntaba qué habitaciones querría que aireara… —Se detuvo en cuanto vio a Belimai.

—Está muy enfermo —explicó Harper—. Delira.

La señora Kately cerró la puerta tras ella y se acercó a Belimai, inconsciente y esposado al cabecero de la cama. Frunció el ceño, pero de aquel modo leve y controlado común entre el servicio doméstico.

—¿Quiere que mande llamar a un médico? —preguntó al fin.

—No. Debería recuperarse por sí mismo si lo dejamos descansar y le damos de comer.

—Entiendo. —La señora Kately siguió observando a Belimai. Su expresión plácida y profesional suavizaba cualquier sentimiento personal que pudiera albergar. Harper la miraba fijamente; sabía que la libertad de Belimai dependía de su complicidad.

Siempre se sorprendía al recordar que era mucho más joven de lo que se esperaba. Cuando llegó para trabajar en la casa, la señora Kately estaba embarazada y le doblaba la edad. En aquel entonces, la había creído una anciana. Ella era una mujer adulta, y él, un niño. La division entre los dos se le había antojado infinita. Ahora los diez años de diferencia no significaban nada.

La señora Kately posó la vista en el montón ruinoso de ropa que Harper había dejado tirado.

—Va a necesitar algo que ponerse —comentó.

—Sí —coincidió Harper.

—Se parece al anterior señor Harper, ¿no cree? —dijo de pronto.

—Sí. —Harper sabía que no había modo de ocultarle la sangre pródiga de Belimai; no a estas alturas. Muchas personas que habían pasado toda su vida en el campo no tenían ni idea de cómo era un pródigo, pero la señora Kately había vivido de niña en la capital, y solo se mudó al campo cuando descubrió que tenía un bebé en camino y ningún marido a la vista. El padrastro de Harper la había contratado y había insistido en que la llamaran «señora», igual que a cualquier otra mujer decente. A cambio, la señora Kately guardó silencio sobre el padrastro de Harper y sobre Joan. Harper esperó que ahora estuviera dispuesta a guardar el secreto de Belimai.

La señora Kately asintió lentamente para sí y volvió a mirar a Harper.

—Probablemente debería quedarse aquí, en el cuarto del bebé, hasta que esté mejor. En las otras habitaciones suele haber corriente. Le diré a la cocinera que le haga sopa. Esperemos que no la eche. —De nuevo, una ligera desaprobación le tiró de las comisuras de la boca— Vamos a tener que cuidar nosotros de él hasta que podamos contar con que no se delate a sí mismo.

—Yo cuidaré de él —le dijo Harper.

—Necesitará dormir en algún momento. —La señora Kately hizo de aquello una simple afirmación. No estaba discutiendo con Harper, sino comentando el asunto consigo misma—. Veré si puedo encontrarle algo de ropa, y usted necesitará algo en lo que sentarse que no sea el suelo.

Miró con intención hacia donde Harper seguía sentado. Este se levantó, consciente de pronto de lo estúpido que debía de parecer. Era un niño la última vez que se había tirado compungido al suelo. De pie era mucho más alto que la señora Kately, que tuvo que echar la cabeza hacia atrás para mirarlo a los ojos.

—Subiré algo de comer en cuanto la cocinera lo tenga listo. —La señora Kately se dirigió hacia la puerta.

—Gracias por todo —dijo Harper.

La señora Kately miró atrás y, de pronto, le sonrió abiertamente.

—Me alegro de tenerlo de vuelta en casa, señor William —dijo.

—Me alegro de haber vuelto —respondió Harper y, por primera vez en años, se dio cuenta de que no mentía.
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Esposas

Belimai dormía a menudo y soñaba cosas horribles. Harper lo miraba incorporarse de golpe una y otra vez, ahogando un grito. Al quinto día, los gritos de Belimai estallaron en un rugido demoníaco. Su voz desgarró el aire, abriéndose paso en una explosión atronadora y haciendo añicos dos ventanas. Harper se arrojó al suelo para evitar aquella violencia desgarradora. Al levantarse, vio que Belimai yacía sobre un costado, los brazos aún estirados y esposados al cabecero. Abrió los ojos y, lentamente, intentó tirar de los brazos para sí. Confuso, miró las esposas y luego a Harper.

—¿Qué has hecho con mis manos? —preguntó Belimai mientras trataba de bajar los brazos otra vez.

—Esposarlas —contestó Harper.

—No sabía que estuvieras de humor para romanticismos. —Su voz sonaba débil, pero mucho más tranquila de lo que había estado en días.

Belimai miró la habitación a su alrededor como si acabase de llegar. Frunció el ceño al ver los cúmulos de nubes blancas, que resaltaban como sarpullidos en las paredes azules. El enorme sol dorado del techo recibió la misma expresión de confusión y desagrado.

—Estás en el cuarto del bebé —explicó Harper mientras Belimai miraba de soslayo un inmenso baúl rojo para juguetes al otro lado de la habitación.

—¿Pretendías compartir conmigo el horror de tu infancia?

A Harper le agradó oír el timbre de cinismo en su voz. Llevaba días sin hacer otra cosa que sisear maldiciones incoherentes y cadenas de palabras inconexas. Su voz había sido la de un animal, incapaz de expresar nada más que su dolor. Parecía que, por primera vez, el intelecto de Belimai estaba de vuelta.

—Esta habitación es la más alejada de las dependencias del servicio, y la más aislada contra el frío. Creí que lo más sensato sería hacer el menor ruido posible.

Belimai asintió despacio y olfateó el aire. Frunció el ceño.

—Algo apesta. —Volvió a olfatear y, bajando la vista, vio su propio cuerpo cubierto de sangre seca y las sábanas sucias que lo tapaban—. Soy yo, ¿verdad?

—Dame unos minutos. Traeré ropa de cama limpia y una palangana de agua tibia. —Harper se alejó de la cama.

—¿Y mis manos? —Belimai agitó las esposas.

—Iré a por las llaves. —Harper las tenía en el bolsillo, pero no estaba seguro de cuánto duraría la coherencia de Belimai—. Puede que me lleve un rato encontrarlo todo. Tú descansa y relájate.

Belimai asintió, aunque Harper se fijó en que continuaba moviendo las manos dentro de las esposas, cerrándolas y tirando de ellas adelante y atrás, buscando un modo de sacarlas. Harper reunió sábanas limpias, una palangana de agua templada y una esponja.

Cuando volvió, se encontró a Belimai desmayado una vez más, con un brazo liberado y colgando de la cama. Harper acercó una silla a un lado de la cama y comenzó a limpiar a Belimai con la esponja. Belimai abrió los ojos, somnoliento.

—No dejo de soñar que estoy de vuelta en el Palacio Inquisitorial. Quieren el nombre de Sariel. Odio ese lugar.

Harper enjugó el sudor de la cara de Belimai con la esponja y luego pasó a lavarle el cuello y los hombros.

—Mañana, si te apetece, daremos un paseo y te enseñaré los terrenos. Intenta soñar con eso.

—Gracias, Harper. —Belimai estaba casi inconsciente cuando se le escaparon esas palabras—. No suelo darte las gracias, pero debería hacerlo.

—De nada —respondió Harper. Belimai volvió a quedarse dormido. Harper le dio la vuelta unos centímetros y tiró de las sábanas sucias de debajo de su cuerpo.

Años atrás, en la universidad, Edward le había enseñado cómo quitar las sábanas de debajo de un hombre mientras dormía. Después de aquello, Harper había pasado unas semanas robando las de sus compañeros de seminario. Acabó dándosele bastante bien y una vez hasta se las arregló para robarle la ropa de cama a un abad que estaba de visita.

Harper arrojó las sábanas sangrientas al pasillo. Ya decidiría la señora Kately si aquello merecía la pena lavarlo o si prefería quemarlo. Harper se dejó caer en la silla junto a Belimai. Distraído, se preguntó cómo reemplazaría las ventanas reventadas. Aquello podía esperar; de momento estaba disfrutando de la suave brisa que entraba en la habitación. Era la primera vez en más de una semana que no estaba ocupado con alguna emergencia.

Se preguntó qué harían Belimai y él al día siguiente. La emoción comenzó a crecer en su interior. Eran libres de hacer lo que quisieran. Estas tierras eran suyas, y Belimai se encontraba al fin lo bastante bien para disfrutarlas con él. Se preguntó qué parte le gustaría más.

Harper se sonrió. Quizá esta vez sí se quedaría lo suficiente para mandar reinstalar los soportes de las antorchas.

—¿Soñando despierto? —La voz de una mujer irrumpió en sus pensamientos.

Harper se puso en pie de un salto y se dio la vuelta, para descubrir a su hermana sentada en el marco de la ventana abierta. El pelo corto le caía lánguido en hebras sucias alrededor de la cara. Tenía la chaqueta y los pantalones cubiertos de polvo. Sonrió con una lentitud dubitativa, como si estuviera entrando sin permiso en un territorio que ya no era suyo.

Harper sonrió también, pero no fue corriendo a levantarla en volandas de un abrazo como habría hecho en el pasado. Joan parecía fuera de lugar dentro de la habitación, como una niña mítica criada por bestias en la espesura. Las uñas negras que solía pasar horas recortando y blanqueando le salían ahora como garras de las puntas de los dedos. Los ojos rojos vagaban sin descanso de la cara de Harper a sus manos, para pasar luego a la pistolera suspendida debajo de su brazo izquierdo.

—Cuánto tiempo —dijo Harper—. ¿Cómo te ha ido?

—No puedo quejarme. ¿Y tú?

—Ocupado. —La incomodidad de la conversación lo contrariaba. Sonaban como conocidos en un velatorio—. ¿Ya comes suficiente? Estás más delgada.

—Estoy perfectamente, Will. Mica me ha estado enseñando a leer la fortuna. Me gano bien la vida. La gente del Bien Común cuida de mí.

—Me alegro —respondió Harper—. ¿Has visto a Edward?

—Le he seguido la pista, pero no hemos hablado… —Desvió la vista al cielo azul celeste del techo y negó con la cabeza—. ¿Cómo podríamos? ¿Acaso hay algo que pudiera decirle que fuera a arreglar las cosas entre los dos?

—Podrías informarle de que no estás muerta.

—¿De verdad crees que le haría bien? Al menos de este modo cortamos por lo sano. Puede recordarme como la esposa fiel y encantadora que murió a manos de criminales. Es triste, pero sabe Dios que tiene que ser mejor que contarle que estaba enamorada de otro hombre. O que soy pródiga. O que perdí la cabeza y le incendié la casa. ¿Qué sería de él si supiera todo eso?

—No lo sé, pero creo que merece saber la verdad.

—No se lo dirás, ¿verdad? —Joan lo miró fijamente. Harper negó con la cabeza.

—Sabes que no se lo diría a nadie. —Pensar en aquello le hizo volver la vista hacia donde Belimai yacía dormido. Los secretos de Joan le habían dado una razón para acercarse a él.

—¿Quién es tu invitado? —Joan ladeó la cabeza y miró a la cama detrás de Harper.

—Belimai Sykes. Se está recuperando de una gripe. —Harper le contó la misma mentira que él y la señora Kately habrían presentado al servicio.

—Ya lo he visto antes… en Saint Christopher. Me ayudó.

—También estaba en el despacho de Scott-Beck cuando le prendiste fuego. Casi lo matas. —Harper intentó controlar el reproche en su voz, pero no era fácil. No solo había estado Joan casi a punto de matar a Belimai, sino que había destruido todas las pruebas que Harper habría podido utilizar para presentar cargos contra el abad Greeley por su implicación.

—No recuerdo mucho de aquello. —Se pasó la mano por el pelo y, al hacerlo, levantó una fina nube de polvo que flotó desde sus dedos hacia la brillante luz de la mañana—. ¿Por qué lo tienes esposado?

Harper decidió ignorar la pregunta. Había ocultado a Belimai los secretos de Joan; lo mínimo que podía hacer era concederle a él la misma cortesía.

—¿Por qué has venido a verme? —preguntó Harper.

—No irás a hacerle daño, ¿verdad? —inquirió Joan.

—Lo último que haría en la vida sería hacerle daño —opuso Harper secamente—. Ahora, dime por qué estás aquí.

—Se trata de Nick Sariel…

—¿Es que no hay nada que pueda ocurrir sin que esté él involucrado? —La mera mención de su nombre estaba convirtiéndose en un dolor físico para él. Joan retrocedió un poco.

—No sabía que os llevaseis tan mal vosotros dos.

—Me culpa por la muerte de Peter y… —Harper decidió no seguir. Incluso cuando su relación con Joan había sido más estrecha, Harper se había guardado sus deseos y tentaciones—. Es solo que estoy harto de que todo pródigo viviente piense que soy su enemigo.

—Yo sé que no eres mi enemigo, Will.

A Harper le sorprendió la ternura repentina en el tono de su voz. Joan le sonrió.

—Todo ha sido tan confuso… tan difícil. Aunque no siempre haya pensado con claridad, nunca te he odiado. Nunca te he culpado.

—Lo sé. —Harper dio los cuatro pasos que los separaban—. Sabes que yo tampoco te culpo a ti, ¿verdad? Lo de Peter y Edward es una maldita desgracia, pero, sobre todo, echo de menos tenerte cerca.

Harper tomó delicadamente las manos de Joan en las suyas y les dio un pequeño apretón tranquilizador, como siempre había hecho. Un gesto que siempre había expresado su amor: tras la muerte de su madre, tras la desaparición de su padre y a lo largo de sus vidas. No se había dado cuenta de que un gesto era todo lo que su hermana había estado esperando, una sola señal de que seguían siendo hermanos.

—Yo también te he echado de menos, Will. —Joan lo abrazó, apretándose contra su pecho—. Todo ha sido como una especie de pesadilla horrible de la que no podía despertar. Lo único en lo que podía pensar era lo furiosa que estaba, lo muchísimo que echaba de menos a Peter. Y no dejaba de pensar que debería haber estado allí, con él. Tendría que haber estado abajo en Quinto Infierno viviendo con él, y no escondiéndome detrás de Edward y de ti, fingiendo ser alguien que no soy.

—Aunque hubieras estado allí, no habrías podido salvarlo.

Harper la rodeó con sus brazos.

—Tal vez sí —susurró Joan, contra su camisa—. Si hubiera estado con él en vez de darme a la fuga y esconderme, ¿quién sabe cómo habría acabado todo? —Harper oyó el temblor de su voz y la breve pausa que transcurrió mientras se esforzaba por no llorar. Se sorbió la nariz y retrocedió un paso.

—Esta vez quiero hacer las cosas de otro modo, pero necesito tu ayuda.

—Han arrestado a Sariel, ¿verdad? —En el fondo había sabido que lo harían. Sariel era uno de los pocos pródigos que quedaban capaces de volar. Aquello, sumado a su participación en el Bien Común, lo convertía en el cabeza de turco perfecto para el asesinato de la sobrina de lord Cedric.

—Se lo llevaron hace seis días para interrogarlo y no hemos vuelto a saber nada de él.

—Probablemente estén torturándolo para conseguir sacarle una confesión.

—Pero no ha hecho nada —opuso Joan.

—No hace falta. Hay crímenes de sobra ya cometidos. Simplemente le adjudicarán alguno de esos.

—¿Puedes sacarlo de allí?

—Es posible. —De pronto Harper se sintió muy cansado. Parte de él ni siquiera quería sacar a Sariel. Una amarga vena de maldad en lo más profundo de su ser deseaba que Sariel sufriera como Belimai lo había hecho.

Se preguntaba qué haría Belimai si se enterase de que Sariel estaba bajo custodia de la Inquisición. Tal vez recaería en su adicción. O, lo que era más probable, y mucho peor: confesaría haber cometido el asesinato para hacer que liberasen a Sariel.

—Además, no es solo Nick —Joan continuó—. Hace dos días se llevaron a Edward en custodia también.

Por un instante, la idea lo aturdió de tal manera que no pudo reaccionar.

—Se lo llevaron para interrogarlo. Creo que sospechan que fui yo quien mató a Scott-Beck —dijo Joan.

—Dudo que tenga que ver con eso. —La cabeza empezaba a palpitarle con un dolor tenso. En algún rincón lejano de sus pensamientos estaba comenzando a contar. Ya llevaba dos días de retraso para salvar a Edward. Cada momento que pasaba, Edward estaba más cerca de derrumbarse y hacer una confesión forzada.

—¿Por qué si no se habrían llevado a Edward? —inquirió Joan—. No ha hecho nada malo en toda su vida.

—No es culpa tuya, Joan. En todo caso, es mía. —Harper se apretó las sienes con los dedos como si así pudiera expulsar los agudos estallidos de dolor de su conciencia—. Tendré que irme cuanto antes.

—Podemos marcharnos ahora mismo, si quieres. Necesitaré un caballo nuevo, pero debería haber unos cuantos en el establo…

—No. Necesito que te quedes aquí. —Harper rebuscó en su bolsillo y entregó a su hermana las llaves de las esposas—. Cuida de Belimai por mí. Va a necesitar que alguien se quede aquí con él. Solo te pido que, hagas lo que hagas, no le cuentes lo de Sariel, ¿de acuerdo?

—Ni siquiera he accedido a quedarme —protestó Joan.

—Joan, por favor, no me hagas perder el tiempo discutiendo sobre esto contigo. Edward está en un Palacio Inquisitorial. Si no tardo en llegar hasta él, tal vez sea capaz de hacer algo, pero no puedo dejar a Belimai aquí solo.

—Está bien. Me quedo.

—Gracias. —Harper la abrazó brevemente y se dio la vuelta para irse, no sin antes detenerse un instante para mirar a Belimai revolviéndose en sueños.

—Dile que lo siento —pidió Harper a su hermana, y se marchó.




CAPÍTULO SIETE



Óxido

Harper le dio una última calada a su cigarrillo y tiró la colilla a una corriente turbia de agua de lluvia a sus pies. La llama se extinguió con un siseo casi inaudible bajo el aullido de la alarma de la ciudad. Los focos reflectantes fulguraban sobre el cielo oscuro, iluminando las caras ornamentadas de los edificios próximos. Las luces recorrían la fachada labrada de la Biblioteca de High Cross y atravesaban la cúpula de cristal del edificio de Tratamiento de Aguas. Los inquisidores se apresuraban entre los edificios a ambos lados de la Plaza Cívica, evacuando a obreros, académicos y funcionarios. Algunos grupos de acólitos iban a la carrera de un lado a otro, cerrando los conductos del gas.

Harper miró cómo sacaban a los últimos ingenieros a empujones del edificio de Tratamiento de Aguas. Volvió a esconderse en el callejón junto al Edificio de Notaría en el momento en que sacaban de la biblioteca, entre alaridos, a una anciana Hermana de las Escrituras. Dos inquisidores de mal humor se la llevaron a rastras.

Justo enfrente estalló el armazón de cristal de una farola. Las llamas salieron despedidas de las tuberías y una cegadora luz azul trazó un arco en el aire, mientras el filamento de calcio ardía vaporizado. Harper se caló la gorra sobre los ojos y salió apresuradamente del angosto callejón. Caminó con aire decidido junto a dos acólitos que, lívidos, se habían quedado mirando el géiser de fuego.

—¿Qué hacéis ahí parados con la bocaza abierta? ¡Apartaos antes de que reviente el conducto del gas! —gritó Harper por encima del aullido de la sirena. Los acólitos huyeron inmediatamente tras las barricadas de incendios. Harper siguió caminando y entró en el edificio de Tratamiento de Aguas.

—¡Este es el último aviso! —Harper gritó mientras cruzaba el vestíbulo de mármol hacia las cámaras de las bombas. Los rayos de luz se dividían y parpadeaban a su alrededor, procedentes de otro foco que recorría de un lado a otro la cúpula de cristal sobre él. Las sombras brincaban y se retorcían en la habitación hasta que esta quedaba de nuevo envuelta en tinieblas una vez pasaba la luz del foco. No parecía que nadie se hubiera quedado rezagado. Harper siguió gritando avisos mientras caminaba hacia las escaleras de mantenimiento, por si acaso.

—Que todo el mundo salga del edificio. Ha habido una rotura en los conductos de gas de la calle. Este es el último aviso.

El ruido de la plaza fue disminuyendo a medida que Harper descendía la escalera de caracol de hierro. Un profundo tamborileo latía desde las turbinas, vibrando a lo largo de las inmensas tuberías y por los escalones que bajaban en espiral a su alrededor. Al estar cerrados los conductos de gas, las únicas fuentes de iluminación eran unas tenues lámparas de fósforo colgadas del pasamanos que bañaban a Harper con un brillo verde apagado. Harper desenganchó una de aquellas lámparas cilíndricas y continuó el descenso. El aire se volvía más denso y viciado a medida que avanzaba.

Ya al pie de la escalera, Harper se adentró en un pasillo largo de hormigón. En ambas paredes había pesadas trampillas de hierro que conducían a sendos pasadizos de mantenimiento. Harper comprobó los números y letras grabados sobre cada una de las compuertas: Mt 22:21, Mc 1:14, Mt 10:8.

—Mateo, Marcos y Mateo otra vez —susurró.

Una de sus primeras asignaciones en la Inquisición había sido en estos pasadizos. Harper pasó casi una semana buscando a una niña pródiga perdida. Terminó encontrándola, y en el proceso se había dado cuenta de cómo los compartimentos de mantenimiento se infiltraban por toda la ciudad. Allá donde existiese una tubería de agua principal, había uno de aquellos pasadizos paralelo a ella. Y había tuberías por todas partes. El único problema era encontrar la tubería correcta.

Harper sostuvo en alto la lámpara de fósforo y leyó la codificación sobre la compuerta a la que acababa de llegar: Deut. 15:6.

—Deuteronomio; capítulo 15, versículo 6. «Prestarás a muchas naciones, pero de ninguna tomarás prestado, y así reinarás sobre muchos.» Cañerías de los Banqueros; estoy seguro.

Se volvió y pasó de largo otras tres compuertas hasta encontrar al fin la que tenía marcado Deut. 19:18. Harper sonrió satisfecho ante el juego de palabras del versículo elegido: «Y los jueces inquirirán bien.»

La compuerta chirrió en protesta cuando Harper forzó los soportes oxidados de la bisagra. Un agua amarillenta y estancada chorreaba desde la compuerta abierta. Olía a una combinación de aire viciado y podredumbre. Era evidente que hacía años que las cañerías del Palacio Inquisitorial de Brighton no pasaban inspección. Harper entró a gatas y tiró de la compuerta para cerrarla tras él.

El pasadizo era alto y estrecho. El agua se filtraba desde la tubería que se extendía sobre su cabeza y le salpicaba la gorra. Una corriente estancada chapoteaba a la altura de sus tobillos. Harper cruzó con rapidez las oscuras acumulaciones de agua, sobre las que la lámpara de fósforo proyectaba un fulgor verde y fantasmagórico. En un momento dado, el pasadizo de mantenimiento se bifurcó, por lo que Harper buscó sobre las paredes de hormigón las abreviaturas que indicaban las calles de la superficie.

El movimiento le calmaba la mente; casi sofocaba la cuenta incesante de los segundos que corrían en su cabeza. Le quedaba otra media hora, tal vez, antes de que los inquisidores evacuaran por completo la Plaza Cívica. Después de eso, un cuarto de hora bastaría para que uno de ellos descubriera que a los conductos del gas no les pasaba nada. Harper no había hecho nada más que alterar las válvulas de toma de unas pocas farolas para asegurarse de que su explosivo espectáculo hacía saltar las alarmas de la ciudad.

Echó a correr. Le sentaba bien actuar al fin. Forzado a esperar sin hacer nada toda la semana mientras Belimai salía de su tortura personal, se había sentido inútil y peligrosamente cerca de rezar, y Harper sabía que ya no tenía la fe para eso. Pero el movimiento lo alimentaba. Sus músculos devoraban el espacio que lo separaba del objeto de su deseo. Entregándose a la sensación pura de su cuerpo, se encaramó de un salto a una escalerilla de acceso y trepó hasta un pasadizo contiguo, que recorrió a la carrera, esquivando y saltando por encima de las tuberías de agua, más pequeñas, que se cruzaban en su camino.

Al fin, llegó al punto exacto debajo del Palacio Inquisitorial de Brighton. Enganchó la lámpara de fósforo a una tubería delgada y agarró la roñosa compuerta de entrada con ambas manos. Notó la aspereza del metal incluso a través de los guantes. Harper empujó la compuerta con fuerza y notó cómo el metal irregular le hendía la palma de la mano derecha. La gruesa pátina de óxido se quebró con un sonido grave y la compuerta se abrió del todo. Harper se abrió paso a gatas a través de una sucesión de minúsculas cámaras que daban amortiguación al Palacio en caso de que reventara una tubería. Subió por una estrecha escalerilla de mano hasta llegar a una última compuerta, que abrió con esfuerzo, y salió a un suelo de baldosas agrietadas.

La cámara de bombas estaba atestada con una colección de fregonas, escobas y llaves para válvulas. Harper se escurrió el agua de los dobladillos del pantalón. Le escocía la palma de la mano derecha. La cerró con fuerza sobre la herida, se enderezó la gorra y abandonó la sala.

El Palacio Inquisitorial no estaba desierto, pero había menos hombres de lo habitual. Harper imaginó que la mayoría seguía aún en la Plaza Cívica. Tomó una escalera de color blanco inmaculado hasta el tercer piso mientras el corazón le palpitaba en el pecho como el de un conejo en una trampa de alambre. Se cruzó con un acólito, con el que intercambió sonrisas fugaces.

Harper se cruzó con otros dos inquisidores a paso tranquilo antes de entrar en el archivo con su propia llave. En cuanto cerró la puerta, corrió a la sección de casos abiertos. Hojeó rápidamente allanamientos, apuñalamientos, atracos y herejías, hasta encontrar al fin el nombre de Edward. Estaba retenido como testigo de la acusación contra Nick Sariel y otro sospechoso no revelado. Harper dobló la página de los cargos, se la metió en el bolsillo y leyó por encima el informe del testimonio de Edward. Harper sabía demasiado como para sentirse traicionado al ver su nombre. No había esperado que Edward fuera capaz de resistirse ante confesores entrenados.

Harper añadió el testimonio al bolsillo y buscó por los archivos el nombre de Nick Sariel entre los casos del capitán Brandson. El expediente tenía más de dos centímetros de grosor. Harper pasó de largo los crímenes antiguos de Nick y extrajo las acusaciones recientes. Una confesión esperaba sin firmar dentro del expediente. En ella, Harper encontró sus propias iniciales escritas a lápiz en varias ocasiones junto a la palabra «cómplice». La letra no era de Brandson, sino del abad Greeley. Por un instante Harper se quedó mirando el papel. No sabía por qué le sorprendía que el abad Greeley estuviera incriminándole en un asesinato. Aunque Harper sabía que Greeley lo odiaba, y que suponía un estorbo para él, no había esperado que el abad cayese tan bajo.

Harper añadió la confesión al bolsillo y metió el expediente entero de Nick Sariel en otro fajo de papeles que contenían casos listos para desestimarse. Era poco probable que soltasen a Nick, pero al menos el papeleo perdido retrasaría su interrogatorio. Comenzó a oír un creciente murmullo de voces procedentes de los pisos inferiores: ya volvían los primeros inquisidores de la falsa alarma en la Plaza Cívica. Enseguida irrumpiría una multitud de hombres para rellenar sus informes. Harper creyó reconocer unas voces que subían por las escaleras.

Salió discretamente del archivo y tomó las escaleras traseras que bajaban al primer piso. Se cruzó con unos pocos inquisidores, pero le prestaron tan poca atención como se la prestaban entre ellos. Las líneas anchas y negras de su uniforme se fundían entre la masa de los demás inquisidores del primer piso. El corazón le latía descontrolado. Si lo atrapaban ahora, no tendría una explicación razonable que ofrecer. La idea de abrirse paso y escapar a golpes era absurda. Había inquisidores por todas partes. Los vestíbulos, de un color blanco luminoso, se llenaron con el frufrú de los abrigos negros. Por primera vez en su vida, Harper sintió que corría peligro entre aquellos hombres que lo rozaban y empujaban al pasar junto a él.

Reparó en Miller a lo lejos. Como de costumbre, Reynolds estaba a su lado. Harper se echó atrás de inmediato, imitando el paso de un acólito, y bajó la vista cuando Miller y Reynolds lo pasaron de largo.

Justo al frente, Harper vislumbró una mata de pelo rojo en medio del mar de gorras negras. El capitán Brandson había vuelto a dejarse la gorra. Harper dio las gracias en silencio. Puede que Miller y Reynolds no estuvieran esperando encontrarlo, pero Brandson sí. Dio media vuelta rápidamente hacia el vestíbulo y tomó un pasillo trasero que daba a las celdas de retención de testigos. No podría atravesar la alta seguridad de la sección de pródigos, pero al menos podía intentar liberar a Edward.

Harper no conocía al joven que estaba de guardia, y esperaba que tampoco él lo reconociera. Hizo un alto para bajarse la gorra un poco más.

—Tengo que bajar a uno de los testigos a las máquinas. —Harper hizo una pausa, como si el nombre no le quemara en los labios—. Talbott. El nombre de pila es Edward, si no me equivoco.

El joven guardia apenas se fijó en las insignias plateadas que le brillaban a Harper en el cuello. Repasó el libro de prisioneros y acto seguido se lo ofreció junto con la llave de una celda. Harper se detuvo por un instante para leer las firmas anteriores en el registro de prisioneros. Firmó con las iniciales de Brandson, tomó la llave y se dirigió a la celda de Edward. Dos celdas más adelante había otro inquisidor echando un vistazo a su propio testigo. Harper esperaba que Edward estuviera lo suficientemente en sus cabales como para no hacer ruido. Abrió la puerta con la llave y entró en la pequeña celda.

Edward estaba encogido en un catre estrecho con las piernas dobladas sobre el pecho y la cara apretada contra las rodillas. El confesor no había sido amable con él. Tenía el brazo derecho vendado desde el codo hasta la mano, y unas tablillas le sobresalían de debajo de los dos primeros dedos. Ni siquiera levantó la cabeza.

—No me vuelvan a llevar allí —susurró Edward—. Firmaré lo que quieran, pero no me vuelvan a llevar.

Harper cerró la puerta de la celda y llegó a zancadas hasta él. Le cubrió la boca con la mano y le echó la cabeza hacia atrás. Edward miró a Harper a la cara: abrió los ojos de par en par y profirió un grito ahogado contra el guante de Harper.

—Puedo sacarte de aquí —susurró Harper—, pero después de esto serás un fugitivo.

Edward asintió. Harper retiró la mano. Vio con sorpresa cómo Edward se abalanzaba sobre él y lo atrapaba en un abrazo desesperado.

—Will, ¡gracias a Dios que has venido! Gracias a Dios —susurró contra su cuello.

Le gustaba sentir a Edward tan apretado contra su cuerpo, pero por las razones equivocadas. Harper le devolvió el abrazo un momento antes de separarse.

—Aún no hemos salido de aquí. Tienes que mantener la calma, ¿de acuerdo?

—Sí, por supuesto. —Edward tomó aire profundamente y asintió.

—¿Estás herido en algún lado, aparte del brazo?

—Unos pocos cardenales, pero eso es todo.

—Bien. —Harper soltó sus esposas de plata y cerró uno de los extremos alrededor de la muñeca sana de Edward. Se colocó la otra en la mano derecha, pero lo bastante suelta como para sacarla fácilmente.

—Una última cosa. La anciana que dejé contigo, ¿sabes adónde se la llevaron? —preguntó Harper.

—No se la llevaron a ninguna parte. —Edward cerró momentáneamente los ojos—. La mataron.

—Por supuesto. Era la única testigo. —Un escalofrío le recorrió el cuerpo al darse cuenta de lo fácilmente que el abad Greeley se deshacía de todo aquel que se le opusiera.

—Tenemos que irnos. —Harper abrió la puerta y escoltó a Edward al pasillo. Le había preocupado que Edward los delatara, pero el médico andaba cabizbajo y con el lento terror propio de un prisionero camino de las máquinas de oración.

Harper le entregó la llave de la celda al guardia y cogió el libro de prisioneros. Al echarle un breve vistazo, se percató de que las iniciales del capitán Brandson aparecían solo una columna por debajo de donde las había anotado él. Brandson no se había dado cuenta de que alguien ya se había apuntado con su nombre. Las mismas iniciales dos veces no llamaban tanto la atención, pero una tercera vez sería demasiado evidente, hasta para aquel guardia descuidado. Harper copió tres iniciales de las que había más arriba y devolvió el libro.

Sin esperar a que el joven respondiera, Harper tiró de Edward hacia delante y se dirigió al vestíbulo principal del Palacio Inquisitorial. Tuvo que combatir un deseo apremiante de moverse más rápido. Era pura suerte que Brandson no se hubiera percatado de las iniciales falsificadas al firmar en el libro. Harper no tenía ninguna duda de que se daría cuenta al salir de las celdas.

Una vez alcanzaron las escaleras traseras, Harper soltó las esposas y urgió a Edward a avanzar.

—Pase lo que pase, no te detengas hasta que llegues a la cámara de bombas. Allí habrá una trampilla de mantenimiento. Los pasadizos están codificados según las calles de arriba, así que sabrás por dónde vas —le explicaba Harper mientras seguían caminando.

—Pero…

—Por si acaso —susurró Harper. Al final del pasillo, oyó el sonido reconocible de la voz de Brandson elevarse en el silencio. De un momento a otro Brandson daría la alarma, y entonces el Palacio entero sería asegurado y sometido a inspección.

—Corre —ordenó a Edward.

Bajaron las escaleras deprisa y cruzaron como una exhalación el resto de sótano que quedaba hasta la cámara de bombas. En cuanto Harper cerró de un golpe la puerta de la sala, la alarma comenzó a sonar por los pasillos. Harper ayudó a Edward a entrar en el pasadizo de mantenimiento.

—Esto está como la boca del lobo —dijo Edward en susurros.

—Sigue bajando y cruza las dos siguientes compuertas. He dejado una lámpara allí. —Harper cerró la compuerta sobre él y le dio tantas vueltas al cierre como pudo. Mientras nadie relacionara su fuga con los pasadizos de mantenimiento, tanto Edward como él tendrían una posibilidad de escapar. Harper contaba con que Brandson registrara primero el edificio y las calles circundantes, dando por sentado que la única fuga posible era sobre la superficie.

Pese a su falta de fe, Harper rezó por estar en lo cierto.




CAPÍTULO OCHO



Vapor

Harper guio a Edward una compuerta tras otra. La primera hora la pasaron en silencio. El único sonido procedía de las ratas de agua que correteaban en tropel sobre las cañerías y se desbandaban al acercarse los dos hombres.

Al fin Edward comenzó a hacerle preguntas a Harper en voz baja. Quería saber dónde estaban y cómo podía saberlo. Le preguntó por qué había llevado a la anciana hasta él, y el motivo por el que la habían matado. Harper le daba respuestas breves. Así era como habían conversado siempre. Incluso en la universidad, inmerso en sus estudios de anatomía, Edward siempre había sido extravertido. El silencio era ajeno a su naturaleza, y el constante fluir de su conversación había molestado a Harper en el pasado. Ahora lo aliviaba oír su voz. El sonido le recordaba que no había llegado demasiado tarde. Puede que los confesores hubieran hecho daño a Edward, pero no lo habían destruido.

—Creo que Raddly podría alojarnos por esta noche —dijo Edward en voz baja mientras se arrastraban por un pasadizo de techo bajo.

—Raddly… ¿No es el que vomitó en la urna conmemorativa de un decano?

—Sí, aunque creo que la culpa la tuvo el oporto. Es un tipo agradable.

Harper echó hacia atrás la lámpara de fósforo para poder leer las letras sobre un túnel que se cruzaba con el suyo. Se volvió hacia Edward.

—Estamos justo debajo de Bluerow Street.

—Lottie Hampston vivía en Bluerow, ¿verdad?

—No me acuerdo. —Harper se dejó caer en el pasadizo más amplio y ayudó a Edward a bajar. Tenía las vendas del brazo, antes blancas, cubiertas de grasa y moho. Motas de sangre se filtraban por el tejido.

—¿Y Waterstone? —preguntó Edward.

—¿Quién? —Harper miró atrás.

—Richard Waterstone, ¿no te acuerdas? Podía pasarse años hablando de poesía.

—¿El que tenía todas esas pecas? —Harper tenía un recuerdo vívido de ver a un joven llamado Richard en las duchas. Tenía una espalda preciosa con tres marcas alineadas justo encima del trasero.

—Lunares —respondió Edward—. Sí, ese. ¿Por qué no contactamos con él?

—No recuerdo lo suficiente sobre él para pensar por qué habríamos de hacerlo, así que dudo que pueda opinar sobre lo contrario —respondió Harper.

Llegaron a otra compuerta. Harper se agachó para tratar de abrirla. Le dolían los brazos. Edward se encorvó a su lado.

—El padre de Waterstone es dueño del Daily Word. Richard tiene un puesto de editor jefe. Podríamos ir a contarle la historia. La publicaría, estoy seguro.

—No tenemos ninguna historia, Edward. Ahora mismo ni siquiera tenemos un testigo. —Harper trató de no sonar airado. Nada de aquello era culpa de Edward. Harper descargó su frustración en la trampilla, que abrió de un giro brusco.

—Muy bien, pues. —Edward siguió a Harper a través de la compuerta—. Me rindo. ¿Dónde vamos?

—Hacia abajo. —Harper sonrió al divisar al fin la escalerilla que había estado buscando y comprobó su peso sobre los escalones de hierro corroído. No se movieron.

—¿Podrás subirla con una mano? —preguntó Harper.

—Creo que sí —contestó Edward.

Harper bajó primero. Edward fue después. La lámpara de fósforo se balanceaba de un lado a otro mientras Harper descendía, bañando de una luz verde pálido las sombras de la escalerilla y proyectando patrones de cruces y líneas sobre la oscuridad de abajo. Harper oyó el siseo distante de los pistones de vapor.

—¿Sabes? Waterstone tenía la teoría de que eras mitad pródigo —comentó Edward desde arriba.

—¿Ah, sí? —Harper dejó escapar una risotada—. ¿Y qué le hizo pensar eso, por Dios santo?

—Creo que empezó con los guantes.

—Hum... —Harper aminoró el descenso al darse cuenta de que a Edward le estaba costando más de lo que había querido admitir.

—Siempre parecía que estuvieras guardándote algo. Ya sabes; todos los demás muchachos hablaban por los codos, y tú nunca pareciste querer contarle nada a nadie. Siempre destacaste de aquel modo. Waterstone seguía dándole vueltas a la teoría la última vez que hablé con él. No hablaba en serio; solo terminó convirtiéndose en una broma privada entre nosotros.

—Ojalá tuviera razón —respondió Harper—. Así podría invocar algún poder pródigo en vez de tener que bajar esto a pie.

—No nos vendría nada mal poder volar ahora, ¿verdad? —coincidió Edward.

El corte que tenía en la palma de la mano le dolía cada vez que se asía a una barra de la escalerilla. Miró hacia arriba para comprobar cómo llevaba Edward el descenso. Se movía despacio, pero sonrió cuando vio que Harper lo observaba.

—Es curioso —continuó Edward— que Waterstone nunca dijera nada de Joan.

—¿Cómo? —Harper estuvo a punto de soltarse. La lámpara que le colgaba del antebrazo se sacudió con fuerza, iluminándole la cara con haces de luz verde.

—Nunca sospechó de Joan, aunque estuvo con ella docenas de veces. Lo ocultaba tan bien que no creo que nadie se lo oliera.

—¿Hace cuánto que lo sabes? —preguntó Harper.

—Me llevó un tiempo atar cabos, pero estaba bastante seguro pasada la luna de miel. Hay algunas cosas que simplemente no pueden esconderse cuando se está… cerca de alguien.

—¿Por qué no dijiste nada?

—Supongo que estaba esperando a que me lo confiara. —Edward negó con la cabeza—. Si hubiera sabido el poco tiempo que tendríamos juntos, no habría esperado. Era tan fácil imaginar que estaría conmigo para siempre… Creí que teníamos todo el tiempo del mundo.

—Lo siento. —Era todo lo que Harper podía decir sin traicionar la confianza de Joan. Siguió el descenso. Bajaba despacio, asegurándose de que Edward no se quedaba demasiado rezagado tras él.

—Siempre me pregunté si lo sabías —dijo Edward—. Pensaba que sí, pero jamás se te notó ni una pizca.

—Si hubiera podido elegir, te lo habría contado.

—Lo sé.

Continuaron el descenso. A Harper no se le ocurría nada que decir. Era Edward quien siempre comenzaba sus conversaciones, así que siguió en silencio hasta que él volvió a hablar.

—Siempre me pregunté cómo podías trabajar en la Inquisición teniendo una hermana pródiga. —Edward hablaba en voz baja, casi vacilante. Raramente hablaba con tanta precaución. Harper miró hacia arriba para ver si algo iba mal.

—No hace falta que me lo cuentes si no te apetece —dijo Edward, al darse cuenta de la mirada de curiosidad de Harper.

—No hay mucho que contar. Joan nunca se metió en muchos problemas. Las dos mitades de mi vida raramente coincidían.

—No hablaba en un sentido literal. —Edward hizo una pausa para mover el brazo con dificultad de una barra a la siguiente—. Supongo que lo que me preguntaba era, más bien, qué opinabas de los pródigos. Por un lado, tú eres sacerdote y ellos, demonios. Por otra, tu hermana era una de ellos, y sé que la querías.

—Aún la quiero —respondió Harper.

—Sí, yo también. —Edward continuó bajando en silencio unos minutos. Harper no dijo nada: le pareció más amable dejarle tener intimidad. Además, para él era más fácil así. Mientras Edward no dijera nada, Harper no sentiría la tentación de consolarlo con la verdad. Sin embargo, sabía que aquel silencio no duraría. Edward nunca había sido un hombre reservado, nunca había tenido que disfrazar sus deseos de abstinencia o acallar su indignación. Edward vivía una vida de honestidad sin reservas.

—¿No es extraño —dijo Edward— cómo puedes saber que alguien se ha ido, y aun así no puedes dejar de sentir como si todavía estuviera contigo? Aún sigo entrando en el dormitorio los martes por la noche, como si tuviera que recordarle que los Piper están a punto de llegar para la partida de bridge. Sé que ya no está, pero no acabo de sentirlo así. Sigo esperando verla u oírla en la otra habitación. Por las noches, cuando estoy justo a punto de dormirme, sigo estirando el brazo para rodearla… —Edward dejó de hablar unos momentos—. Lo siento, no pretendía divagar.

—No pasa nada —lo tranquilizó Harper—. La gente tiende a irse por las ramas después de pasar por una confesión inquisitorial. Habla todo lo que quieras.

—La verdad es que esperaba oírte hablar a ti un poco, Will. Sigues sin contarme qué opinas de los pródigos.

—También puedes escoger otro tema, si quieres —ofreció Harper.

—No. Quiero saberlo. Nunca he podido preguntártelo hasta ahora, pero quiero saberlo.

—La respuesta no es tan interesante. —Harper miró abajo, pero seguía sin poder ver el final. La oscuridad a sus pies parecía infinita.

—Cuéntamelo y ya decidiré yo si es interesante o no —insistió Edward.

—Muy bien. —Harper se detuvo un instante a pensar en cómo expresar sus pensamientos con palabras—. Lo que me parece absurdo de condenar a los pródigos por ser demonios es que tanto ellos como los ángeles son la misma criatura. Los pródigos fueron ángeles mucho antes de que se los llamara demonios. Lucifer, Satanel, Sariel, Azael… Todos los ángeles caídos fueron creados antes incluso que la Tierra, y no estaban hechos de arcilla, sino de la voluntad y el cuerpo del mismo Dios. Hasta el pródigo más degradado y ruin está más cerca de la divinidad que cualquiera de los que hemos nacido del cuerpo de Adán.

—Tal vez sea mi ignorancia, pero esa opinión tuya me huele a herejía —dijo Edward al cabo de unos instantes.

—Sí, un poco. Pero no es solo mía; es un hecho declarado en las escrituras. Lucifer, a quien Dios hizo Príncipe del Aire y las Estrellas, es el mismo Lucifer que se precipitó al Abismo. Sariel y Rimmon fueron arcángeles de la tempestad antes de convertirse en señores del infierno. Si aceptamos que los pródigos fueron demonios en su día, entonces debemos reconocer a su vez que fueron una tercera parte de la Hueste Celestial que se rebeló contra Dios. Eran ángeles. No puedes aceptar una parte sin la otra.

—Nunca lo había pensado, pero supongo que tienes razón. —Después, Edward añadió —: Es increíble que no te hayan excomulgado.

—Creo que eres la primera persona a la que se lo he contado. —Harper miró hacia abajo otra vez. Algo lejano brillaba tenue bajo sus pies. Los sonidos de los pistones de vapor iban cobrando intensidad.

—Dime, —Edward tuvo que levantar un poco la voz—, ¿crees en el principio por el cual lo que alguien no sabe no puede hacerle daño?

—No —contestó Harper—. Lo que alguien no sabe no puede hacerme daño a mí.

—Mejor aún —comentó Edward—. Así que, ¿tienes alguna otra teoría secreta?

—Unas pocas —admitió Harper.

—Bueno, pues cuéntamelas.

—Son demasiado aburridas. Acabarás cabeceando y cayéndote de la escalerilla.

—Dijiste que la última no era interesante, pero me ha impresionado lo suyo.

—¿De verdad? —Harper miró hacia arriba para ver si Edward estaba bromeando, pero entonces se dio cuenta de que había pasado demasiado tiempo con Belimai últimamente. Edward jamás era sarcástico.

—Claro que sí. —Edward se detuvo para descansar el brazo; Harper esperó—. No todos los días me cuenta un capitán de la Inquisición que cree que los pródigos son más divinos que los hijos de Adán. Ni siquiera los anatomistas radicales como Raddly dicen cosas como esa.

—¿El Raddly que vomitó en la urna del decano? —preguntó Harper.

—El mismo. Lo inhabilitaron el año pasado. No por lo de la urna; que yo sepa, nadie se enteró de aquello. Publicó un artículo revelando que no había diferencias entre los cuerpos de niños que están bautizados y los que no. Llegó a la impopular conclusión de que es posible que los estados espirituales no afecten a los cuerpos físicos.

—¿De veras? ¿Utilizó niños pródigos en alguno de sus estudios? —preguntó Harper.

—Sí. —Edward reanudó el descenso—. Ese ni siquiera trató de publicarlo, pero sí que lo mencionó por casualidad hablando conmigo sobre los asesinatos de pródigos de esta primavera. Por las descripciones de los restos, Raddly conjeturaba que el asesino estaba extrayéndoles las glándulas Ignis.

—Aunque sirva de poco, tenía razón. Les sacaban las glándulas y la sangre y las utilizaban en pociones. Amasaron inmensos beneficios. —Harper se alegraba de que Edward no pudiera verle la cara en la oscuridad. Seguía enfureciéndose al pensar que su propio abad había estado envuelto en aquello, y aún odiaba su propia participación al haber enviado a Peter Roffcale a su sacrificio.

—Joan fue una de las víctimas, ¿verdad? —La voz de Edward sonaba tensa—. Me imaginé que no podías contármelo porque se suponía que yo no sabía que era pródiga.

—Lo siento, Edward. —La voz de Harper apenas se oyó por encima del siseo y el resoplar de los pistones de vapor—. Si pudiera volver atrás en el tiempo y cambiar las cosas, lo haría.

—Lo sé. Ojalá esto nos hubiera acercado, en lugar de alejarte. Me hacía falta compañía, ¿sabes?

—Lo siento. —Harper se preguntó si podría dejar de decir que lo sentía en algún momento. Se preguntaba si llegaría un punto en el que lo habría dicho las veces suficientes para arreglar algo.

—¿Atrapaste a los hombres que lo hicieron? —preguntó Edward.

—Sí y no —respondió Harper—. Los hombres que secuestraban pródigos y los asesinaban están muertos. Los mataron mientras se resistían al arresto. Los hombres que los ayudaron y camuflaron sus actividades siguen libres.

—Si algún día descubriese quiénes son, creo que los asesinaría con mis propias manos. —El tono de Edward era amable, pero la ira corría en lo más profundo de su voz. Harper no dijo nada.

El frío del pasadizo dio paso a un calor húmedo. La luz se proyectaba hacia arriba desde la rejilla que tenían debajo. Harper bajó a la pasarela de un salto. Tan solo unos metros más abajo, los pistones de vapor y bombas de agua rugían y siseaban al paso de litros y litros de mineral y agua. La suciedad y el ácido del aire le picaban en los ojos y la piel. El olor a desechos y al sudor de los cuerpos de los pródigos se le pegaba a la ropa como si fuera niebla.

Edward tosió y bajó débilmente los últimos peldaños de la escalerilla. Le lloraban los ojos; su piel clara ya había cobrado un color rojo irritado.

—¿Dónde estamos? —preguntó.

—Quinto Infierno —respondió Harper—. Estamos algo al este de los hornos para el mineral. Tendremos que ir hacia el oeste.

—¿Arde así en todas partes? —Edward se frotó los ojos.

—Sí. Te acostumbrarás. Cuando estés dentro no será tan malo.

Harper se fijó en Edward. El atuendo tosco y gris de prisionero que llevaba habría destacado terriblemente en cualquier otro lugar, pero mucha gente en Quinto Infierno había caído en manos de la Inquisición. Pocos eran lo bastante adinerados para tirar la ropa con la que los soltaban. La apariencia de Harper destacaría mucho más.

—Nos intercambiaremos los pantalones —decidió Harper—. Llévate también mi chaleco. Así parecerá que llevas fuera un tiempo.

Harper se quitó rápidamente los pantalones y el chaleco y se los entregó a Edward. Este trató torpemente de desabrocharse los botones del pantalón con la mano sana. Harper le quitó las insignias de la Inquisición al cuello del abrigo, y también retiró el cuello de sacerdote de la camisa. Edward se desembarazó de los holgados pantalones grises con torpe timidez. Harper luchó contra el impulso de mirarle la cintura y las piernas desnudas. Hubo un tiempo en el que se había sentido muy atraído por él, pero aquello había sido mucho antes de que Edward fuese su cuñado. Lo único que quedó de aquel deseo después de que Edward se convirtiera en su hermano fue un profundo afecto y una leve curiosidad. Harper se ahorró la mirada. Agarró aprisa los pantalones que Edward había dejado en el suelo y se concentró en meterse la camisa por dentro mientras Edward se vestía.

—Todo es parte de mi nueva vida criminal, supongo —comentó Edward mientras se estiraba el chaleco de Harper sobre la camisa—. ¿Cómo me ves?

«Nervioso», pensó Harper, pero no lo dijo. En lugar de eso, sonrió.

—Deberías ponerte mi ropa más a menudo. Te sienta bien el negro.

—Y ahora, ¿qué? —preguntó Edward.

—Ahora vas a una casa segura.

—¿Una casa segura? —repitió Edward—. ¿Una casa a salvo de la Inquisición? ¿Es que existen esas cosas?

—Unas pocas. —Harper dio media vuelta y avanzó por la pasarela a zancadas. Antes de que Edward pudiera seguir interrogándolo, Harper giró bruscamente y bajó al trote las escaleras de emergencia hasta el suelo de Quinto Infierno. Una vez allí, guio a Edward por las callejuelas. Casas putrefactas y tienduchas oscuras se apiñaban en las calles y se encorvaban unas sobre otras como borrachos.

—Te van a preguntar por qué te busca la Inquisición —avisó Harper en voz baja—. No se lo digas. Solo diles que eres un médico buscando trabajo. No hay médicos aquí abajo: vales mucho más que cualquier recompensa. Venderían a sus propios hijos antes de entregarte a la Inqui…

—Will, tú vienes conmigo, ¿verdad? —Edward lo interrumpió. Gotas aceitosas de condensación se precipitaban desde el techo cavernoso y tamborileaban sobre los tejados de las casas en ruinas. Harper y Edward caminaban resguardados por los alerones que sobresalían de ellas.

—Estarás bien —comenzó Harper.

—No, no lo entiendes. —Edward miró alrededor con desconfianza, comprobando que no hubiera nadie cerca oyéndolos. Tres niños pródigos jugaban con una madriguera de ratas en el extremo opuesto del callejón, pero ninguno de ellos les prestaba atención.

—Will, la ciudad no va a ser un lugar seguro para ti. Me obligaron a firmar una confesión. Yo no quería, pero…

—Lo sé. Rebusqué entre los expedientes y la saqué.

—¿Que la sacaste? —Edward parecía algo sorprendido—. ¿Cómo lo sabías?

—Así es como funciona la Inquisición. Consiguen confesiones y luego las usan para negociar testimonios en los tribunales.

—¿Estás enfadado?

—Contigo no. Tomaste la decisión correcta. Qué diablos, la única que podías tomar. Si no les hubieras dado esa confesión, no habrían dejado de torturarte, y no habrías estado en condiciones de escapar cuando fui a por ti. —Harper frunció el ceño—. Lo que siento es no haber podido sacarte antes. No debería haberte dejado de ese modo.

—Tenías a alguien más de quien ocuparte. —Edward se encogió de hombros—. ¿Has estado cuidando de él?

—Tenemos que ir por Wax Street. —Harper señaló al frente.

—Podrías evitar las preguntas con más disimulo —comentó Edward mientras reanudaban la marcha.

—¿Ves esa pequeña iglesia? —Harper señaló el edificio de ladrillo con la cabeza—. Allí es adonde vas. Pregunta por Jack el Bastardo.

—No es su nombre verdadero, espero —comentó Edward.

—Con los pródigos nunca se sabe. No importa. Tú pregunta por él y dile que Nick Sariel te recomendó verlo.

—¿Y qué pasa si ese tal Nick Sariel está allí?

—Está entre rejas, en Brighton —dijo Harper—. Tú solo menciónalo si te preguntan. Lo que le va a interesar a Jack es que eres médico. En cuanto lo sepa, perderá el culo por hacerse amigo tuyo. Aparte de eso, lo único que tienes que recordar es no hablarle de mí a nadie de aquí abajo. Los capitanes de la Inquisición nunca son populares, y sus amigos, tampoco. —Harper le dio una palmada en el hombro y dio un paso atrás—. ¿Crees que te acordarás de todo?

—Sí, pero…

—Bien. Cuídate, Edward.

—Will…

—Solo di adiós —le ordenó Harper con toda la frialdad de la que fue capaz.

—Adiós.

—Adiós.

Harper se dio la vuelta y se alejó antes de que Edward pudiera decir nada más. No quería alargar aquello, y mucho menos hablarlo. Cuanto menos tiempo pasase Edward en su compañía, más oportunidades tendría. Harper sabía que Edward estaba observando cómo se alejaba. No miró atrás hasta que se supo fuera de su vista, cuando corrió de vuelta a una escalera de incendios clavada a la parte trasera de un miserable edificio de viviendas. Dos de los escalones se partieron bajo su peso, pero el resto aguantó. Harper subió al tejado y dirigió la vista a Wax Street. A través de la condensación, que se cernía sobre el lugar como una niebla, Harper observó a Edward acercarse despacio a la iglesia de ladrillo y desaparecer en su interior.

Aunque en Quinto Infierno no había día ni noche, Harper sintió que todo estaba de pronto mucho más oscuro.




CAPÍTULO NUEVE



Medias de seda

Harper quería pensar con calma. Quería sentir cómo aquella frialdad distante que conocía tan bien envolvía la rabia que le ardía por dentro, pero no acababa de llegar. No sabía por qué. Tal vez había sido ver a Edward encogido en aquella celda, tan asustado que ni siquiera podía levantar la mirada; o a Joan, vestida como una pordiosera y cubierta de mugre, clavando los ojos en los suyos como si él fuera a hacerle daño. Tal vez había sido sostener el cuerpo tembloroso de Belimai entre sus brazos y saber que jamás nada podría devolverle la inocencia. O quizá no era más que el mero recuerdo de todo ello al contemplar la desolación de Quinto Infierno. La injusticia parecía infinita. La ira se acumulaba en su interior.

Había pasado años recolectando pruebas y siguiendo los procesos judiciales adecuados. Todo aquel tiempo, el abad Greeley y sus amigos habían cometido crímenes brutales a su antojo; habían asesinado testigos a placer. Una vez tras otra, Harper había reprimido la rabia y había invertido todas sus fuerzas en la creencia de que la justicia debía prevalecer.

Pero no era así. La justicia luchaba, se ahogaba y, finalmente, se hundía en el olvido.

De niño, le habían dicho que Dios repartía la justicia entre todos los hombres, y él se lo había creído. Incluso cuando se le cayó la inocencia del cuerpo, incluso mientras destapaba mujeres mutiladas y pródigos destripados, Harper se había aferrado a aquella promesa. Sin embargo, ya no podía seguir obligándose a creer. No había santo de ojos atónitos ni ángel justiciero que pudiera darle justicia. Ya ni siquiera la quería.

Lo que quería ahora era venganza y, para eso, no tenía que esperar al juicio divino. Podía obtenerla con sus propias manos. No era una decisión inteligente, y él lo sabía, pero le traía sin cuidado. Su vida ya estaba arruinada.

Al dejar Quinto Infierno atrás, las gotas de condensación se le pegaron a la piel y el pelo como aguas bautismales. La ira se le enfrió al andar, pero no desapareció. Para cuando llegó al aire algo más limpio de Champion Street, ya había trazado un plan. Recorrió las calles oscuras hasta llegar a Cherry Row y allí subió a uno de sus escuálidos apartamentos.

Algo después, observaba desde una ventana mugrienta una figura solitaria que cruzaba aprisa la calle de debajo. Solo habían reparado unas pocas farolas desde el diluvio de la semana anterior. Esta callejuela en concreto solo tenía una en funcionamiento. Harper sonrió al captar el brillo del pelo rojo bajo la luz.

Harper cerró las cortinas y cruzó de puntillas el oscuro cuartucho hasta la puerta.

—Ya queda poco —susurró a la mujer que estaba en la cama.

Ella lo miraba con ojos abiertos de par en par, aterrorizada. Ni siquiera intentó responder a través de la bola de tela y la media de seda que Harper había utilizado para amordazarla. La pasividad de su reacción le indicaba que él no era el primer hombre que la trataba así. Ni siquiera había intentado pedir auxilio. Ya sabía que nadie respondería a los gritos de una puta. Tampoco había intentado resistirse cuando la arrojó a la cama para atarla. En lugar de eso, se había quedado quieta, ahí tumbada, evitando darle a Harper una razón para hacerle daño, oponer una resistencia que romper a golpes. Todo lo que hacía era mirarlo con una expresión de certidumbre sin esperanzas.

—Pronto acabará todo —dijo Harper en voz baja—. Quédate donde estás y no te pasará nada.

Ella asintió levemente. Harper le sonrió en la penumbra.

El sonido de pisadas aumentó en las escaleras. Las llaves tintinearon como campanas mientras Brandson trataba de encontrar la correcta. Por fin, se abrió la puerta. Brandson entró y tanteó buscando la lámpara de la pared. La puerta se cerró tras él. Harper volvió a girar el pestillo sin hacer ruido.

—No te pago para que estés dormida, Lucy. —Brandson seguía manoseando la lámpara—. He tenido un día infernal, y vas a tener que hacer algo más que meneármela sin ganas para mejorarlo.

Una llama débil parpadeó a través de la suciedad del cristal de la lámpara. De pronto Brandson vio a Lucy, y se le cayó el abrigo.

—¿Qué diablos es esto? —demandó Brandson.

Harper se le acercó por detrás y apretó con fuerza el cañón de la pistola contra su nuca.

—Esto es tu día, empeorando todavía más —dijo Harper—. Conoces el procedimiento, capitán. Manos arriba. Haz cualquier otra cosa y salpicaré a Lucy, aquí presente, con la mayor parte de tu cabeza. —Harper metió la mano bajo el brazo en alto de Brandson y sacó la pistola, tras lo cual se la metió en el bolsillo.

—Muy bien. —Harper le pasó la mano hasta llegarle a la cintura y le desabrochó el cinturón. Años de encuentros desesperados en callejones habían hecho de aquel movimiento algo automático en él. Desató las esposas del cinturón y lo dejó caer, junto con los pantalones, hasta el suelo. Un temblor de miedo y protesta recorrió el cuerpo de Brandson.

—Mantén las manos en alto —espetó Harper, al notar el leve movimiento en los hombros de Brandson. Este volvió a estirarlos.

—Nunca hasta ahora había apreciado lo bien que se te da obedecer órdenes —comentó Harper—. El brazo izquierdo a tu espalda.

Brandson hizo lo que Harper le decía.

—Ahora el derecho. —Harper le esposó firmemente las manos a la espalda.

—Ahora, de rodillas, despacio. —Harper apretó la pistola contra la piel de Brandson, que se arrodilló de golpe. Harper mantuvo el arma bien prieta contra él mientras se inclinaba y sacaba el cinturón de entre los pliegues de tela que tenía alrededor de los tobillos. Harper notó un dolor en la palma de la mano al moverla. El corte se había abierto otra vez, y el dolor agudo solo acrecentó su ira hacia Brandson.

Harper le rodeó los tobillos con el cinturón, se lo apretó con violencia y lo abrochó con la hebilla. El cuero negro se le clavaba a Brandson en los músculos de las piernas. Brandson esbozó una mueca de dolor. Harper retrocedió y de una patada derribó al hombre, que cayó sobre su estómago y golpeó el suelo con un ruido sordo.

Harper se agachó cerca de su cara.

—Y bien, capitán: ¿por qué crees que estoy aquí? —preguntó.

—Su cuñado, el doctor Talbott —balbuceó Brandson contra el suelo—. Puedo conseguirle una exculpación total si eso es lo…

—No finjas negociar conmigo. —Harper le agarró un puñado de pelo rojo y le tiró de la cabeza, acercándole la cara a la suya—. Ahora mismo tengo tantas ganas de matarte que duele, así que no me des una razón. Limítate a contestar a mis preguntas. ¿Entendido?

—Sí —dijo Brandson con un hilo de voz. Harper le soltó el pelo y su cabeza golpeó el suelo otra vez.

—¿Quién mató a la mujer que estaba tratando el doctor Talbott?

—El abad dio órdenes directas…

—He preguntado que quién la mató —demandó Harper.

—Éramos tres.

—Fuiste tú el que encajó la bala, ¿cierto? —Harper le puso el cañón de la pistola contra la base del cráneo. Brandson cerró los ojos con fuerza y movió la cabeza, asintiendo en silencio contra el suelo.

—¿Quiénes eran los otros dos? —preguntó Harper.

—El capitán Spencer y el capitán Warren.

—¿Y Reynolds y Miller? —preguntó Harper.

—No; el abad los odia. Piensa que son unos sodomitas de mierda.

—Ya veo. —Harper se irguió y le dio la vuelta a Brandson con un pie. Se lo quedó mirando: tenía la cara blanca.

—Era una orden del abad. Tuve que hacerlo, Harper —susurró Brandson—. Su testimonio habría enviado a lord Cedric a prisión. Habría sido un escándalo descomunal.

—¿Y ni siquiera se te ocurrió que lord Cedric merece ir a prisión? Asesinó a su sobrina.

—No fue su intención. Se cayó por las escaleras…

—Tenía el cuerpo cubierto de meses de moratones, Brandson. Lord Cedric la pegaba, y ella murió intentando huir de él. Cualquiera que se hubiera molestado en mirarla se habría dado cuenta. —Harper se agachó junto a Brandson y le apretó el extremo del arma contra el pecho—. Si te cayeras por un tramo de escaleras intentando huir de mí, ¿no crees que tal vez sería responsable de tu muerte?

Brandson se quedó observando a Harper en silencio unos instantes. No sabía lo que había visto en su expresión, pero de pronto Brandson cerró los ojos.

—No me mates, Harper. Haré… haré lo que quieras. Pero no me mates.

Harper retiró la mirada, asqueado por las súplicas de Brandson. Respiró profundamente el aire fresco de la habitación.

—Limítate a contestar a mis preguntas, Brandson —dijo Harper.

—Lo haré, lo juro.

—¿Dónde tiene el abad escondido a lord Cedric?

—No me está permitido…

Harper amartilló la pistola, lista para disparar.

—¡White Chapel! —gritó Brandson. El sudor le corría por la frente—. Por el amor de Dios, Harper, no me mates. Por favor…

Harper soltó el martillo del revólver lentamente. Acto seguido, se puso en pie y se acercó a Lucy, que miró primero la pistola y luego le miró a la cara. Harper le dedicó una sonrisa fugaz, y ella trató de hacer lo mismo, pero estaba demasiado asustada para resultar convincente. La mordaza que tenía en la boca dotó a la expresión de una desesperación grotesca.

Harper suspiró y corrió al castigado tocador. Abrió el cajón y rebuscó entre la ropa interior de la mujer hasta encontrar otro par de medias de seda. Un pequeño diseño de eles le decoraba las costuras. También cogió un conjunto de lencería y un calcetín de algodón y volvió donde Brandson. Se enfundó la pistola, tras lo cual levantó al hombre brutalmente del suelo y lo tiró sobre la cama de un empellón. Brandson profirió un ridículo gritito de sorpresa. Lucy rebotó con el peso repentino de Brandson cayendo sobre el colchón. Harper no esperó a que este recuperara el equilibrio. Lo agarró de las piernas y se las estiró rápidamente hasta los barrotes de hierro al pie de la cama. Después se sentó sobre su pecho, aplastándole las manos esposadas bajo la espalda. Le ató el extremo de una media de seda al cuello como una correa y anudó el otro extremo alrededor del cabecero.

—Abre la boca —ordenó Harper. Brandson obedeció.

Harper le metió la ropa interior en la boca, embutiéndola hasta provocarle arcadas, y utilizó el calcetín de algodón restante para evitar que la lencería se saliera. Una vez hubo comprobado los nudos, Harper se quitó de encima, rodeó la cama y pasó a desatar, con mucha más delicadeza, los brazos y piernas de Lucy.

La llevó del brazo mientras recogía el abrigo y las llaves de Brandson, y ambos salieron de la habitación. Se detuvo en el pasillo con ella.

—Voy a quitarte la mordaza. Pero no puedes hacer ruido —le dijo.

Lucy asintió. Harper le desató la mordaza, con cuidado de no tirarle del pelo. Lucy hizo una mueca de dolor, pero no produjo ningún sonido. Al fin, Harper le retiró la media y Lucy escupió la bola húmeda de tela de la boca. Tenía ambos lados de la cara enrojecidos por la presión de la mordaza.

—Voy a dejarte ir —dijo Harper—. Pero deberías irte de la ciudad, si puedes. Esto te será de ayuda. —Harper sacó la cartera y el monedero de Brandson del abrigo. Lucy extendió una mano vacilante y tomó el dinero.

—Tal vez se te ocurra ir a la Inquisición a denunciar lo que ha pasado —dijo Harper—, pero deberías recordar que fue un abad quien ordenó a Brandson matar a otra mujer por saber lo que tú acabas de oír. ¿Entiendes lo que digo?

—Sí —afirmó en un breve susurro.

—No te trataba bien, ¿verdad? —preguntó Harper de improviso, recordando la resignación de la mujer ante las ataduras y la mordaza.

—Peor que algunos, mejor que otros. —Lucy miró a Harper a la cara—. ¿Puedo quedarme su abrigo? Yo no tengo.

—Ten. —Harper se lo entregó.

—Gracias. —Se puso el gran abrigo negro y marchó escaleras abajo. Harper la vio marchar.

—Buena suerte —le deseó Harper mientras se alejaba. Lucy volvió la cabeza para mirarlo.

—Buena suerte a ti también —dijo, y se adentró deprisa en la oscuridad.

Harper se volvió hacia la puerta. Le alegraba haber dejado ir a Lucy. Era el tipo de chica que ya había visto demasiada fealdad. No habría querido que presenciara lo que le quedaba por hacer con Brandson.




CAPÍTULO DIEZ



Dientes torcidos

Hacía una hora que había salido el sol, pero seguía sin clarear. Las nubes grises se extendían pesadas sobre los tejados y envolvían los campanarios en una niebla densa. A Harper le gustaba la niebla: iba bien con sus pensamientos, cubría las manchas de su ropa y le ocultaba el rostro. Harper escrutó la calle mientras las campanas de la ciudad daban la hora. Los vendedores ya habían salido a llevar su mercancía de casa en casa. Los coches y los caballos de tiro dibujaban surcos profundos en el barro de las calles, con los conductores apartándose unos a otros a gritos. El olor a pan caliente y a pis se mezclaba a medida que los panaderos abrían sus puertas y las mujeres vaciaban los orinales de la noche en las alcantarillas.

Harper esquivó un charco de agua sucia. El olor hizo que se le encogiera el estómago. Había caminado desde las habitaciones que Lucy tenía alquiladas en Cherry Row hasta la casa de Brandson en Archer’s Green Road, desde donde se dirigió a los terrenos amurallados de White Chapel. Ahora volvía desde Butcher Street a paso rápido. Los músculos de la espalda y las piernas le ardían de cansancio; los ojos le dolían del esfuerzo y la fatiga. Tenía el estómago revuelto con una mezcla de hambre y tensión. Estaba casi seguro de que se desplomaría de golpe si dejaba de moverse.

—¡Capitán! —gritó un joven.

Al otro lado de la calle, un muchacho de pelo oscuro le hacía señas.

—Capitán. —El joven sonrió de oreja a oreja, y fue entonces cuando Harper lo reconoció. No conocía a nadie más con semejante desastre de dientes apiñados en la boca. Harper le saludó fugazmente con la mano. El joven le devolvió el saludo con patoso entusiasmo.

—Cruce por aquí, capitán —gritó por encima de una discusión entre dos cocheros. Harper esperó a que hubiera menos ajetreo entre las ruedas de los carros y los coches para correr al otro lado de la calle.

—Morris —dijo Harper—, ¿qué haces aquí?

—Trabajar. —Morris sostuvo en alto una escoba mojada—. ¿Se lo puede creer?

—¿De barrendero? —preguntó Harper, frunciendo el ceño.

—No. Solo estoy barriendo la entrada. —Morris levantó el dedo, señalando el cartel que había colgado sobre sus cabezas. Harper miró hacia arriba y vio el dibujo de una hogaza de pan rodeada de espigas de trigo.

—Me he hecho aprendiz de panadero. —Morris le mostró el delantal que llevaba, cubierto de manchas—. El señor Stone me ha estado enseñando a hacer tortas de mantequilla. Esta misma mañana he horneado las primeras que he hecho yo.

—Muy bien. Me alegro de que te hayan ido bien las cosas. —Harper sonrió. Al detenerse, el cansancio hizo que las piernas comenzaran a temblarle violentamente. Pensó que se caería al suelo si no echaba a andar de nuevo.

Morris le dedicó otra sonrisa radiante. Sus labios se separaron para exhibir aquel motín de dientes de pródigo.

—No habría creído que pudiera pasar, ¿a que no? Seguro que se pensaba que estaría otra vez haciendo trabajillos en los bolsillos del personal, ¿a que sí? —Morris daba saltitos de emoción sobre los talones. A Harper le dolían los huesos de los pies solo de verlo.

—Bueno, se te daba bastante bien —respondió Harper.

—Demasiada razón tiene usted. Hasta sor Celeste decía que no había trabajo honrado para un bastardo de ojos amarillos como yo. —Morris pasó la escoba sobre los escalones de la tienda, apartando los charcos de lluvia a un lado entre chapoteos—. Pero el señor Stone dice que eso no es así. Además, lo dice justo así: «Muchacho, eso no es así.»

—Enhorabuena, entonces. —Harper dio a Morris una palmada en el hombro y comenzó a alejarse.

—Capitán, ¿querría entrar usted y conocer al señor Stone? Le he contado todo sobre usted y sobre cómo siempre me arrastraba de vuelta a la escuela de beneficencia. Dijo que si lo volvía a ver, debería traerlo a la tienda para que pudiera darle las gracias. —Morris se acercó a Harper un poco más—. Seguramente pueda comer algo por la cara.

—Es que…

Morris lo miraba suplicante. Era evidente que conocer al bueno del señor Stone significaba mucho para él. En cualquier caso, pensó Harper, llevarse algo a la boca no podía hacerle mal.

—No puedo entretenerme —advirtió.

—El señor Stone se pondrá más contento…

—Bien, te sigo —respondió Harper.

Siguió a Morris al interior del edificio de ladrillo rojo. La calidez de la panadería le hizo sentirse de pronto aún más cansado. El lugar olía a levadura y a vainilla. Un hombre grande de barba negra y pelo espeso del mismo color levantó la vista al verlos entrar.

—Señor Stone, este es el capitán del que le hablé. —Morris señaló a Harper.

El señor Stone frunció ligeramente el entrecejo mientras lo observaba. Harper sabía que no tenía buen aspecto: estaba sin afeitar, y llevaba la ropa enlodada y cubierta de manchas de aceite de Quinto Infierno. Ni de lejos presentaba el aspecto apropiado para un capitán de la Inquisición.

—Me lo imaginaba mayor —comentó el señor Stone finalmente.

Harper se encogió de hombros.

—Un placer conocerlo, en cualquier caso. —Stone extendió la mano y Harper se la estrechó. La mano del panadero era cálida y callosa—. Tiene usted aspecto de necesitar algo de comer.

—Gracias. Sería muy amable.

—¿Quiere una torta de mantequilla? —preguntó Morris.

—Dale dos al hombre, muchacho —dijo el señor Stone antes de que Harper pudiera contestar—. Y asegúrate de que están bien templadas antes. Y mira cómo van los pasteles de carne, ya que estás. —El señor Stone le lanzó un guante para el horno, que el chaval atrapó antes de atravesar como una flecha las cortinas, que con el movimiento despidieron a su espalda una masa de aire caliente. Harper supuso que los hornos estaban allí atrás. Los ojos casi se le cerraron al pasarle por encima otra oleada de aire caliente.

No creía haber tenido tanto calor en días.

—Espero que no le moleste —confesó el señor Stone— si le digo que parece usted un muerto que camina.

—Iba a meterme en la cama cuando Morris me vio —respondió Harper. El señor Stone siguió inspeccionándolo con curiosidad. Harper decidió redirigir la conversación antes de que el panadero pudiera hacerle alguna pregunta difícil.

—Es un acto de verdadera generosidad por su parte haber acogido a Morris —dijo Harper—. La mayoría no querría un pródigo en su tienda, mucho menos trabajando para ellos.

—Y lo cierto es que no querría a la mayoría de ellos —respondió el señor Stone—. Pero también puedo decir lo mismo de la mayor parte de los hombres naturales que conozco. Creo que Morris nació para ser panadero.

Harper no sabía si era su agotamiento o la seriedad del tono del señor Stone, pero aquello le hizo querer echarse a reír. Lo último que habría pensado de Morris era que llevaba lo de hacer pan en las venas. Desde luego, no con aquellos dientes. Harper tenía una cicatriz retorcida en el antebrazo de su primer encuentro.

—Es el calor —prosiguió el señor Stone—; acaba con casi todos. Les hace daño en los ojos y les agrieta la piel; se desgastan. Pero Morris no. Sale rosado como un querubín después de pasar todo el día allí atrás. Se aplica más de lo que mi propio hijo lo hizo jamás, eso también le digo.

—Eso está bien. Me alegro de que Morris haya encontrado un trabajo honrado. —Harper se enderezó al darse cuenta de que había estado dejándose caer sobre el mostrador.

—Pero la cuestión es, capitán, —El panadero bajó el tono—, que esto de que se le dé tan bien me trae problemas.

Algo en su forma de susurrar atrajo la atención de Harper.

—¿Qué quiere decir? —preguntó.

—A mi hijo nunca se le ha dado bien nada. No trabaja y la tienda le importa un carajo. Se piensa que la va a vender cuando me muera.

Harper frunció un poco el ceño; no porque estuviera pensando en el señor Stone o en su hijo rebelde, sino por la idea de que lo estuvieran metiendo en asuntos ajenos. Ahora mismo tenía de sobra con sus propios problemas.

—Esta panadería lleva en la familia desde los tiempos de mi tatarabuelo —continuó el señor Stone—. No es que sea de la familia; es que son sus cimientos. No quiero que la venda. Quiero que Morris la lleve cuando yo ya no esté, pero legalmente…

—¿Le pertenecerá a su hijo? —concluyó Harper.

—Sí. Ese es el resumen.

—Bueno, si está decidido a proteger el negocio de manos de su hijo, puede usted desheredarlo.

—No; no puedo hacer eso. Es un inútil, pero sigue siendo mi hijo.

—La única opción que le queda es adoptar a Morris y dejarle la panadería en herencia. Su hijo natural no podrá disputarlo si Morris es también su hijo legal.

—¿Eso se puede hacer? —preguntó el señor Stone—. Nunca lo había oído.

—No hay ley que lo prohíba —respondió Harper—. Mientras no le importe convertir a Morris en hijo suyo…

—Me llevo mejor con él que con el de verdad, eso se lo aseguro. Lo habría hecho hace un año si hubiera sabido que se podía. —El señor Stone sonrió por primera vez, y Harper se fijó en que tenía los dientes casi tan torcidos como los de Morris—. Pensé que un hombre de ley podría darme una solución —admitió el panadero—. Por eso le dije a Morris que lo trajera a la tienda la próxima vez que lo viera a usted. Aunque siento no dejarle irse a dormir.

—Solo estoy un poco cansado. —Harper se obligó a abrir los ojos inyectados en sangre.

—¡Oye, Morris! —vociferó de pronto el señor Stone.

—¿Sí, señor? —gritó Morris desde la parte de atrás.

—Como tardes más, el capitán se va a quedar dormido aquí de pie.

—Solo estoy cortando el pan. Estoy ahí antes de que pueda usted decir «su señoría».

—Su señoría —dijo el panadero en voz baja.

—Muy gracioso, señor Stone. —Morris salió al mostrador apartando las cortinas con el hombro. Llevaba una bolsa de papel encerado en una mano y una bandeja humeante de pasteles de carne en la otra.

—Esto es para usted, capitán. —Morris le entregó la bolsa.

—Gracias. —Harper podía oler el dulce aroma de las tortas de mantequilla incluso a través del papel que las envolvía.

Morris sonrió de oreja a oreja mientras le daba vueltas a la bandeja que tenía en la mano.

—También tenemos clientela, Morris. —El señor Stone le quitó la bandeja de la mano y la colocó en el estante de tortas saladas.

Desde la puerta los invadió una ráfaga de frío y humedad cuando por ella entraron aprisa dos monjas. Las siguió una pequeña turba de colegiales con uniformes rojos. Todos parecían conocer bien a Morris. La anciana religiosa le chinchaba, respondiendo a la sonrisa desigual del muchacho con una desdentada. Harper pensó de pronto que el señor Stone tenía razón: Morris parecía encajar perfectamente.

Por un momento, se preguntó si aquella era la vida que Belimai habría tenido si nunca hubiera sido torturado por la Inquisición. Harper trató de imaginarse a Belimai sonriéndole a una monja con dulzura, pero negó con la cabeza. El cansancio debía de estar haciéndolo delirar de verdad si pensaba que Belimai habría hecho algo así.

Harper abrió la puerta y frunció el ceño al sentir el soplo gélido del aire.

—Dios lo bendiga, capitán —exclamó Morris tras él.

—Cuídate mucho —respondió Harper.

Se abrió paso trabajosamente por Butcher Street, haciendo promesas a su cuerpo tembloroso y exhausto: seis manzanas más y habría una cama. Solo seis manzanas más para una cama suave y cálida.

Al fin subió a trompicones la estrecha escalera, como un borracho. En el apartamento de Belimai hacía frío. El viento y la lluvia se colaban con furia por las ventanas rotas. Poco había cambiado en las dos semanas desde la última vez que había estado allí. El escritorio de Belimai seguía volcado sobre un costado, rodeado de libros y de dibujos arrugados. Las jeringuillas seguían donde Belimai las había dejado tiradas.

Con Sariel bajo arresto por el asesinato de la sobrina de lord Cedric, la Inquisición no tenía motivos para seguir buscando a Belimai. Tanto valía un pródigo como otro, en lo que a ellos concernía. Harper sabía que su caso era distinto. Por las confesiones de Sariel y de Edward, sabía que el abad quería encerrarlo a él específicamente. Sabía que era la única persona que podría suponer una amenaza para él y lord Cedric. Sabiendo lo que le habían hecho a la vieja criada, Harper no se hacía ilusiones en cuanto a lo que el abad tenía pensado para él. Habría inquisidores esperándolo en su casa de la ciudad.

Llegaría un punto en el que no habría lugar seguro para él, no mientras el abad tuviera el poder.

Harper sacó los papeles de su bolsillo y los releyó una vez más. Se acercó lentamente hasta las ruinas del escritorio de Belimai y cogió una goma de borrar, con la que rápidamente borró las anotaciones que había hecho el abad en la confesión de Sariel. El resto podría usarlo. Los pocos detalles que mencionaba se correspondían con la confesión que había forzado a Brandson a escribir.

Harper se sintió vagamente enfermo al pensar en Brandson. O tal vez fuera el agotamiento. Volvió a meterse los papeles en el bolsillo. Trastabilló hasta el dormitorio y dejó la bolsa que Morris le había dado a un lado de la cama. Se tiró sobre el delgado colchón. Ni siquiera se molestó en quitarse las botas. Se durmió al instante.

Unas escenas febriles y fragmentadas invadían sus sueños. Harper se revolvía en la cama, haciendo un lío de la ropa y las sábanas. La tela parecía estar moviéndose y tirando de él. De pronto, algo gélido le agarró la pierna y tiró de ella. Harper pataleó con fuerza y se incorporó de golpe. La mano se le cerró sobre la culata de la pistola antes incluso de recordar dónde estaba.

Belimai estaba fulminándolo con la mirada desde donde Harper lo había arrojado al suelo. Tenía una de sus botas en la mano.

—Es la última vez que te hago un favor. —Belimai se puso en pie y arrojó la bota a un lado.

—Por el amor de Dios, ¿qué estás haciendo aquí? —Harper tenía la voz ronca de alguien que acababa de despertar. Sus pensamientos estaban aún a la deriva en la confusión posterior al sueño.

—Vivo aquí —apuntó Belimai. Se quitó los zapatos y se sentó en la cama, frente a Harper—. No sabía si sería seguro volver, así que estaba fuera, vigilando desde el tejado de enfrente, por si llegaban inquisidores. Y entonces vi por las ventanas abiertas cómo entrabas tambaleándote y te estampabas contra la cama.

—Deberías estar en la casa de campo —dijo Harper.

—Si la memoria no me falla, tú también. —Belimai deslizó las piernas bajo las sábanas. Su rodilla rozó suavemente el muslo de Harper. Se apoyó contra el pie de la cama y lo miró fijamente—. ¿Qué era tan urgente que tuviste que irte a toda prisa y sin avisar?

—Edward necesitaba mi ayuda. —Harper se acercó un poco más a Belimai. Estaba frío, pero tocarlo le hacía sentir bien. Le reconfortaba, no por ninguna razón en especial, sino simplemente porque llevaba días sin poder hacerlo.

—¿El cuñado de cabello dorado se metió en problemas? —Belimai entornó ligeramente los ojos—. Así que acudiste raudo a su rescate. Qué galante que es usted, capitán Harper. ¿Aún te necesita?

—Está a salvo de momento, aunque probablemente no muy contento. —Harper se quitó con dificultad la otra bota y la expulsó de entre las sábanas de un puntapié—. ¿Dónde está Joan?

—Salió volando a buscarte cuando dos capitanes de la Inquisición llegaron a la mansión en tu busca. El capitán Spencer y otro tal capitán Warner o Warr…

—Warren —ofreció Harper.

—Sí, así se llamaba. Así que ya lo sabías. —Belimai se encogió de hombros—. Aun así, tu hermana dijo que tenía que ir a advertirte. Te está buscando en Quinto Infierno, creo.

—¿Te acaba de dejar? —demandó Harper.

—Sí. Parece que me creyó cuando le dije que soy un hombre adulto y puedo cuidar de mí mismo —respondió Belimai—. Y, de todas formas, la costumbre parece ser cosa de familia. Tú hiciste lo mismo. —Belimai le pinchó en el estómago con uno de sus largos dedos del pie—. Me maravilla que no tengas que levantarte ahora mismo para salvar a algún huérfano o encontrar algún perro perdido.

—Siento haberte dejado, Belimai, pero la Inquisición se había llevado a Edward por mi culpa. Tenía que sacarlo de allí. Deberías entenderlo, tú mejor que nadie.

—Oh, lo entiendo. Lo que pasa es que no me gusta. —Belimai le clavó el dedo del pie en el estómago dos veces más. Harper le agarró el pie huesudo y lo puso boca arriba.

—¿Estás celoso? ¿Solo me está permitido salvarte a ti? —Harper se abalanzó sobre Belimai, apresándolo contra la cama.

—A veces puedes llegar a ser un idiota prepotente, ¿lo sabes? —Belimai le clavó la mirada.

—Sí, lo sé. —Harper se inclinó hacia delante, de modo que sus labios rozaron los de Belimai—. ¿No te parezco encantador, a pesar de todo? —Harper sonrió y esperó a la respuesta mordaz de Belimai, pero en lugar de eso recibió un golpe en el costado. Harper hizo una mueca de dolor.

—Estoy demasiado cansado para ser ingenioso, así que tendrás que conformarte con eso —dijo Belimai.

—¿Y qué significa una costilla rota exactamente? —preguntó Harper.

—¿Una costilla rota? —Belimai levantó una ceja negra—. Si casi ni te he tocado.

—Por desgracia. —Harper volvió a inclinarse y besó suavemente a Belimai en los labios. Notó la respiración de Belimai entrecortarse al contacto. Harper retrocedió lo justo para ver cómo se le cerraban los ojos y volvían a abrirse bruscamente.

Belimai le devolvió la mirada con una concentración aguda que no había visto nunca. Ya no estaba la languidez de la droga a la que Harper se había acostumbrado. Belimai lo contemplaba con una intensidad hambrienta. Enroscó las manos contra la espalda de Harper y tiró de él de nuevo hacia abajo, penetrando entre sus labios con la lengua, invadiendo e invitando a un tiempo. Había una ferocidad en aquel beso que abrasó a Harper de arriba abajo y le hizo olvidar tanto sus amables intenciones como el hilo de la conversación.

Con una urgencia implacable, Harper liberó a Belimai de su ropa holgada y recorrió con las manos la extensión desnuda de su pálida piel, saboreando cada hueco, cada curva. Belimai deslizó las manos bajo la camisa de Harper y le rozó los pezones. Entonces, con una parsimonia agonizante, le acarició la línea del cinturón.

Besó a Harper otra vez. Las lenguas se empujaban y se entrelazaban. El cuerpo de Harper se tensó por completo. Besó la garganta de Belimai, su pecho, sus caderas. Rozó con los dientes el arco de su cuerpo. Levantó la cabeza y lo besó en la boca, devolviéndole el sabor de su propia piel. Belimai le desabrochó los pantalones y lo envolvió en sus manos. Como si se arrodillase en oración, se inclinó hacia delante y lo recibió en la suave calidez de su boca. Harper respiraba en rápidos jadeos. Sus caderas se mecían con corrientes de gusto. Se obligó a convertir los bruscos impulsos en movimientos suaves, con músculos casi doloridos de controlar aquel torrente de placer.

Harper se dio la vuelta lentamente sobre Belimai, para corresponder. Belimai se movía con él sin jamás levantar la cabeza. Se enroscaron uno sobre el otro, penetrando a la vez, chupando y encorvándose uno contra otro con intensidad rítmica. Harper se retorció entre sacudidas de placer mientras Belimai se lo tragaba hasta el fondo. Harper se apretó aún más contra las caderas de Belimai y siguió chupando, voraz, exultante en la velocidad creciente de sus reacciones. Su propio cuerpo ya había alcanzado una pasión por encima de su control. Belimai aceleró sus estocadas y Harper se movió a la par. Se mecían al unísono; los cuerpos entrelazados en un movimiento desesperado de goce exquisito.

El éxtasis estalló a través del cuerpo de Harper y le inundó huesos, sangre y músculos. Lo sepultó en una pura inconsciencia más profunda incluso que el sueño. Harper se perdió a sí mismo —cada miedo, enfado, esperanza y anhelo— en una inundación de gozo físico.

Y el momento pasó. Harper estaba completamente exhausto. Logró darse la vuelta y cubrir con un brazo el cuerpo agotado de Belimai. Apenas pudo mantener los ojos abiertos mientras le plantaba un beso en los labios. El pródigo se acomodó contra él y cubrió a ambos con las sábanas.

—De acuerdo —susurró Belimai, tan suavemente que Harper apenas lo oyó—. Sí que me pareces bastante encantador.




CAPÍTULO ONCE



Mentiroso

Cuando Harper despertó, estaba solo en la cama. Por las ventanas rotas entraba el brillo apagado de unas pocas farolas. Ráfagas de viento crepuscular revolvían las cortinas rasgadas y transportaban pesadas gotas de lluvia al interior. Harper recorrió la habitación con la mirada hasta vislumbrar la silueta delgada de Belimai. El pródigo se movía con cautela. Tenía los zapatos en la mano mientras se ponía el abrigo, tras lo cual se dirigió de puntillas a la puerta, evitando, con el conocimiento de un experto, los tablones que habrían producido un gemido o un crujido.

—¿Adónde vas? —preguntó Harper.

Belimai se volvió de repente.

—Fuera, a dar un paseo —respondió Belimai.

—Está lloviendo. —Harper se incorporó. El frío invadía toda la habitación.

—Necesito estirar las piernas un poco. —Belimai dio un paso más hacia la puerta.

—Voy contigo.

El secretismo de Belimai lo preocupaba. No se correspondía en absoluto con su comportamiento de hacía tan solo unas horas. Harper recogió su ropa, que yacía repartida por el suelo. Se puso los pantalones; el frío de la tela, que aún estaba húmeda por la lluvia de aquella mañana, era desagradable.

—No, Harper —dijo Belimai—. No vengas conmigo.

—¿Por qué no? —Harper ya albergaba una sospecha.

—Necesitas dormir más.

—Ya estoy levantado. —Harper forzó una sonrisa—. Primer intento.

—Es solo que hay cosas que preferiría hacer solo. —Su voz tenía una ternura inusitada.

—¿Vas a por oforio? —Harper cruzó raudo la distancia que los separaba. Debería haber adivinado que Belimai se sentiría tentado a alimentar su adicción una vez regresara a la capital.

Belimai se volvió hacia Harper y lo miró directamente a los ojos. Tan de cerca, Harper podía ver la extraña expresión en el rostro de Belimai. Tenía los ojos abiertos de par en par e inusualmente brillantes. Apretó los labios, respirando aceleradamente a través de fosas nasales dilatadas. Era la misma expresión que había tenido cuando Scott-Beck estuvo a punto de destriparlo. Verla otra vez ahora alarmó a Harper.

—La mayoría siente la tentación de volver. —Harper trató de borrar la acusación de sus palabras anteriores—. Es difícil dejarlo. Normalmente, la gente recae unas pocas veces antes de cortar del todo.

Belimai siguió mirándolo sin decir nada. No era propio de él estar tan callado, ni aparentar tanta fragilidad ante un simple comentario. Había algo más, Harper lo sabía. Pero no sabía el qué.

—Oye, Belimai. Sé lo difícil que tiene que ser…

—Cállate. —Belimai alzó la mano—. No salgo a por un chute. —Se fue alejando lentamente de Harper—. Voy a la Inquisición.

—¿Qué? —Harper se quedó sin aire.

—Tengo que entregarme a ellos. Ambos lo sabemos —dijo Belimai.

Harper creyó que alguien debía de haberle hincado una hoja de acero en las entrañas. Un dolor abrumador y violento lo retorció por dentro. Se quedó mirando a Belimai con terror atónito. Su hermana había debido de hablarle de Sariel. No podía haber ninguna otra razón por la que Belimai se entregaría.

—No puedes hacer eso. —Harper agarró a Belimai, que soltó los zapatos—. ¿Por qué no puedes olvidarte de él de una vez? ¡Todo lo que ha hecho ha sido arruinarte la vida!

—¿De qué estás hablando? —Belimai se lo quedó mirando.

—De Sariel y de ti. —Harper sabía que la rabia estaba haciéndole levantar la voz, pero no parecía capaz de detenerse—. ¿Acaso crees que voy a dejar que vuelva a pasar así como así?

—Harper, ¿te has vuelto loco? —preguntó Belimai.

—No vas a entregarte en lugar de Sariel —declaró Harper secamente.

—No iba a hacer eso, idiota —espetó Belimai—. Lo estoy haciendo por ti.

—¿Cómo? —La rabia y el dolor de Harper se precipitaron en un abismo de confusión.

—Debería clavarte algo en el ojo por hacerme decirlo en voz alta —rugió Belimai.

—Puedes clavarme cosas donde quieras, pero explícame de qué estás hablando.

Belimai lo miró con odio, pero Harper casi encontró consuelo en la expresión después aquellos enormes ojos de antes, tan extraños.

—Veamos: has dicho que ibas a ir a entregarte a la Inquisición… —Harper hablaba con una lentitud deliberada, vigilando el rostro de Belimai con cada palabra.

—No he dicho nada de Sariel. ¿A qué viene que hables de él?

—¿Por qué si no querrías entregarte? —Harper ignoró la segunda pregunta.

—Sariel ni siquiera está… —Belimai se interrumpió acuando cayó en la cuenta—. Lo han arrestado, ¿verdad?

—¿Joan no te lo contó? —preguntó Harper.

—No.

—Entonces, ¿por qué ibas a ir a la Inquisición?

—Tú eres idiota, ¿no? —exclamó Belimai.

—Sí, lo soy. Así que dime por qué ibas a ir a la Inquisición.

—Por ti, cretino —respondió Belimai—. Mira todo lo que te he hecho ya. Estás cansado y mugriento. No puedes volver a casa. La Inquisición te persigue. Estás hecho un desastre por haber intentado protegerme.

—O sea, ¿que ibas a ir a entregarte por mí? —Era una idea conmovedora, y terrible también. Harper sabía que no podría ni mirarse al espejo si Belimai se entregara a la Inquisición por él.

—Pues claro que era por ti. No iba a hacerlo por mi bien —refunfuñó Belimai.

—Ni se te ocurra, Belimai. —Harper negó con la cabeza—. ¿Acaso crees que podría soportarlo si…?

—¿Si… qué? ¿Si por fin te libraras de un adicto patético? Menuda lástima, ¿verdad?

—No. Sabes que no es eso lo que pienso de ti.

—Hace nada estabas acusándome de salir a buscarme una dosis. ¿No es así, capitán Harper? —Belimai forzó una sonrisa, tratando de aparentar que disfrutaba demostrando que tenía razón—. Sabes que no estás engañando a nadie más que a ti, ¿verdad? Sabes que soy escoria. No te serviría de nada si fuera de otra forma. Necesitas un poco de basura a a la que rescatar para poder sentirte un salvador. Para poder sacrificarte. ¿Quién sabe? Si consigues que te maten, tal vez hasta te canonice alguien.

Harper abrió la boca para decirle a Belimai que se equivocaba, pero este se apresuró a seguir.

—¡Pues que te jodan! —Minúsculos riachuelos de sangre se le filtraron por los ojos—. No quiero que me salven. No quiero que seas mi mártir personal. Voy a entregarme y salvarte yo a ti.

—No puedes. —Las palabras de Harper surgieron en un susurro ahogado. Se sintió como si estuviera tragando cristales rotos.

—Y una mierda. —Belimai agarró con violencia uno de sus zapatos y miró alrededor en busca del otro—. Ya veremos si te gusta ser la razón por la que un hombre lo pierde todo, cabrón sin tacha. ¿Dónde está mi zapato, joder?

—No me hará ningún bien que te entregues —dijo Harper en voz baja—. La Inquisición ya no va tras de ti. Nunca lo hizo. Simplemente te adecuabas a la descripción del pródigo que necesitaban. Ya han encontrado a otro.

Belimai se quedó clavado en el suelo, petrificado en una corriente de ira e incertidumbre. Al fin le arrojó el zapato a Harper. El tacón le golpeó a un lado del hombro, pero Harper apenas dio muestras de notarlo.

—Lo siento, Belimai. —Harper volvió a sentarse en el borde de la cama—. Arrestaron a Sariel cuando no pudieron encontrarte.

—¿Se han llevado a Sariel? —preguntó Belimai con suavidad.

—Solo sois unos pocos en toda la ciudad los que podéis volar, y la Inquisición solo tiene expedientes de Sariel y de ti. Tenía que ser uno de los dos.

—Así que, una vez tuvieron a Sariel, yo ya no les importé. ¿Entonces, no estás en un lío por haberme escondido? —preguntó Belimai.

—Aquella primera noche fue peligroso, pero después, ya no. —Harper quería decir algo más, pero no se le ocurrían más que frías afirmaciones de los hechos que sonaban como si estuviera prestando testimonio en el juzgado.

—¿Por qué te buscaban esos dos capitanes? —Belimai se cruzó de brazos—. ¿Has encontrado alguna otra causa perdida? ¿Tu hermana, tu cuñado, un perro travieso, quizá?

Harper se inclinó sobre el montón húmedo de su abrigo. Rebuscó por los bolsillos y sacó los papeles que había robado. Se los entregó a Belimai.

—No soy el buen inquisidor que te gusta imaginar que soy, Belimai.

—¿Ah, no? —Belimai fijó la vista en los papeles y luego en Harper—. ¿No eres tú el hombre que quiere redimir a todo pródigo viviente?

—No. —Harper sentía un dolor agudo en la garganta que le rebanó la voz hasta convertirla en un hilo de aire—. Nunca he querido redimirte. Lo que quería era irme contigo.

Belimai arrugó la frente. Harper sabía que este sería incapaz de entender cómo podía querer algo así. Para Belimai, la sangre de pródigo no era sino una maldición. Contempló los papeles como si pudiera encontrar una explicación en ellos. Leyó con avidez, y Harper observó cómo el ceño fruncido se iba convirtiendo en una mueca de disgusto. Al fin, Belimai dobló las confesiones y se las devolvió.

—¿Has hecho alguna de esas cosas? —preguntó Belimai.

—No. He roto mis votos y he mentido, pero no he matado a la sobrina de lord Cedric ni a su criada. El abad de Brighton me acusó de esos cargos para evitar que investigaran a un amigo suyo. Mandó matar a la única testigo del crimen. Ahora soy lo único que se interpone entre ellos y un proceso judicial sin contratiempos.

—¿El de Sariel? —aclaró Belimai.

—Sí.

—Supongo que te negaste a apartarte de su camino. Pero, ¿qué digo? Naturalmente que lo hiciste. —Belimai sacudió la cabeza—. Eres un maldito santo, ¿no es así?

—No, no lo soy. Ni siquiera me acerco. He hecho cosas inconscientes, estúpidas. —Harper cerró los ojos un instante—. Lamento haberte acusado de recaer en el oforio. Debería haber sabido que nunca lo harías.

—Como siempre he estado tan limpio… —Belimai esbozó una sonrisa maliciosa—. De todas formas, habría perdido el valor a mitad de camino de Brighton, seguramente.

—No —respondió Harper suavemente, casi para sí mismo. Él sabía que no se habría acobardado. No lo hizo cuando Scott-Beck le había abierto las tripas. Les había llevado meses a confesores entrenados sacarle un solo nombre.

—Y tienes el valor de acusarme de ser un mártir —dijo Harper.

—No debería haber dicho eso. —Belimai bajó la cabeza.

—Habría sucedido tarde o temprano. —Harper se encogió de hombros.

—No. —Belimai extendió el brazo y le tocó el hombro—. Solo lo dije para herirte. Quería hacerte sentir tan mal como me sentía yo. —Belimai sonrió—. Es mi forma personal de compartir lo que tengo contigo. Qué afortunado eres.

—Creo que lo soy. —Harper casi hizo una mueca de dolor al oírse. Balbuceaba como un tonto—. Si hubieras ido a la Inquisición, Belimai… No sé lo que habría hecho.

Harper sintió un horror repentino ante lo cerca que había estado de perderlo. Si no se hubiera despertado en aquel instante, Belimai se habría escabullido por la puerta como si nada, para no volver. La idea de una pérdida así le atravesó profundamente el pecho con un dolor físico. Ansiaba decirle a Belimai cuánto le hería. Quería encontrar las palabras que pudieran expresar lo desesperadamente que anhelaba su compañía. Todo lo que le venía a la mente eran los primeros titubeos de su juventud, un mero batiburrillo de sonidos susurrados contra la almohada. En las dos décadas que habían transcurrido desde entonces, se había entrenado en decir aún menos. La práctica del silencio y la evasión no suponía ya un esfuerzo: era su naturaleza. Había pasado demasiados años distanciándose de la sinceridad, y, ahora que quería encontrar las palabras para hacer su confesión, no era capaz.

Harper tomó la mano de Belimai con suavidad y lo atrajo hacia sí.

—¿Te acuerdas de la primera vez que nos acostamos? —preguntó.

—Sí. —El cambio de tema le hizo fruncir un poco el ceño—. Aunque estabas tan borracho que me sorprendería que tú te acordases.

—Recuerdo la mañana siguiente —continuó Harper—. Querías asegurarte de que no albergaba inclinaciones románticas por ti. Te aseguré que no.

—Lo recuerdo. —Belimai lo observaba con avidez, como si las próximas palabras que Harper pronunciase pudieran hacer que se derrumbara el suelo bajo sus pies.

—Es posible que mintiese —admitió Harper tras un instante.

El cambio en la expresión de Belimai fue ínfimo. Las comisuras de los labios se le curvaron una pizca hacia arriba. Las cejas, finas y negras, se elevaron un ápice. No era más que la más leve de las sonrisas, pero había en ella una honestidad abierta y radiante que Harper jamás había visto en él.

—Me alegro de oírlo —respondió Belimai. Se dejó caer sobre la cama junto a Harper y se apoyó sobre él. El calor de su cuerpo empapó la ropa gélida de Harper, que lo rodeó con los brazos, reconfortado por la simple sensación de abrazarlo.

—Harper —dijo Belimai, al cabo de unos minutos.

—¿Sí?

—¿Qué es eso que hay en la cama? —Belimai señaló a los restos de un pastel dorado espachurrados entre dos pliegues de la manta. Harper echó a reír. Se había olvidado de las tortas de mantequilla que Morris le había dado. Parecía que hubieran pasado días desde aquello.

—Mi desayuno. Debería haber otra por alguna parte.

—Entiendo. —Belimai cogió la torta y examinó brevemente su forma tiesa y plana antes de darle un bocado.

—Un poco rancia, pero todavía es comestible. —Se la ofreció a Harper—. ¿Tienes hambre?

—Supongo que no habrá nada más de comer por aquí, ¿verdad? —aventuró Harper.

—Puede que queden algunas galletas descompuestas de cuando todavía me molestaba en envenenar a las ratas.

—No eres el tipo dado a la felicidad doméstica, ¿verdad? —Harper le dio un mordisco a la torta de mantequilla. No estaba tan mala como esperaba. El sabor ligeramente salado le recordaba un poco a la piel de Belimai. Le dio otro bocado.

—Mira quién habla —respondió Belimai—. He visto tu casa de la ciudad. Por lo menos yo tengo cosas en las paredes… Bueno, ahora por el suelo, pero no es culpa mía. ¿Acabas de comerte toda la torta?

—Hay otra en la cama por alguna parte —contestó Harper tras tragarse el último bocado.

—Perfecto; déjame a mí lo de husmear por la cama, rebuscando trozos de comida. —Belimai sacudió las sábanas y se asomó por el otro lado del colchón—. Parece que ha desaparecido. Ah, pero ahí está mi zapato.

—Yo ya estoy lleno. El zapato es todo tuyo —respondió Harper.

—Muy gracioso. —Belimai sacó el zapato de debajo de la cama y volvió a sentarse junto a Harper—. Y, ahora, ¿qué vamos a hacer? —preguntó.

—No lo sé —respondió Harper.

—¿De verdad? —Belimai lo miró de soslayo.

—¿Qué quieres decir?

—Sabes muy bien lo que quiero decir. No es propio de ti no tener un plan en mente. Dudo que aún siguieses aquí si no estuvieras maquinando algo.

Harper no dijo nada.

—Harper, he estado a punto de entregarme a la Inquisición porque no sabía lo que estaba pasando en realidad —opuso Belimai—. Así que, dímelo, ¿de acuerdo?

—No deberías involucrarte en esto —dijo Harper.

—No debería, pero voy a hacerlo. Me conozco lo bastante como para garantizarte que no voy a quedarme aquí sentado, como si nada, hojeando una novela barata mientras la Inquisición te da caza. Tú no me dejarías hacer algo así solo, ¿por qué debería dejar que tú lo hicieras?

Harper contempló a Belimai unos instantes. Su argumento era ridículo y exasperante, pero también tenía razón. Si hubiera sido al revés, Harper nunca habría abandonado a Belimai, ni siquiera aunque este se lo hubiera ordenado. De lo contrario no habría sido capaz de respetarse a sí mismo. Al fin, suspiró y se puso en pie.

—Vamos, entonces —capituló—. Te lo explicaré por el camino.

Belimai se levantó de un respingo con una sonrisa triunfal.

—Si te sirve de algo —comentó mientras se calzaba los zapatos—, yo también mentí aquella mañana.

—¿De veras?

—Sí que sabía dónde estaba tu gorra.

Harper sonrió.

—Me lo imaginaba.




CAPÍTULO DOCE


Montaplatos

La luna llena brillaba tras las nubes como una linterna de papel colgada del cielo nocturno. La luz difuminada relucía sobre la piedra mojada de los muros de White Chapel. Aún llovía, pero sin fuerza. Harper apenas lo notaba. Hacía días que no estaba completamente seco.

Al menos, aquel tiempo de perros mantenía a los guardias en la cocina de atrás, cerca del fuego. La lluvia los volvía reticentes a investigar ruidos triviales o fijarse en las formas sombrías moviéndose a través de la niebla. Encorvados junto a los hornos del pan, sorbían sidra caliente mientras Harper y Belimai pasaban sin ser vistos. Los guardias podían permitirse ser algo descuidados. Había una sola forma de allanar White Chapel: escalar hasta los amplios ventanales en lo más alto de la gigantesca estructura. La lluvia resultaba mucho más útil para los guardias que para un intruso. Incluso en una noche sin lluvia, los barrotes afilados y la propia piedra ofrecían pocas opciones a la hora de escalar la superficie. Aquella noche, los muros estaban mojados y brillaban como el cristal.

Harper maldijo en silencio cuando le resbaló la mano en una esquina roma y comenzó a resbalar. Se abalanzó hacia delante y se agarró a uno de los barrotes de la ventana. Los ganchos de hierro se le clavaron en los guantes. Harper se encaramó antes de que el metal le atravesara la mano. Habría preferido intentarlo alguna otra noche, pero no tenía tiempo que perder. No quería darle al abad Greeley la oportunidad de encontrar a Brandson o trasladar a lord Cedric.

Se encaramó por encima de las barras de hierro a otra ventana con barrotes y equilibró su peso en el estrecho borde de piedra que había sobre ellos. Se estiró lentamente y palpó con las manos buscando algo más alto en el muro a lo que poder agarrarse. La lluvia le salpicaba la cara mientras trataba de estudiar la piedra pálida con ojos entrecerrados. Pasó las manos sobre las superficies húmedas. El corte coagulado de la palma derecha le palpitaba con cada movimiento. Al fin introdujo los dedos entre unas grietas de la sillería y afianzó las manos.

El ascenso le tensaba los brazos y la espalda, ya doloridos. Sintió un pinchazo en la mano al abrírsele la costra. Un borbotón caliente de sangre le empapó el guante, haciendo que le resbalara la mano. Un pánico animal se disparó por su cuerpo mientras se balanceaba en el aire sobre una caída de cuatro pisos. Asió desesperadamente los bordes de la piedra con la mano izquierda y trataba de recuperar el control cuando, de pronto, unos dedos cálidos le agarraron la muñeca derecha. Belimai embistió desde el aire y tiró de Harper de vuelta a la pared. Este sintió cómo le temblaban los brazos del esfuerzo. Encajó el pie derecho en una grieta de los sillares y se encaramó a un saliente estrecho.

No era más que una tubería, apenas lo bastante ancha como para que Harper pudiera ponerse de pie sobre ella, pero aguantó su peso. Belimai flotaba en el aire frente a él.

—Deberías haberme dejado esto a mí. Yo llegaría a esas ventanas sin problemas —susurró Belimai.

—No conoces la disposición del edificio. Te perderías una vez dentro —respondió Harper, también en voz baja—. ¿Has conseguido abrir alguna ventana?

—Una, pero es estrecha.

—Me las arreglaré. ¿Cómo llego desde aquí?

Belimai se dio la vuelta y penetró con la mirada la oscuridad y la lluvia en las que Harper no podía ver. Cambió ligeramente de posición y el aire a su alrededor se arremolinó como si fuera una extensión de su cuerpo, sujetándolo al moverse. Ver aquello mareaba a Harper y lo ponía un poco nervioso. Sentía náuseas solo de pensar en la idea de dar un solo paso en el aire. Belimai se volvió hacia Harper.

—Si puedes seguir esta tubería algo más de un metro, hay una fisura profunda donde un trozo de piedra se ha salido del mortero. Puede que sirva de agarre. El alféizar está encima.

Harper avanzó centímetro a centímetro sobre la tubería, pegado a la pared. Por debajo del manso chapoteo de la lluvia podía oír el correr del agua y los leves gemidos de la tubería a medida que comenzaba a ceder bajo su peso. Siguió adelante hasta que, de pronto, la lluvia dejó de caer. Levantó la vista hacia las sombras oscuras del alféizar que sobresalía.

—¿Llegas al saliente? —preguntó Belimai a su espalda.

—Desde aquí, no. El alféizar sobresale demasiado —dijo Harper. La tubería se abolló bajo su pie izquierdo. Harper pasó su peso al otro pie rápidamente, pero era cuestión de segundos que el resto cediese también.

—Vas a tener que subirme hasta él.

—No creo que pueda subirte…

—Voy a saltar desde la pared para pasar del saliente. Usa mi impulso para empujarme hacia arriba. —Otra sección de la tubería se dobló bajo sus pies—. Esto está a punto de partirse —añadió, sin emoción.

—Te subiré hasta allí. —Belimai se acercó más a él.

—A la de tres. —Harper tomó aire profundamente—. Una. Dos. Tres.

Le hizo falta toda su fuerza de voluntad para arrojarse al vacío. Los ojos se le cerraron por instinto, como si quisieran ahorrarle el ver lo que acababa de hacer. El impulso lo llevó más allá del saliente del alféizar. Notó las manos de Belimai contra la base de la espalda, que lo lanzaron hacia arriba de un fuerte empellón. El estómago y el pecho se le estrellaron contra una superficie de piedra. Harper se aferró a ella y por un instante se quedó suspendido, recuperando la respiración y calmando los latidos acelerados de su corazón. Después se coló por la ventana. Belimai lo siguió al interior.

La habitación era minúscula y estaba a oscuras. Harper extendió el brazo y notó una superficie de porcelana fría y, después, las líneas estrechas de unas tuberías. La última vez que estuvo en White Chapel, el nuevo retrete con agua corriente no estaba instalado del todo. Ahora parecía en pleno funcionamiento, aunque no estaba seguro de cuánto daño habría ocasionado en las cañerías de fuera.

—¿Sabes dónde estamos? —A Belimai le faltaba el aliento tras empujarlo hasta la ventana.

—En el nuevo retrete. —Harper abrió un poco la puerta y escrutó el pasillo a través de la rendija. Tres lámparas de gas parpadeaban en las paredes, pero parecía que los guardias ya habían pasado por allí. El pasillo estaba vacío por el momento.

—Cedric debería estar en el ala este. No está muy lejos de aquí. —Harper había pasado la mayoría de la víspera y parte de la mañana vigilando las siluetas pálidas de los guardias y los criados en las habitaciones superiores de White Chapel. Había visto qué habitaciones cerraban durante la noche y cuáles recibían envíos nocturnos de vino. Incluso había avistado a lord Cedric en persona.

—¿Quieres que te siga o espero aquí? —preguntó Belimai.

—Ni una cosa ni la otra. Hay una escalera de mano al extremo oeste del corredor que lleva a la torre. Es donde solían guardar las cuerdas y las campanas de los festivales. Necesito que encuentres las cuerdas. La tubería no va a aguantar la bajada.

—¿Nos reunimos aquí después?

Se volvió para mirar a Belimai. Un diminuto rayo de luz se filtraba a través de la puerta entornada y le caía sobre los ojos amarillos, haciéndolos brillar. Las gotas de lluvia emitían destellos desde su pelo oscuro.

—No. Espérame en la torre. Destacarías un poco si alguien te descubriese paseando por los pasillos. Si oyes las alarmas, deja la cuerda para mí y sal de aquí.

La sugerencia de Harper le hizo fruncir el ceño, pero no opuso objeción.

Harper se arrodilló y se quitó las botas mojadas. No quería dejar huellas de barro.

—Llévatelas contigo. —Harper le entregó las botas a Belimai.

—Gracias, las atesoraré para siempre.

—Si no vuelvo con vida, prométeme que las tratarás bien.

A Harper no le sorprendió ver que la broma no obtenía siquiera una sonrisa.

—Ten cuidado —dijo Belimai.

—Tú también.

Si hubieran sido personas distintas, imaginó Harper, se habrían dicho adiós o buena suerte, pero tales intercambios poseían un desagradable toque de fatalismo. Harper salió a hurtadillas de la habitación. Tras él, Belimai caminó de puntillas por el pasillo hasta la escalera de mano. Harper miró atrás y lo vio ascender hacia las sombras del campanario. Luego se concentró en su propia tarea. La distancia que tenía que cruzar no superaba las dos manzanas, pero serpenteaba por un dédalo de corredores patrullados, puertas cerradas con llave y tramos de escaleras. Harper sacó las llaves que le había robado a Brandson.

Escuchó con atención, mientras se deslizaba una puerta tras otra por los pasillos. Oyó unas pisadas que se acercaban, abrió con llave una de las habitaciones desiertas y se escabulló dentro. Esperó a oscuras hasta mucho después de haber dejado de oírlas. Era fácil eludir a los guardias. Sus fuertes pisadas y pesadas botas retumbaban con fuerza sobre los suelos de piedra pulida. Las criadas del turno de noche, por el contrario, eran silenciosas como conejos. Solo el frufrú de sus vestidos o un susurro ocasional entre ellas advertía a Harper de su proximidad.

Llegó por fin a la habitación en el ala este donde había visto a lord Cedric. Se apoyó contra el marco de la puerta e intentó oír lo que pasaba dentro. La habitación estaba tranquila, pero no en completo silencio. Harper distinguió el rasgar de un plumín sobre el papel. También se oía algo más, algo que no pudo reconocer. Era como unas palmadas suaves y huecas, o tal vez un chasquido. Lo visible por la cerradura no era más que un atisbo de una alfombra azul zafiro. Harper esperó, esforzándose por discernir cuántas personas había exactamente en la habitación y qué estarían haciendo.

El sonido de la pluma se detuvo. Lord Cedric leyó en voz alta los pocos renglones que había escrito. El timbre grave de su voz repasó el discurso del funeral de su sobrina, y después aquellos suaves cloqueos volvieron a sonar.

Harper se dio cuenta de que lord Cedric estaba chasqueando la lengua sin darse cuenta.

Tanto el sonido de la pluma como los clics arrítmicos se reanudaron. Probablemente, lord Cedric no estaría tan relajado como para caer en un hábito inconsciente si hubiera alguien más con él en la habitación. Harper abrió con llave sin hacer ruido y sacó la pistola de Brandson del bolsillo. Lord Cedric no dejó de escribir ni levantó la vista hasta que el pestillo se cerró tras Harper con un clic. Se detuvo en seco al verlo entonces. Su expresión resultaba casi cómica: los ojos abiertos de par en par, los labios contraídos a punto de chasquear la lengua otra vez. Nunca ocurrió. Lord Cedric se quedó mirándolo como si no pudiera comprender lo que tenía delante, como si fuese una imposibilidad física.

Harper cruzó con cuatro rápidos pasos la distancia que lo separaba de lord Cedric y le apoyó con suavidad el cañón de la pistola de Brandson sobre la frente. Los ojos de lord Cedric se abrieron aún más, pero sus labios siguieron fruncidos y entreabiertos.

—Si intenta pedir auxilio, lo mataré —susurró Harper.

Lord Cedric tragó saliva despacio. Movió la boca, casi formando una palabra, pero sin emitir ni un sonido. Harper le retiró la pistola de la cabeza, permitiéndole así recuperar un poco la compostura.

—Qué bien que ya tenga listas la pluma y la tinta. Le he traído algo para firmar.

Harper extendió la confesión que habían preparado para Sariel. Estaba arrugada de llevarla en el bolsillo, pero el sello y la marca de agua de la Inquisición destacaban claramente. Lord Cedric tomó la confesión y leyó rápidamente por encima la maraña de jerga legal.

—Donde pide el nombre de su cómplice en la Inquisición —indicó Harper—, ponga el nombre del abad Greeley.

Harper miró mientras lord Cedric escribía. Le provocaba cierto placer utilizar las armas del abad Greeley contra él.

—Bien —dijo Harper—. Ahora, fírmela.

Lord Cedric mojó la pluma en el tintero, pero dudó.

—Puedo ofrecerle una hermosa suma de dinero, capitán —murmuró sin levantar los ojos.

—Si quisiera su dinero, se lo habría pedido. Ahora, firme —ordenó Harper.

—Faltaría más.

Lord Cedric firmó la confesión y acto seguido apartó la mano como si el contacto continuado con el papel pudiera quemarlo.

—Supongo que le trae sin cuidado que nunca pretendí matarla —dijo lord Cedric—. No tiene ni idea de lo obstinado y vergonzoso que era su comportamiento. Tuve que…

—Usted la asesinó —interrumpió Harper—. Y entonces urdió un plan con el abad Greeley para que un hombre inocente se enfrentase a sus acusaciones. Los dos merecen la horca.

—Hice mal. Lo sé. No se hace idea de lo culpable que me he sentido. —El rostro de lord Cedric era un estético estudio de arrepentimiento. No se parecía en absoluto a la expresión con la que Edward le había contado que había firmado una confesión contra él. No se parecía en nada a Belimai años después de confesar el nombre de Sariel. Lord Cedric era tan ajeno a la culpa que no podía ni acercarse a la fealdad del desprecio hacia uno mismo.

—Mi propia conciencia ya me tortura más de lo que usted podría desear jamás, capitán —dijo lord Cedric con suavidad.

—No quiero torturarlo —opuso Harper en voz baja—. Solo quiero asegurar su ejecución.

La expresión de tristeza de lord Cedric mudó a una mirada de indignación.

—¿De verdad se cree que un juez va aceptar esta confesión, capitán? Será una cuestión de su palabra contra la mía, si es que consigue que llegue a juicio siquiera. No tiene testigos ni credibilidad alguna. —Lord Cedric daba vueltas al plumín lentamente con los dedos—. Si deja todo este asunto correr, estoy dispuesto a pagarle generosamente y me encargaré de que el abad deje de ir tras de usted. Puede que hasta pueda hacer algo con los cargos contra su cuñado. Debe saberlo: se helará el infierno antes de que condenen a un lord. ¿Por qué no lo deja estar mientras aún puede sacar algo de esto?

Harper recogió la confesión. Ya se había secado la tinta. La dobló y volvió a meterla en el bolsillo, tras lo cual retrocedió hacia la puerta. Se aseguró de que la llave estaba echada y cerró el pestillo deslizando la cadena. Acto seguido, fue hacia la ventana y la abrió. Fuera había arreciado la lluvia. El pulso acelerado le latía en el corte de la mano. Harper escrutó la pared un momento antes de volverse para estudiar la habitación.

—Menuda caída, ¿verdad? —Ya podía oírse un tono de triunfo en la voz grave de lord Cedric.

Harper lo ignoró por el momento. Fue a zancadas hasta el hueco para el montaplatos y levantó la trampilla. El montaplatos en sí estaría en la cocina, muchos pisos más abajo. Un olor a grasa y filete a la parrilla subió desde el hueco angosto. Aunque iría apretado, podría bajar por él.

Volvió a centrar toda su atención en lord Cedric. El hombre se limitó a contemplarlo como si estuviera estudiando el comportamiento de un babuino peligroso pero infinitamente estúpido. Lord Cedric parecía satisfecho en su certeza de que el capitán jamás lograría llevarlo a juicio. Probablemente ni siquiera esperaba que Harper pudiera escapar de White Chapel.

—Quiero decirle una última cosa —dijo Harper—. Nunca tuve ninguna intención de presentar cargos contra usted.

—Ah, ¿no?

—He venido a asegurar su ejecución. —Harper levantó la pistola de Brandson y disparó a un sorprendido lord Cedric en plena cara. La bala de plata le atravesó el cráneo en una explosión de sangre y fluido cerebral. El sonido del disparo estalló a través del chapoteo de la lluvia y retumbó con claridad.

Harper arrojó al suelo el arma de Brandson y se arrojó por el hueco del montaplatos. Tuvo que empujar con todas sus fuerzas para abrirse paso a través de la pequeña abertura y se precipitó por un abismo. Un dolor agudo le atravesó la mano derecha al apretar brazos y piernas contra las paredes del hueco para ralentizar la caída. La trampilla de encima se cerró de golpe y lo dejó a oscuras. La fricción de las paredes le quemaba manos y piernas.

Comenzó a perder velocidad hasta que al fin pudo detenerse. Descendió con cuidado, dejando que sus piernas se hicieran cargo del esfuerzo de bajar a la fuerza mientras usaba las manos para buscar una compuerta. Podía oír los ecos de unos gritos sobre él. Los guardias no habían forzado aún la puerta de lord Cedric. De lo contrario, los gritos de las campanas de alarma ya estarían retumbando por todo el edificio. Aún tenía tiempo, se dijo. Ya había comenzado la cuenta regular en el fondo de sus pensamientos. Uno a uno, se le iban escurriendo los segundos mientras palpaba en la oscuridad.

Harper rozó el borde de una puerta con la mano izquierda. Asió el saliente estrecho y lo empujó: el metal se le clavó en los dedos, incluso a través de los guantes. La puerta estaba asegurada por el otro lado. Harper lo intentó otra vez. Empujó hasta aplastarse la mano derecha. La sangre le brotó de debajo del guante y le goteó alrededor de la muñeca. No iba a poder abrir el pestillo tirando de él, pero la puerta era delgada. Probablemente podría romperla de un puntapié. El único problema sería el ruido. Harper respiró hondo en el aire viciado a su alrededor. Necesitaba mantener la calma. Poco a poco, se recolocó en el estrecho pasadizo. Posó la pierna derecha contra la trampilla y se colocó en tensión entre las paredes del montaplatos, apretando contra ellas la línea recta que formaban su espalda y pierna izquierda. Los músculos le dolían, pero no se atrevió a moverse.

Esperó a que sonaran los alaridos penetrantes de las alarmas para dar una patada al mismo tiempo con todas sus fuerzas. La puerta de hojalata se abolló y se soltó de la bisagra, y Harper salió con esfuerzo por la abertura, cayó al suelo de una habitación a oscuras y se puso en pie de un salto. Debía llegar al campanario antes de que los guardias organizasen una búsqueda piso por piso. Ya había perdido unos momentos preciosos por esperar a que saltasen las alarmas.

Entreabrió la puerta y echó un vistazo al pasillo. Tres guardias pasaron corriendo a su lado y doblaron una esquina hacia otro corredor. Aún estaban reuniéndose en el cuarto de lord Cedric, pensó Harper. Todavía tenía una oportunidad. El pasillo estaba desierto. Harper salió disparado de la habitación y corrió hacia la escalerilla de la torre al fondo del pasillo.

Se encaramó de un salto a los escalones de hierro. La mano derecha le estalló con un dolor abrumador y se negó a sujetarse. Harper se impulsó más arriba y sujetó su peso solo con el brazo izquierdo. Escaló rápidamente, vertiendo su miedo en la rabiosa velocidad de sus músculos. Apenas había agarrado un barrote cuando atacaba el siguiente. Subió un piso y luego otro, hasta que al fin chocó contra el lado inferior de la trampilla.

Abrió la puerta de un golpe y se adentró en la habitación con esfuerzo. El brillo apagado de la luna entre las nubes se adentraba por la única ventana de la torre, iluminando las formas desperdigadas de las cajas y las vigas desnudas. Harper se arrodilló y cerró la trampilla.

—Los guardias ya están inspeccionando los terrenos.

Harper reconoció la voz de Belimai, pero le llevó un instante verlo. Estaba de pie en la penumbra entre una bobina enorme de cuerda y la pared.

—No deberías seguir aquí —dijo Harper entre inspiraciones profundas.

—Tú tampoco.

—Una puerta me dio problemas.

—Tu mano no tiene buen aspecto. —Belimai se acercó.

—¿Sí? No puedo verla bien. El dolor es infernal. —Harper cerró la mano izquierda alrededor de la derecha. El guante resbalaba debido a sangre.

—No vas a poder bajar así —dijo Belimai.

—No. —Harper miró alrededor de la habitación—. Ayúdame a poner una de esas cajas encima de esta puerta.

Belimai lo hizo y se sentó junto a él sobre la caja.

—Entonces, ¿tienes otro plan? —preguntó Belimai.

Harper rebuscó en el bolsillo con la mano izquierda y sacó la confesión.

—Llévale esto a Richard Waterstone. Es editor del Daily Word. Dile que tiene que publicarlo.

—¿Y tú?

—Haré una confesión completa contra el abad Greeley. Como mínimo, provocará un escándalo. Puede que incluso haga que se presenten cargos.

—Te colgarán, Harper.

—¿Quién sabe? Puede que tenga suerte…

—No me mientas —espetó Belimai—. Te matarán.

Harper deseaba que se le ocurriera algún otro plan, pero sabía que no había nada más que pudiera hacer. Al menos, si lo arrestaban, habría un juicio. Escucharían sus declaraciones contra el abad Greeley y constarían en acta. Si conseguía que la confesión de lord Cedric se publicase al mismo tiempo, era posible que desencadenase toda una investigación sobre las prácticas del abad.

—Llévate la confesión, Belimai —dijo Harper en voz baja.

—No. No voy… —Belimai se calló de inmediato al oír el ruido de botas contra las barras de hierro de la escalerilla debajo de ellos.

—Tienes que irte ya —susurró Harper.

—Tengo una idea. Ven aquí. —Belimai se levantó y caminó hasta la ventana. Harper lo siguió.

Belimai sacó su navaja y, antes de que Harper pudiera detenerlo, se cortó con la hoja la palma de la mano.

—Belimai, ¿qué estás haciendo?

El pródigo le extendió bruscamente la mano sangrienta.

—Bébetela —apremió.

Harper dio un paso atrás con rechazo automático.

—No tenemos tiempo para discutirlo y no me voy a ir sin ti. —Belimai extendió más la mano. Harper abrió la boca para negarse, pero se detuvo. Hacerlo habría sido pura estupidez. No solo estaría condenándose a sí mismo, sino que también se llevaría a Belimai por delante. Bajó la cabeza hasta su mano y sorbió un poco de sangre. Estaba ardiendo y sabía como si estuviera mezclada con vino. Un rastro abrasador se le extendió por la lengua y le recorrió la garganta al tragársela. El calor le inundó el estómago y se irradió hacia todos los extremos de su cuerpo. Sintió los músculos febriles y extrañamente fluidos.

Harper respiró el aire frío. Los olores de la pólvora, el sudor y su propia sangre flotaban sobre él. Podía oler también el pelo de Belimai y las ratas que merodeaban por los rincones oscuros de la habitación.

Se oyó un fuerte chasquido cuando uno de los guardias embistió contra la trampilla bloqueada.

Harper dio otro trago de la sangre que se acumulaba en la mano de Belimai. Se concentró en el viento que entraba por la ventana abierta. Las corrientes de aire y la lluvia se mecían y giraban como masas sólidas. Sacó el brazo y tocó una ráfaga de viento, que le recorrió los dedos y se movió con su mano al girarla.

—¿Puedes sentirlo? —preguntó Belimai.

—Sí. —Pese a la urgencia, Harper no podía evitar sentirse maravillado. La penumbra vacía de la noche se estaba transformando a su alrededor. Ricos tonos de violeta y azul teñían las corrientes de aire y se ondulaban sobre Harper, tocándole la piel caliente y peinándole el cabello como dedos curiosos. En las corrientes de viento las gotas de agua y los olores intensos flotaban como millares de cuentas brillantes.

Otro fuerte chasquido retumbó por todo el cuarto. Esta vez era el sonido de la trampilla de madera haciéndose astillas bajo el golpe de un hacha. La caja que había encima de la puerta se sacudió con el impacto.

—Tenemos que irnos. —Belimai se encaramó al marco de la ventana y se lanzó en picado.

Harper se subió tras él. Se agachó sobre el alféizar durante un largo instante, asegurándose de que no estaba a punto de arrojarse a su propia muerte. El viento lo envolvió y le tiró de los brazos. Belimai volvió la vista desde los remolinos en el aire para mirarlo. Harper respiró hondo y saltó a los brazos abiertos de la noche.

Por un instante, cayó. Y entonces, de pronto, una ráfaga de viento le subió por debajo y lo elevó hacia el cielo. El aire se le arremolinó desde abajo y se elevó como una ola a punto de romper. Harper daba vueltas como las gotas de lluvia atrapadas con él en el viento. Cada movimiento de su mano, cada giro de su cuerpo lo lanzaba en una dirección diferente. Planeó a toda velocidad de una corriente a otra sin saber cómo controlar el vuelo.

En cuestión de segundos, el soplido del viento lo lanzó hacia arriba, lejos de las torres de la ciudad y del humo de las chimeneas. Unas ráfagas ascendentes soplaron desde el río y lo elevaron suavemente aún más alto en el cielo. Los focos reflectantes de White Chapel parpadeaban como estrellas lejanas. El agua del río a sus pies se movía como el cuerpo brillante de un pequeño ciempiés. Un estremecimiento de miedo y euforia recorrió el estómago de Harper. Cerró los ojos, concentrándose en moverse por entre las columnas zigzagueantes de aire.

Sintió cómo la mano de Belimai se cerraba alrededor de su muñeca. Harper miró a un lado y vio a Belimai cogiéndole la mano y flotando junto a él. Harper se relajó y se movió con él, emulando los leves giros y vueltas que Belimai utilizaba para planear entre las corrientes. A medida que comenzaba a imitar sus movimientos, pareció que en él se despertaba una especie de instinto arraigado en la sangre. Un conocimiento natural acerca de cómo manipular las olas crecientes de aire fluía por su interior.

Se dio la vuelta y flotó poco a poco de vuelta hacia las luces trémulas de la ciudad.

—Y ahora, ¿adónde? —preguntó Belimai.

—Ahora, vamos a ver a Richard Waterstone. Tenemos que entregarle su primera plana. —Harper notó una sonrisa atolondrada extediéndosele en la cara. Cintas de viento le hacían cosquillas en los brazos extendidos. Rompió a reír. Debería estar dolorido y exhausto, pero, en aquel preciso momento, era como si nada pudiera irle mal en la vida.

Belimai lo miró y rio en respuesta.

—¿Por qué estás tan alegre de repente? —preguntó.

—Acabo de darme cuenta de que es una noche preciosa.

Harper se acercó a Belimai y le dio un beso.




EPÍLOGO


Solitario

Una luz granate se filtraba por las cortinas y fue llenando la habitación a medida que el sol se hundía lentamente en el abrazo del anochecer. Yo jugueteaba con una baraja, marcando los ases cuidadosamente. No había mucho más que hacer. Llevaba más de dos horas esperando, tratando de mantener una apariencia de despreocupación. Apoyé las piernas sobre una silla y me encorvé un poco más a propósito.

Me llegó el sonido de unas pisadas en las escaleras, seguidas por olores a jabón y cuero. La puerta se abrió sin un ruido y Harper entró por ella. Dejó la gorra en el perchero y colgó de él el pesado abrigo. Parecía cansado, como siempre.

—Pero si eres tú —comenté.

—No creo haber estado fuera tanto tiempo como para que te olvides de mí —dijo.

—¿Cómo podría olvidarte? Has salido en los periódicos todos los días. —Aparté las cartas—. Por lo último que he leído, supongo que procede darte la enhorabuena —añadí.

—¿Supones? —Harper se quitó los guantes y los tiró sobre el montón de periódicos que había en la mesa frente a mí.

—Ya se sabe que los periódicos se han equivocado alguna que otra vez —dije.

—Sí, en eso tienes razón. —Harper se desplomó en el asiento frente a mí. Encendió un cigarrillo e inhaló el humo profundamente. La debilidad de su mano derecha era ya casi imperceptible. Solo quedaba una cicatriz ancha y rojiza como prueba de lo gravemente herida e infectada que había llegado a estar.

—Han escrito mal tu segundo nombre, por cierto —informé.

—¿Ah, sí? —Harper escrutó el caos de páginas—. «Jubaal». Al menos no han escrito «Judas». Ni me importa. De lo que me alegro es de que se hayan acabado las audiencias y los procesos judiciales.

—¿O sea, que se acabó?

—Sí, ya está hecho. Yo mismo he ido a la horca esta tarde para asegurarme —dijo Harper—. El abad está sin duda alguna muerto y enterrado.

Según la prensa, el abad Greeley había ordenado al capitán Brandson asesinar a lord Cedric para acallar una confesión que este había firmado. Al parecer, los había implicado a los dos en el asesinato de la sobrina de lord Cedric. Las historias de los diarios habían presentado al aristócrata como un hombre amable arruinado por un momento de ira y pésima suerte. El abad Greeley, por su parte, había adquirido un tinte profundamente siniestro. Incluso había quien insinuaba que el abad había estado utilizando la muerte de la sobrina para chantajear a lord Cedric. Era una extraordinaria obra de ficción que Harper había ido hilando a base de confesiones y mínimos restos de pruebas. La pistola de Brandson en la escena del asesinato de lord Cedric me parecía un detalle especialmente encantador.

De haberlo querido, Harper habría podido permitirse un poco de regodeo o autocomplacencia. No cabía duda de que lo había resuelto todo tan bien como para merecérselo. En lugar de eso, estaba callado y pensativo. Actuaba como si aún tuviera algo de lo que ocuparse. Barajé las cartas, por buscarme algo que hacer.

Los periódicos habían dicho más cosas, pero estaba esperando a que Harper las mencionase.

—¿Una partidita? —sugerí.

—Aún no. Es agradable estar aquí sentado sin hacer nada.

—No es tan fácil, ¿sabes? He pasado las últimas dos semanas intentando estar sentado sin hacer nada.

—Tu apartamento tiene buen aspecto —comentó Harper—. ¿Has pintado las paredes de blanco?

—No. Solo las he limpiado.

—Ah. —Harper no estaba muy atento a la conversación. Lo conocía lo suficiente como para reconocer las ocasiones en las que estaba tratando de abordar un tema desagradable. Me repartí distraídamente una mano de cartas. Harper estuvo un rato fumando en silencio.

—Me sorprendió la cantidad de gente que fue a ver cómo lo colgaban —dijo Harper—. No creo ni que me viera en medio de todo ese público.

No sabía muy bien cómo reaccionar. La destrucción del abad había sido el único objeto de deseo de Harper durante un mes. Había pasado días enteros en el Palacio de Justicia dando testimonio y presentando pruebas. Era como si su único anhelo hubiera sido la ejecución pública del abad. Ya lo había conseguido. El abad no había sido castigado por ninguno de sus verdaderos crímenes; no se reparó ninguno de los daños que ocasionó. Todo lo que Harper había obtenido de la ejecución era venganza. Me pregunté si con ello le bastaba.

—Puedes poner una reina ahí —sugirió Harper, mientras yo les daba vueltas a las cartas entre las manos. Lo hice con un asentimiento.

Poco a poco fui poniendo una carta tras otra en largas columnas de palos y números. Al final solo quedaron dos, ninguna de las cuales encajaba en ningún lado.

—Podrías cambiarlas por otras de la baraja —ofreció Harper.

—¿Me está sugiriendo que haga trampas contra mí mismo, capitán?

—He oído que es práctica habitual. —Le dio una última calada al cigarrillo y lo aplastó sobre el periódico. El olor a papel chamuscado y tabaco se arremolinó en el aire.

—Hoy no me apetece. —Junté las dos cartas y las dejé en la mesa.

—¿Es una botella de vino lo que he visto al entrar? —preguntó Harper mientras yo volvía a reunir las cartas.

—De lo mejor de Quinto Infierno —respondí—. ¿Quieres un poco?

—No diría que no. —Harper sonrió fugazmente. Le sentaba bien. Borraba las finas arrugas que la fatiga y el trabajo excesivo le habían grabado a ambos extremos de los ojos.

Me levanté, abrí la botella y se la ofrecí a Harper.

—¿Sin vasos? —preguntó.

—Estaban todos rotos. No he comprado nuevos todavía. ¿Qué tal un cuenco? —ofrecí, pensando que tal vez le haría gracia.

—La botella servirá.

Me recosté y observé a Harper levantarla con la mano izquierda cuidadosamente. El movimiento parecía sorprendentemente natural. Apartó la botella después de darle un trago largo.

—¿Encontraste a Edward? —preguntó.

—Sí, está bien. Y tu hermana también.

—¿No se han visto todavía?

—Sí. —Volví a tapar la botella de vino con el corcho para impedir que su olor penetrante se escurriera e invadiese la habitación.

—¿Y? —urgió Harper.

—Y tu cuñado debe de ser una especie de santo. Ha empezado a trabajar con el Bien Común. Parece que tu hermana y él han hecho las paces. Les va bastante bien a los dos.

—Eso es bueno. —Harper asintió.

—El vino es de parte de Sariel. Una muestra de agradecimiento.

Harper asintió de nuevo mientras yo seguía barajando las cartas. Harper se reclinó en la butaca y cerró los ojos. Jugué otra mano de solitario y lo dejé en paz. Tarde o temprano me contaría lo que yo ya sabía de leer los periódicos. Podría haberle metido prisa y sacar yo el tema, pero daba igual. Tenía tantas ganas como él de dejarlo estar.

Estaba a gusto sentado con él, disfrutando con lo simple y cómodo que resultaba.

—Belimai —dijo al fin.

—¿Sí? —Lo miré. Aún tenía los ojos cerrados y la cabeza un poco ladeada, como si estuviera a punto de dormirse.

—¿Ha dicho el periódico algo más de mí?

—¿Aparte de lo valientemente que serviste a la causa de la justicia y del perfil tan bonito que tienes?

—Sí, aparte de eso. —Harper sonaba serio, pero su cuerpo permaneció lánguido en la butaca.

—Mencionó que tal vez te ofrecerían un puesto como abad, probablemente en el Palacio Inquisitorial de Covenant. —Bajé la vista a mis cartas.

—Lo han hecho.

—Oh. Bien, pues felicidades de nuevo. —Dejé de jugar con las cartas. La abadía de Covenant estaba lejos de Quinto Infierno y lejos de mí. No había modo de que Harper fuera abad y pudieran verlo en mi compañía, o en la de cualquier otro pródigo.

Me di cuenta de que yo era el último asunto del que Harper tenía que ocuparse.

—Así que, ¿cuándo te vas? —pregunté.

—No lo he aceptado —respondió Harper.

—¿No?

Estaba tan preparado para otra respuesta que tardé un momento en entender lo que había oído.

—No. He ofrecido mi renuncia.

—¿Que has hecho qué?

—He dimitido. —Harper abrió los ojos y me miró—. Estoy tan acabado en la Inquisición como el abad Greeley.

—¿Por qué? —Lo miré de hito en hito. Harper no dijo nada. Siguió contemplándome unos instantes; luego se dio la vuelta y descorchó la botella de vino. Le dio otro buen trago, cogió el corcho con la mano derecha y lo introdujo de nuevo en la botella.

—Si no quieres contármelo, da igual —insistí, cuando el silencio empezó a prolongarse. Me repartí otra mano de cartas; una combinación terrible de doses, jotas y cuatros. Miré las cartas con odio y las reuní sobre el tablero.

—Sabes que Brandson no se alistó en un barco y se echó a la mar, ¿verdad? —dijo Harper.

—Supuse que lo habías matado. ¿Por qué? —pregunté.

Harper se miró la cicatriz de la mano y luego posó la vista en la botella de vino. Un momento después volvió a centrar su atención en mí.

—¿Te preocupa que haya matado a dos hombres y falsificado pruebas solo para ver al abad Greeley ejecutado en público? ¿Solo por satisfacer mi sed de venganza?

No me preocupaba lo más mínimo, pero podía ver que a Harper sí.

—El abad había cometido crímenes más que suficientes para merecerse lo que le pasó. Creo que puede decirse lo mismo de lord Cedric y del capitán Brandson. Ambos sabemos que no había otro modo de castigarlos —expuse.

—Brandson no era más que un idiota. —Harper bebió un poco más de vino.

—Harper: se lo merecía. No me puedo creer que pienses que no.

—Ya sé que se lo merecía —respondió Harper, sereno.

—Entonces, ¿de qué se trata? —demandé.

Harper esbozó una vaga sonrisa.

—Te estoy contando por qué dimití.

—Oh. —Barajé las cartas una vez más—. ¿Por qué, entonces?

—Sabía que el abad Greeley había estado protegiendo a lord Cedric porque el hombre era amigo suyo, pero no se me había ocurrido, hasta hoy, que puede que yo haya hecho lo mismo. Igual que con Scott-Beck. El abad Greeley lo protegía y ayudaba porque era amigo suyo.

—Era un desgraciado. Todos lo eran —dije. Aún me era demasiado fácil acordarme de la cara de satisfacción de Scott-Beck inclinado sobre mí, abriéndome el cuerpo a cuchilladas.

—Sí. Pero creían que tenían razón al hacer lo que hacían…

—No la tenían —declaré secamente.

—Déjame acabar, ¿quieres?

—Bien, de acuerdo. Continúa. Creían que tenían razón…

—Igual que yo creo que tengo razón…

—Pero tú la tienes —añadí rápidamente.

—Belimai.

—Muy bien, prosigue. Ya no te interrumpo más. —Me recosté en el sillón y me crucé de brazos.

—Solo digo que me he dado cuenta de que tengo la misma capacidad que el abad para quebrantar la ley a voluntad. —Harper dio un trago rápido de vino—. Admitámoslo, Belimai: Nunca he sido un gran sacerdote, y en lo que respecta a ser inquisidor… Bueno, el tenor de la ley no es mi punto fuerte. Si me convirtiera en abad, nada de eso cambiaría. A mi modo, sería tan malo como Greeley.

—Así que, ¿has renunciado? —pregunté.

—He rechazado el puesto de abad por esa razón, pero si he renunciado al sacerdocio es porque sencillamente no quiero seguir haciendo esto. Estoy harto. —Harper negó con la cabeza.

—Entonces, ¿ahora qué? —pregunté.

—¿Ahora? Ahora solo quiero ser feliz. Quiero disfrutar de mi vida.

—Ser feliz —repetí, suspicaz. Sonaba tan engañosamente sencillo al decirlo. Podía significar cualquier cosa—. ¿Cómo planeas ser feliz?

—¿Y tú? —Harper me devolvió la pregunta.

—No soy de los que hacen planes —respondí—. Tú sí.

—Cierto —admitió Harper.

—¿En qué consiste este plan tuyo? —Cogí la mano de cartas que había desechado. Era tan imposible como antes, pero me daba algo que hacer.

—Voy a volver a Foster. Es mía, y ya va siendo hora de que me ocupe de ella.

—¿Conque la vida sencilla del terrateniente rural, eh? —Perdí la esperanza en las cartas que tenía y saqué otras tres de la baraja. Harper era libre de ir donde quisiera. Era libre de encontrar la felicidad donde le viniera en gana. Planté la mano de cartas de un golpe junto a la baraja, frustrado.

—¿No te gustaría huir de aquí si pudieras? —preguntó Harper.

—¿Cómo? ¿Y dejar atrás la niebla hedionda y la Inquisición? —Por supuesto que quería irme. Todos los pródigos que conocía querían escapar de la ciudad, pero había leyes y guardias que nos lo impedían.

—Tendrías que abandonar tu hogar, a tus amigos… todo —dijo Harper—. Sé que lo que te pido es difícil. Pero tengo que preguntártelo.

—¿Hablas en serio? ¿Quieres que vaya contigo?

—Tú no quisiste dejar el campanario de White Chapel sin mí —dijo Harper—. ¿Por qué habría de dejarte yo aquí?

—Eso era distinto —opuse.

—Podemos marcharnos esta noche, mientras mi nombre aún está en las listas activas de inquisidores. Todo lo que tenemos que hacer es cambiarnos los abrigos. Los empleados de la cochera de Green-Hill ya piensan que eres yo.

—Harper, ¿qué pasa si salimos de tus tierras y…?

—¿Nos descubren? ¿Nos atacan las langostas? —Harper se encogió de hombros—. Nadie sabe lo que pasará, pero yo quiero descubrirlo. ¿Tú no, Belimai?

—¿Y qué pasa si descubrimos que no podemos soportarnos? —pregunté.

—Es una casa grande. Estoy seguro de que se nos ocurriría algo.

—Lo digo en serio —dije.

—Estás demasiado serio. —Harper se quitó la chaqueta de la Inquisición y me la lanzó.

—La gente se va a enterar… —comencé.

—No, si tenemos cuidado.

—No es tan sencillo, Harper.

—Sí que lo es. Tú solo ven conmigo.

Me lo quedé mirando, tratando de pensar en qué haría si decidía no acompañarlo. No era una criatura tan delicada como para marchitarme y morirme de pena. No es que no pudiera sobrevivir a perderlo, es que prefería no hacerlo.

Al fin, me puse la chaqueta. Aún conservaba el calor del cuerpo de Harper y el aroma familiar de su piel. Me abotoné la pechera y enderecé el cuello. No me quedaba del todo mal.
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